
ESCnJTOHES AH(;E\TINOS. 

OBHAS COMPLETAS 

IIE 

D. ESTÉBAN ECHEVERRIA. 

TOMO CU.\RTO. 

Eserltus en •• r .. stl. 

llUENOS AIRES 
Imprenta y LitJreria de !Ilayo. calle de Moreno nllm. '241 

C.\I:J.O-; CA"_\\·,\I.l.I: - E 1I I T o 1: 

1 8 73. 





'-

OBRAS COMPLETA~ 

\lE 

D. ESTÉBAN ECHEVERR~A 



8181 ".nECA '. 
MPAEL ALBERTO ARR~ 





ADVEHTENCIA BEL EDITOH. 

El prcsen te volúmen compre ndc los escritos en prosa 
mas estensos del Sr. Echeverria, que aparecieron du­
rante su vida, contraidos á tratar cuestiones de política 
social y de educacion. Los hemos reproducido segun 
el testo de las ediciones hechas bajo la direccion del 
autor, conservando hasta su ortografía, y guardando el 
órden de las fechas en que aparecieron al público por 
la primera vez. 

El volúmen siguiente (;Ontendrá los escritos sueltos, 
en gran parte inéditos, que locan diversidad de mate­
rias, tanto literarias como wciales; cuyo conjunto for­
ma el retrato mas fiel de la fisonomía intelectual y mo­
ral del autor. En ese mismo volúme,n 5.° publicare­
mos una noticia sobre la persona del Sr. Echeverría, 
acompañada de documentos que se relacionan con ella; 
y así habrcmos dado término á la edicion presente de 
sus obras completas. 





DOGMA SOCIALISTA 

DE LA ASOCIACION DE lilA YO, PIIECEDIDO DE UNA OJEADA 

RETI\OSPECTlVA SOnRE EL IIIOVIMIENTO iNTELECTUAL 

EN EL PLATA DESDE EL AÑO 37, pon ESTEVAN ECHE­

VERIUA. 1 

Á ;Avdla?teda, Alvm'ez, Acha, Lavalle, Maza, Varela ~ 
Be1'on de A strada, y en su nombre á todos los már­
tires de la Patria. 

l\fÁRTIl\ES SUBLIlIIES! á vosotros dedico estas páginas 
inspiradas por el amor á la Patria, única ofrenda que puedo 
hacerla en el destierro; quiero engrandecerlas, santi­
ficarlas estampando al frente de ellas .vuestro venerable 
nombre. 

1. Publicado por primera vez en Montevideo, imprenta del Na. 
cional, Hl46. (G) 

2. Don Rufino-ColI motivo de la heroica muer le de este ~ migo, 
el que escrIbe esta Dota di6 Él luz en Montevideo un opúsculo titulado 
a.l: A la memoria de Rufino Varela, muerto por la patria en la jornada 
del Quebrachito--imp. del Nacional, J841-XXVI-J7 pág. 8° menor. 

1 (G) 
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Envidio \lIestl'O Jestino. Yo he gastado la vida en 
los combates estériles del alma convulcionada por el 
dolor, la duda y la decepcioll;-vosotros se la disteis 

toda entl'ra á la Patria. 
Conquistasteis la palma del martirio, la corona impe­

recedera mUl'iendo por ella, y cstarcis ahora goza nllo 

en recompensa de una vida toda de espíritu, y de amor 

inefable. 
Oh Avellaneda! primojéllitode la gloria entre la gene­

racion de tu tiempo: tus verdugos al clavar en la picota 
de infamia tu cabeza suhlime, no imajinaron que la 
levantaban mas alto que ninguna de las que cayeron por 
la Pátria.-No pensaron que desde allí hablaria á las 
generaciones futmas del Plata, porque la tradicion con­
tará de padres á hijos que la oyeron desfigmada y san­
grienta articular-libertad, fraternidad, igualdad, con 
voz que horripilaba á los tiranos. 

Oh Alvarez! tu eras tambien como Avellaneda her­
mano nuestro en creencias, y caiste en Allgaco por ellas: 

-diste tu vida en holocaustro á la victoria, que traicionó 
despues al héroe de aquella jornada, á Acha, el valiente 
de los valientes, el tipo del soldado Argentino. Pel'o 
fué mejor que cayeras; los verdugos se hubieran gozado 
.de tu martirio, y encontrado tambien como para la ca­
beza de Acha, un clavo y una picota inf3me para la 
.tuya. 
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y ttÍ, Lavalle, soldado ilustre en Chacabuco, Maipú, 

Pichincha, Riobamba, Junin, Ayacucho, ltuzaingó;­

los Andes que saludaron tantas veces tu espada vence­

dora, hospedaron al lín tus huesos venerandos. Te 

abandonó la victoria r,uando te vió el primero de los 

campeones de la Pátria;-te hirió el plomo de sus tira­

nos, y caiste por ella envuelto en tu manto de guerra. 

Maza, tu tambien pertenecias á la generacion nueva; 

su es?íritu se habia encarnado en tí para traducirse en 

acto.-Debiste ser un héroe y el primer ciudadano de 

tu Pátria, y solo fuiste su mas noble m;¡rtir. Vanamente 

el tirano puso en tortura tu alma de temple estóico, para 

arrancarte el nombre de los que conspiraban contigo; 

te lo llevaste al sepulcro. 

Oh Varelal como Avellaneda y Alvarez, tú no debiste 

ser soldado. Si no hubiera nacido un tirano en tu 

Pátria, la ciencia y la refiexion habrian absorvido vues­

tras preciosas ,'idas.-La traicion del bárbaro enemigo 

te hirió cobardemente, y tus huesos están todavia en el 

desierto, pidiendo sepultura y religioso tributo. 

Varela, Avellaneda, Alvarez;-Ia espada y la pluma, 

el pensamiento y la accion se unian en vosotros para 

enjendrar la vida:-sois la gloria y el orgullo de la 

nueva generacion. 

Pago-Largo, y Beron de Astrada; primera página 

sangrienta de la guelTa de la genel'acion Argentina.-
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Tu Jlombre AstraJa está escrito eJl ella con caráctércs 

inJelebles. 
A tu voz Corrientes se levantó como un solo hombre, 

para quedar con el bautismo de sangre de sus hijos san­
tificado é indomable', y ser el primer puehlo de la 

República. 
Desde el Paran:í al Plata, desde el Plata á los AnJes, 

desde los AnJes al Chaco, corre el regueN de sangre 

de sus "alientes; pero le quedan hijos y sangre, yahí 
está de pié toda"ia mas formidable que nunca desa­

fiando al tirano Argentino. 
¿Qué pueblo como Corrientes en la historia de la 

humanidad?-un corazon y una cabeza que se producen 

con nue"a "ida, como los miembros de la Hidra bajo el 

hacha esterminadora. 
Obra es esa tuya, Beron:-tu pueblo tiene en su mano 

los destinos de la República, y los siglos lo aclamarán 

Libertador. 
Mártires sublimes de la Pátria! vosotros resumis la 

gloria de una década Je combates por el triunfo del 
Dogma de Mayo; vuestros nombres representan los 
partidos que han diviJido y dividen á los Argentinos:­
desde la esfera de beatitud divina, donde habitais como 
hermanos unidos en espíritu y amor eternal, echad 
sobre ellos una mirada simpática, y rogad al Padre 
derrame ('n sus corazones la fraternidad v la concordia 
necesaria para la saIYacion de la Pátria. . 
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OJEADA RETROSPECTIVA 

SOllllE EL MOVUIIENTO INTELECTUAL EN El. PLATA 

DESDE EL AÑO 37. 

I. 

A fines de Mayo del año de 1837 se propuso el que 
suscribe promover el establecimiento de una Asociacion 
de jovenes, que quisieran consagrarse á trabajar por la 
Pátria. 

La Sociedad Argentina entonces estaba dividida en 
dos facciones 1 irreconciliables por sus odios, como por 
sus tendencias, que se habian largo tiempo despeda­
zado en los campos de balalla:-Ia faccion federal ven­
cedora, que se apoyaba en las masas populares y era la 

• cspresion genuina de sus instintos semi-hárbaros y la 
faccion unitaria, mi noria vencida, con buenas tenden­

cias, 'Pero sin basas loc.ales de criterio s.ocialista, y algo 
antipática por sus arranques soberbios de esclusivismo 
y supremacia. 

1. PplHicamente hahlando, un panido es el que representa Mlgllna 
idea 6 interes social; una faccion, personas; nada Illas COIllO entre 
nosotros no se puede exijir tanto, ni s"r tan se"ero en ellengllaje,l\a­
mamos indistintnmen te partidos y fncciones á las nuestras. F.ntiéndaso 
tllmbien, uua vez por todas, que hablamos de unitarios y federales como 
paltidos poHticos. Conocemos entre unos y otros, algunos proscriptos 
muy <:"pnces, estimables y patriotas, cuy" amistad nos serin grata. 
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Habia, cntrctanto, crccido, sill mczclarsc cn esas 
"uerras fratricidas, ni I'artieipar dc esos odios, en el 
tl 

seno tic csa sociedad un:! generacion nueva, que por su 
cdad, su educacion, su posicion debia aspirar y aspiraba 

Ú ocuparse de la cos:! púlllica. 
La situacion de esa gcncl'acion nucva en medio de 

ambas facciones era singular. Los federales la mirabln 
con desconlianza y ojeriza, porque la halIaban poco dis­
puesta á aceptar su librea de vasallaje, la veian hojear 
libros y vestir frac,-traje unitario ridiculizado y pros­

cripto oficialmente por su Jefe, en las bacavales inmun­
das con que solemnizó su elevacion al mando supremo. 
Los corifeos del partido unitario, asilados en Montevideo, 
con lástima y menosprecio, porque la creian federali­

zada, ú ocupada solamcnte de frivolidades. 
Esa generacion nueva, empero, que ullítarizaban los 

federales, y federalizaban los unitarios, yera rechazada ~ 

á un tiempo del gremio de ambas faccioncs, no podia 
pertenecerles. Heredera lejítima de la re1igion de la 
Pátria, buscaba en yano en esas banderas enemigas el 
símbolo elocuente dc esa religion. Su corazon virginal 
tuvo desde la cuna presentimientos y vagas revelaciones 
de ella. Su inteligencia jóven, ávida de s2.ber, ansiaba 
ver realizadas esas revelaciones para cree¡' en la Patria y 

en su grandioso porvenir. 

Los unitarios, sin embargo, habian dejado el rastro 
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de ulla tradicioll progresista estampado en algunas ins­
tituciones benéficas, el recuerdo de una época, mas 
fecunda en esperanzas efímeras que en realidades úti­

les; solistas brillantes, habian aparecido en el hori­
zonte de la Patria, eran los vencidos, los proscrip­
tos, los liberales, los que querian, en suma, un 
réjimen constitucional para el pais. La generacion 
nueva, educada la mayor parte en escuelas fundadas 
por ellos, acostumbrada á mirarlos con veneracion en 
su infancia, debia tenerles simpatia, ó ser menos fede­
ral que unitaria. Asi era; Rosas lo conocía bien, y 

procuraba humillarla marcándola con su estigma de 
sangre. No hay ejemplo que haya patrocinado á jóven 
alguno de valor y esperanzas, Esa simpatia, empero, 
movimiento espontáneo del corazon, no tenia raiz 

alguna en la razon yel convencimiento. 
La situacion moral d(~ esa juventud viril debia ser por 

lo mismo desespel'ante, inaudita.-Los federales, satis­

lechos con el poder, habian llegado al colmo de sus 
ambiciones. Los unitarios en el destierro, fraguando 
intl'igas oscuras, se alimentaban con esperanzas de una 

restauracion imposible. La juventud aislada, descono­

cida en su pais, débil, sin vínculo alguno que la uniese 

y la diese fuerza, se consumía en impotentes votos, y 

nada podia para sí, ni para la Pátria.-Tal era la situa­

clon. 
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II. 

El que suscribe, desconociendo la juventud de Buenos 
Aires por no haber estudiado en sus escuelas, comunicó 

el pensamiento de Asociacion que lo preocup1ba, á sus 
jóvenes amigos D. Juan Bautista Alberdi y D. Juan 
María Gutierrez, Iluienes lo adoptaron al punto, y se 
comprometieron á invitar lo mas notable y mejor dis­

puesto de entre ella. 
En efecto, el 23 de Junio de 1837 por la noche, se 

reunieron en un vasto local, casi espontáneamente, de 

treinta á treinta y cinco jóvenes, manifestando en sus 

rostros curiosidad inquieta y regocijo entrañable. El 

que suscribe, despues de bosquejar la situacion moral 
de la juventud Argentina, representada allí por sus ór­

ganos legítimos, manifestó la necesidad que tenia de 
asociarse para reconocerse y ser fuerte, fraternizando 
en pensamiento y accion. Leyó despues las palabras 
simbólicas que encabezaban nuestro credo. Una esplosion 
eléctrica de entusiasmo y regocijo saludó aquellas pala­

bras de asociacion y fraternidad; parecia que elIas eran 

la revelacion elocuente de un pensamiento comun, y 

resumian en un símbolo los deseos y esperanzas de 
allllella juventud varonil. 

Inmediatamente se trató de in stalar la Asociacion. 
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Por unánime voto cupo al que suscribe el hOllor oe pre­
sidirla, y nos separamos dándonos un abrazo de frater­
nidad indisoluhle. 

Ahora, despues de tantas decepciones y trabajos, nos 
gozamos en recordal' aquella noche, la mas bella de 
nuestra vida, por que ni antes ni despues hemos senti­
do tan pUJ':lS y entrañables emociones de Patria. 

La noche 8 de Julio volvimos á reunirnos. El que 
suscribe presentó una fórmula de juramento parecida á 
la de la Jóven Italia; fué aprobada y quedó juramentada 
é instalada definitivamente la Asociacion. Al otro dia, 
9 de Julio, celebramos en un banquete su instalacion, y 

la fiesta de la independencia patria. 
Pero se trataba de ensanchar el círculo de la asocia­

cíon, de ramificarla por la campaña, donde quiera que 
hubif"se patriotas; de reunir bajo una bandera de fra­
ternidad y de patria, tod:ts las opiniones. de trabajar, si 
era posible, en la fusion de los partidos, de promover la 

formacion en las provincias de asociaciones motrices 

que obrasen de mancomun con la céntral de Buep-os 

Aires, y de hacer todo esto con el sijilo y la prud~ncia 

que exijia la víjilancia de los esbirros de Rosas y de sus 
pro cónsules del interior. 

Considerábamos que el pais no estaba maduro para 

una revolucion material, y que esta, lejos de darnos Pa­
tria, nos traeria ó una restauracion (la peor de todas las 
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revolucioncs) ó la anarf)uÍa, ó el predominio de IJIICVOS 

c::mdillos. 
Creíamos que solo seria útil una revolucion moral 

que marcasc un progreso en la regeneracion de nuestra 

Patria. 
Creíamos que antes de apelar á las armas para conse-

guir ese Hn, era preciso difundil', por médio de una 
prrpaganda lenta pero incesante, las creencias fraterni­
zadoras, reanimar en los corazones el sentimiento de la 

Patria amortiguado por el desenfreno de la guerra civil 
)" por los atentados de la tiranía, y que solo de ese modo 
se lograría derribarla sin derramamiento de sangre. 

Creíamos indispensable, cuando llamábamos á todos 
los patriotas á alistarse bajo una bandera de fraternidad, 
igualdad y libertad para formar un partido nacional, ha­
cerles comprender que no se trataba de personas, sino 
de patria y regeneracion por medio Je un dogma que 
conciliase todas las opiniones, todos los intereses, y los 
abrazase en su vasta y fraternal unidad. 

Contábamos con resortes materiales y morales para 
establecer nuestra propaganda de un modo eficaz. En 
el ejército de Rosas habia muchos jóvenes oficiales pa­
triotas, ligados con vínculos de amistad á miembros de 

la asociacion. Estábamos seguros que gran númel'o de 
hacendados ricos y de prestigio en la campaña de Bue­
nos Aires abrazal'ian nuestra causa. En las provincias 
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del interior pululaba una juventud bien dispuesta á con­
fra\emizar con nosotros.-Todo nos prometia UII éxito 
feliz; y á fé á fé que la revolucion del Sud, la de Maza, 
los sucesos de las provincias, probaron despues que 
nuestra prevision era fundada, y que existian inmensos 
elementos para realizar sin sangre, en momento opor­
luno, una revolueion radical y regenadora, tal cual la 
necesitaba el pais. Todo eso se ha perdido; la história 
dirá porqué; no queremos nosotros decirlo. 

La Asociacion resolvió, por esto, á peticion del que 
suscribe, nombrar una comision que esplicase del mo­

do mas sucinto y claro las palabras simbólicas.-La 
compusieron D. Juan Bautista Alberdi, D. Juan Maria 
Gutierrez y el que suscribe. De~pues de confereuciar 
los tres. resolvieron los Sres. Gutierrez y Alberdi encar­
gar al que suscribe la redaccion del trabajo, con el fin 
que tuviese la uniformidad de estilo, de forma y método 

de esposicion requerida en obras de esta cI~se. 
En el intérvalo se consideró y discutió el reglamento 

interno de la Asociacion presentado 'por una comision 
compuesta de los Sres. Tompson y Barros. 

El que suscribe tuvo que haeerviaje al sud de Buenos 

Aires, y presentó á la Asociacion por conducto de su 
Vice-Presidente una cal'ta y un Programa. 1 No bastaba 

1. lIé aquí esa carta, cuyo lJorrador autógrafo nos sIrve para i,,· 

.crlarla en ,,.te lugar, pulJlicÍlndole por primera vez: (O) 
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reconocer y proclamar ciertos principios; cra prcciso 
aplicarlos ó busca¡' con la luz de su criterio la. solucion 
de las principales cuestiones prácticas que envolvia la 
ol'gallizacion futura del pais; sin esto todo nuestro la-

.. SeiiIJr Vice-Presidellle de la Asociacio" de 1" j6oc" gene,oacion Ar­

gcntiua. 

"En víspera de snlir ,\1 campo (\ negt'cios urgentes escribo ti vd o estAs 
líneas para comullicarle e 11 emhrion el proyecto de una série de truba­
jos que ell concepto mio debe emprender la Asociacion para poners" 
en estado de realizar sus mira" y llevar á caho la IIoble emprE'sa qne 
con tanto entl/siasmo y deci.ion ha iniciado-Tenia ánimo de haberlo 
presentado en la primera Aesion qne hubiésemos tenido, pero difirién° 
dose esta á causa d. no haberse .spedido todavia las comisiones que se 
nombraron, considero oportuno que nsted lo haga en caso qne se rell­
nan antes de mi vl/elta, para no perder tiempo y que se vean cuanto 
antes los frutos del trabajo de la Asociacion-Lo que mas urge, á mi 
ver es el código ó declaracioll de principios, puesto que él no servirá 
.inó para establecer la propaganda, y atraer sectarios á nuestra doe­
trillso-Apesar ue esto la comi,ion ha h~cho cuanto ha podido. ocnpa o 

dos COl1l0 han estado sus miembros de otras indi'pensahles atenciones 
y espera en tod3 el prÓJimo mes presentar la obra que le encomenda­
ron, á In consideracion de la asociacion, Seria entretanto convenien­
te que todos nos ocupasernos en preparar los elemeutos dé la nueva 
organizacion social que proyectarnos y que ventilásemos aquellas cues­
tiones positivas que serán en lo ponoenir de un interés mas vital para 
la Patria-Los principius son estériles sino se plantan en el terreno de 
la realidad, sino se arraigan en ella, sino se infunden, por decirlo a.i, 
en las venas del cuerpo social.-Nuestra mision es esa, Hemos reco­
nocido cierto. principios; hemos formulado en poras palabras nuestra 
creencia: falta arbitrar los medios para hacerlos reconocer por touos, y 
colocarlos triunfantes en la silla del poder y en la cabeza del pueblo_ 

"Pur eota razon pues, opino qUtl la principal mira de la Asociacion 
debe ser, amparnrse de le opinion, ya por medio de la prensa ya de la 
Tribuna as¡ que tambu, el 6rdcn de tosas actual y que la revolueion levan­
le otra tlez la cabeza. Para ponerse en actitud de cOllseguirlo trabnjarf\ 
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1.101' cra aérco, por que la piedra tle toque de las doc­
trinas soc.iales es la aplicacion práctica. Con ese fin 
el que suscribe presentó el prográma de trabajos, ó 
mejor, de cuestiones á resolver, que fué aprobado por 

ron teson en (ormarse un cuerpo sistemado de doctrina politica que 
abrace principalmente todas las cuestiones lIIuS útiles y necesarias á 
nnestra sociedad, 

"La primera cuestion qne urbe discutir, deslindar y fijar la Asociacion 
será la de la libertad de la prensa, por quo ella es el gran móvil de too 
da reforma, y si no se reglament~ ,caerá de nuevo en'los eslravl". que 
la perdieron. 

"La seguuda ¿que es la soberonia del pueblo, y que límites deben 
circnnscribir'lI 1 

"La tercera, cuáles son la esencia y las formas de la democrácia re, 
presentativa, 

"Podrán ventilarse tambien algunas cuestiones econ6micas. ¡,Es 
6til un Banco entre nosotrosl Qu~ es el papel moneda? ¿Cuales sus 
efectos !I su influjo como medio circulante,!I TesoTte para dar fomento á la 
industria -Qué es el crédito púl>licol 

"iDe qué fuente deben salir Ins rentas del Estado? Cnál es el siste, 
ma de contribuciones mas ejecutable, y cuál seria el que deberiamo. 
adoptarl ¿qué clase de industria es la mas conformo á nuestra condi, 
cionl ¿Como podria fomentarse la industria agrlcol.? 

"En seguida conveudria tocar algunos puntos de admil.istraciou, 
6nico medio que pueden emplellr con éxito nuestros gobiernos pa, 
ra hacer sentir en nuestro vasto y despoblada te rritorio la influencia 
nociva 6 benéfica de su poder puesto que la accion d~ la leyes casi nu, 
la para 1 ... mayor parte de los que lo babilan. 

"¿Bajo que plan deberia organi%arse nuestTa campaña? ¿Conr.ndria 6 
n6 estableeer municipalidad,:s en ella? Quienes las compondrianl cual 
seria su objetol-Que autoridad debe Te"estir un Juez de Paz? cnales 
deben ser sus ntribucione./ ¿ Debe ser solo Jue: independiente 6 brazo 
activo y maléjico de la autoridad? 

"lDebe haber ó nó eutre nosotros un Juez de Policial En caso que 
deba existir, r,elará solo sobre In higiene pública, el abaslo, el órden 
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la asociacioIl. Cada micmhro cscojió á Sil arbitrio una 
ó dos cucstioncs, y sc conpromclió á tratarlas y rcsol­

verlas del punto de vista práctico indicado anilla, con 

la obligacion precisa adcmas de haccr una reseña críti-

interior y dems" ramos do policia urbana, ó ejercerá tambien funciouco 
judiciales, y serft satélite del poder arbitrario ó uourpador de los deru· 

chos del pueblol 
'"Tambien importaria nvengllar ¿cluzl se,·ia la mejor planta para orga,. 

ni:ar la milicia nacioIJal, y si organizada esta {Jebe existir tropa veterana 

en un estado demOCTt¡tico, 

"Agregaré á los indicados algllll~q asuutos que considero do la ma. 
'yor importancia. Descutrañar el espiriLII de la prensa periódica duo 
rante la revolucion; segun el hilo d~1 pensamiento revolucionario al 
través da loo lIuceoos, para poder apreciar el estado de IILlestra culturo. 
intelectual, 01 mérito instrimeco de los pensadores y escritores que se 
pusieron al frente de In opinion-BosqLlejar nuestra historia militar pa­
rr. conocer el influj o que hayan tenido, tanto las batallas como el talen_ 
lo de los generales en la suerte de nuestra patria, y hacer una jusln 
aprer.iacion de ou importancia histórica_ Estudiar nueolra história par­
lamentaria ó examinar, analizar y apreciar todas nuestras leyes funda­
mentales, desdo el Estatuto provisorio hasta la constitucion del último 
congreso, por que en eUns debe necesariamente haberso refundido todo 
,,1 saber te6rico y práctico de nuestros publicistas_ 

"Determinar lo. caracteres de la verdadera gloria y qué es lo que 
constituye el grande hombre para poner en halan,-" en ese crisol la 
roputacion de nuestro" hombres púbhcos, y colocarlos en el lugar que 
les toca-Escribir la biografia de los que deban merecer honra y respe­
to de la posteridad. 

"Hé aquí bosquejadas 189 Lueas á que de he por ahora contraerse 1 .. 
Asociacion.-Si se adopta el proyecto oe repartirán entre vnrias comi . 
• iones ó miembros, los cual os harón UII trab.jo completo sobre la mate­
ria que se leo encumiende y concluido ~stc lo prcsentarán para que se 
examino y discuta, y sancione por la Asociacion-Despues de ventilado 
y adoptado quedaró en el archi\'o ó fondo comun de la Asociacion'l'ara 
hacer u.o de él cuando lIegueu las circunstancia. f"vorubles. 
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ca de los antecedentes históricos que tuviese en el 

país ( asunto que trataba, de eslraer lo sustancial 

de elles, y de fundar sobre esa hase las leorías tic mejo­

ra ó de sostitucion convenientes. 

Así nuestro trabajo se eslabonaba á la tradicion, 

la tomábamos como punto de partida, no repudiába-

uNinglln sócin publicará ningun trabajo pertef'ecíente á la Asocia· 
cion mientras no lo determine la mllyoria-Cuando llegue el tielllpo 
oportuno se Pllblicará un periódico y servirán para formarlo los mate· 
riales que se vayan archivando-Los 8ócio. harán liSO emónce. de su 
derecho de autures y entrarán en el goze esclusivo de la propicda,l de 
sns obras. 

"El punto de pllrtida para el deslinde de cualquiera cuestion polltica 
debe ser nuestras leyes y estatutos vigentes, nuestras costumbres, 
nuestro estado social. Determinar primero In que somos y aplicando 
despues lo. principios buscar lo que debemos ser, hácia qué punto dc­
hemos encaminarnos. Mostrar en seguida la práctica de las naciones 
cultas, cuyo estado social tenga mas analogía con el nuestro, y confron­
tar siempre los hechos con la teoría, 6 las doctrinas de los publicistas 
mas adelantndos. 

UNo salír del terreno plfictico, no perderse en estracciones, clavar el 
ojo de la inteligencia en las entrañas mismas de nu"stra sociedad e. el 
(¡nico modo de hacer algo (¡til á la patria y de atraer prosélitos Ií nues­
tra callsa. 

"A.i lograremos levantar el monumento de In gloria de la j óven gene­
rRcion Argenti na, tener en nuestro poder todos los elementos de la lu· 
cha y del triunfo cuando lleglle nues/ro dill, y brille el sol de la regellera­
cion de la patria. 

"A.¡ llegaremos á hacer una verdadera fusion de todas las doctrinas 
progresivas á uniformar nuestras opinion~s, á ligarnos por vinculas 
indisolubles, á disponer de los destinos de nuestra patria y á organizar 
una alianza formidable que arrolle y !lulverice la impurn liga de los 
egoistas, los 1l1l\lvados y los opresores. (l::. E.) 



mos el legado de nuestros padres ni anteccsores; all­

tes al contrario adoptábamos como lejítim3 hcrcncia 

las tradiciones lH'ogrcsivac; de la rc"olllcion dc Mayo 

con la mira dc perfeccionarlas ó complementarlas. No 

hacíamos lo que han hecho las facciones personales 

entre nosotros;-destrllir lo obrado por su enemigo, 

desconocerlo, y aniquilar así la tradicion, y con ella 

todo jérmen de progreso, toda luz de critério para dis­

cernir racionalmente el caos de nuestra vida social. 

Ese prográma redactado de prisa, en vísperas de irme 

al campo, que creo el primero y único entre nosotros, 

contenía, sin embargo, entre otras, las siguientes cues­

tiones capitales -La ('uestion de la prensa-La cuestion 

de la soberania del pueblo, del sufragio y de la Demo­

crácia representativa - La del asiento y distribucion 

del impuesto-La del banco y papel moneda-La del 

crédito público-La de la industria pastoríl y agrícola 

-La de la emigracion-La cuestion de las mu­

nicipalidades y organizacion de la campaña-La de la 

policia-La del ejército de línea, y milicia nacional 

-Además, desentrañar el espíritu de la prensa perió­

dica revolucionaria-Bosquejar nuestra história mili­

tar y parlamentaria-Hacer un exámen crítico y com­

parativo de todas las constituciones y estatutos, tanto 

provinciales eomo nacionales-Determinar los carác­

teres de la ,'erdadera gloria y qué es lo que costitu-
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)e al grande hombre;-asunto que diseñó á gran­

des rasgos el que suscribe en la redaccion del 
dogma. 

El punto de arranque, como deciamos entonces, 

para el deslillde de estas cuestiones debe ser nues­

tras leyes, nue~tras costumbres, nuestro estado social; 

determina primero lo que somos, y aplicando los prin­

cipios, buscar lo que dehemos ser, hácia que punto de­

bemos gradualmente encaminarnos. Mostrar en segui­

da la práctica de las naciones cultas cuyo estado so­

cial sea mas análago al nuestro, y confrontar siem­

pre los hechos con la teoría ó la doctrina de los 

publicistas mas adelantados. No salir del terreno prac­

tico, no perderse en abstraciones; tener siempre c\ava­

Jo el ojo de la inteligencia en las entrañas de nuestra 

sociedad .... 

lll. 

A los veinte dias regresó el que susCribe del campo, 

y poco despues presentó á sus compañeros la redaccion 

que le habian encomendado. La aprobaron en todas 

sus partes, y se invirtió una noche en leerla ante la 

Asociacion, entonces algo mas numerosa que al prin­

cipio. Despues de su lectura, á peticion del que sus­

crihe, se resolvió considerar y discutir por parles el 
2 
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Dogma, porlJue importaua quc todos los miembros le 

diesen su asentimiento Illeditado y racional. para filie! 

él no fuese sino la esprcsion formulada del pensa­
miento de todos. Y lo el'a en efecto: solo se vanagloria 
el que suscribe de haber sido por fortuna el intérpre­
te l órgano de ese pCllsamiento, y tomado opor­

tunamente la iniciativa de su manifestacion solemne. 

La l'edaccion de esta obra presentaha en aquella 
época dificultades gravísimas. Como instrumento de 
propaganda, dehia ser inteligihle á todos-

En pequeiío espacio aharcar los fundamentos ó 

principios de todo un sistema social-

La legitimidad de su orígen, su condicion de vida, 

vinculal'se en su unidad y en su nacionalidad. 

Debia, en suma, ser un credo, una bandera, y un 

programa. 
Pero reducido á fórmulas precisas y dogmáticas, ó 

á la forma de una declaracion de principios ¿ no hubie­

\'a sido ininteligible Ú OSCUl'O para la mayor parte 
de nuestros lectores? 

Se creyó por esto, mejor, formular y esplicar racio­

nalmente algunos puntos;-no era para los doctores, 

que todo lo saben; era para el puehlo, para nuestro 
pueblo. 

La palabra progreso no se habia esplicado entre no­

sotros. Pocos sospechaban que el progreso es la ley 
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de desanollo y el Hn necesario (le toda sociedad libre; 

y que 1\Iayo fué la primera y grandiosa manifestacion 

de que la sociedad argentina queria entrar en las 

vi as del progreso. 

Pero, cada pueblo, cada sociedad tiene sus leyes 

ó condiciones peculiares de existencia, que resultan de 

sus costmnbres, de su historia, de su estado social, de 

sus necesidades físicas, intelectuales y morales, de la 

naturaleza misma del suelo donde la providencia quiso 

que habitase y viviese perpétuamente. 

En que un pueblo eamine al llesanollo y ejercicio de 

su actividad con aneglo á esas condiciones peculiares 

de su existencia, consiste el progreso normal, el verda­
dero progreso. 

En 1\Iayo el pueblo Argentino empezó á existir como 

pueblo. Su condicion !le ser esperimentó entonces una 

transformacion repentina. Como esclavo, estaba fuera 
de la ley del progreso; como libre, entró rehabilitado 

en ella.-Cada hombre, emancipado del vasallaje, pudo 

ejercer la plenitud del derecho individ"ual y social. La 

sociedad pOI' el hecho de esa transformacion debió em­

pezar y empezó á esperimentar nuevas necesidades, y á 

desarrollar su actividad libre, á progresar conforme á 
la ley de la providencia. 

Hacer obrar á 1In pueblo en contra de las condiciones 

]lcCltlim'l's dc Sil ser como pueblo librc es mal gastar 
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su actividad, es desviarlo del progreso, encaminarlo 

al retroceso. 

En conocel' esas conuiciones y utilizarlas coni>iste la 
ciencia V el tino práctico uel verdauero Estadista. 

Nosot~os creíamos que unitarios y feuerales desco­
nociendo IÍ violando las condiciones peculiares de ser 
uel pueblo Argentino, habian llegado con diversos 
procederes al mismo Hn-al aniquilamiento de la activi­
dad nacional:-los unitarios sacándola de qtticio y 

malgastando su energía en el vacio; los (ederales so(o­
cando la bajo el peso de un despotismo {¡n/tul; y unos y 

otros apelando á la gucrr a. 

Creyenuo esto, comprendiamos que era nesesario tra­
bajar por reanimar esa actividad y ponerla en la senda 
del veruadero progreso, mediante una organizacion 

que, si no imposibilitase la guerra, la hiciese al menos 
difícil. 

El fund~mento, pues, de nuestl'a doctrina resultaba 
de la condicion peculiar uc ser impuesta al pueblo Ar­
gentino por la re"olucion de Mayo; el principio de 
unidad de nuestra teoria social del pensamiento de 
l\Iayo;-la Democrácia. 

No era esta una invencion (nada se inventa en 
política). Era una deduccion lójica del estudio de lo 

pasauo y una aplicacion oportuna. Ese debió sel' y 
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lué nuestro punto de partida en la redaccio:J del 
Dogma, 

Queriamos entonces como ahora la Democrácia como 
lrarlil:ion, como principio y como inslilucion-

La Democrácia como tradicion, es Mayo, progreso 
conlínllo. 

La Democrácia como principIO -la fralernidad, la 

igualdad y la libel'lad-

La Democrácia como instilucion conservatriz del 
principio -el sufragio y la re presenlacion en el distrito 
municipal, en el departamento. en la provincia, en la 
república, 

Queríamos, auemas, como instituciones emerjen­
tes, la Democracia en la enseñanza, y por medio 
de ella en la familia; la Democracia en la indus­
tria y la propiedad raiz; en la distribucion y re tri­
bucion del trabajo; en el asiento y reparticion del im­
puesto; en la organizacion de la milicia nacional; en el 

órden gerárquico de las capacidades; en suma, en todo 
el movimiento intelectual, moral y material de la so(~ie­
dad Argentina. 

Queríamos que la vida social y civilizada saliese de 
las ciudades capitales, se esparramase por todo el pais, 
tomase asicnto cn los lugares y villas, en los distri­
~os y departamentos; descentralizar el poder, arrancá.'-
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sclo ú los tiranos y usurpadores, para elltregúrselo á 

su lejítimo dueño-al Puehlo. 
Quel'Íamos que el pueblo 110 fuese como habia sido 

hasta entonces, un instrumento matcrial de lúcro y po­

derío para los caudillos y mandones, un pretesto, un 
nombre vano invocado por todos los partidos para co­
honestar y solapar ambiciones persona les, sino lo que 
debia ser, lo que quiso que fuese la revolucion de Mayo 
-el principio y fin de todo: Y pOI' pueblo entende­
mos hoy como entonces, socialmente hablando, la uni­
versalidad de los habitantes del pais; políticamente ha­
blando, la universalidad de los ciudadanos; pOl'que no 
todo habitante es ciudadano, y la eiudadania IH'oviene 

de la institucion democrática. 

Queríamos, en suma, que la Democrácia Argentina 

se desarrollase y marchase gradualmente á la perfec­
cion por una série de progresos normales, hasta cons­
tituirse en el tiempo con el carácter peculiar de De­

mocrácia Argentina. Antes de la re\'olucion todo es­
taba reconcentrado en el poder público. El pueblo no 
pensaba ni obraba sin el permiso ó beneplácito de sus 
malldones:-de ahí sus hábitos de inercia. Despues 
de la revolucion el gobierno se establt'ció hajo el mis­
mo pié del colonial; el pueblo soberano no supo ha­
cer uso de su libertad, dejó hacer al poder y nada 

hizo por sí para Sil hien: esto era natural; los gohier-
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nos debieron educarlo, estimularlo á obrar sacudiendo 
su pereza. 

Nosotros queríamos, pues, que el pueblo pensase 

y ohrase por sí, que se acoslumhrase poco á poco á 
vivir colectivamente, á tomar parte en los intereses de 

su localidad comunes á todos, que palpase allí las ven­
tajas tlel ón)en, de la paz y del trabajo comnn; encami­

nado á un fin comun. Queríamos formarle en el parti­
do una Pah'ia en pequeño, para que pudiese mas fácil­

mente hacerse idea de la grande abstraccion de la 

Pátria nacional; por eso invocamos-Democrácia. 

La manía de gobernar por una parte, y la indolencia 

real y la supuesta incapacidad del pueblo por olra, 

nos habian conducido gradualmente á una centraliza­

cion monstruosa, contraria al pensamiento Democrá­

tico dc l\Iayo, que absorve, y aniquila toda la actividad 

nacional-al despotismo de Rosas. 

Concebíamos por esto en la futura organizacion, la 

necesidad de descentralizarlo todo, dc arrancar al 

podel' sus usurpaciones graduales, dc rehabilitar al 

pueblo en los del'cchos que conquistó en Mayo; y de 

constituir con ese fin en cada partido un centro de 

accion administrativa y gubernativa, que eslabonán­

llose á los demás, imprimiese vida potcnte y uniforme 

ú la asociacion nacional, gohel'l1ada por un poder 
(en/mi. 
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Se vé pues, que caminábamos á laultidad, pero 
por diversa senda que los federales y unitarios. No 
á la unidad de (orma del unitarismo, ni á la despótica 
del federalismo, sino á la unidad intrínseca, animada, 

que proviene de la concentracion y accion de las capaci­
dades físicas y mOl'ales de todo los miembros de la 
asociacion política. 

IV. 

El exámen y discusion del Dogma, nos ocupó varias 

sesiones, Ninguna moditicacion sustancial se hizo en 
él, y solo se eliminaron dos ó tres frases. 

Lucieron en ella los Sres. Alberdi,Gutierrez, Te­

jedor, Frias, Peña (Jacinto), Irigoyen,· Lopez, etc. 
Quedó sancionado en todas sus partes por unani­

midad, y se resolvió mandarlo imprimir en l\Iontevideo 
para desparramarlo despues por toda la República. 

Diremos algo sobre los puntos controvertidos I:'n la 
discusion. 

Opinaron algunos que nada se hablase de religion, 
otros invocaron la filosofía. 

Las cuestiones religiosas generalmente interesan muy 
poco á nuestros pensadores, y cuando mas les arran­
can una sonrisa de ironía: enor heredado por algunos 

lo Doctor don Miguel. 
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de nuestros amigos. Así se ha desvirtuado y desnatu­
ralizado en nuestro pais poco á poco el sentimi()nlo 

religioso.-No se ha levantado duranle la revolucion 
una voz que lo fomente ó lo ilumine. Así las cos­

tumbres sencillas de nuestros padres se han perver­
tido; todas las nociones morales se han trastornado en 

la conciencia popular, y los instintos mas depravados 

del corazon humano se han convertido en dogma. 

Así, en nuestra orgullosa suficiencia, hemos desechado 

el móvil mas poderoso para moralizar y civilizar nues­

tras masas: no hay freno humano ni divino que contenga 

las pasiones deshocadas; y no nos ha quedado sino 

indiferencia estúpida, absurdas y nocivas supersticiones, 

y la práctica de un culto estéril, que solo sirve de di­

version como un teatro, porque no encuentra fé en los 

corazones descreidos. 

¿Creis, vosotros que habeis estado en el poder, que 

si el sentimiento religioso se hubiera debidamente cul­

tivado en nuestro pais, ya que no se daba enseñanza 

al pueblo, Rosas lo habría depravado tan fácilmente, 

ni eucontrado en él instrumentos ta'n dóciles pua ese 

barbarismo antropófago que lanto infama el nombre 

Argentino? 

A vosotros, filósofos, podrá bastaros la filosofía; pel'o 

al pueblo, á nuestro pueblo, si le quitais la re\igion 

l. qué le dejais '?-apetitos animales, pasiones sin freno; 
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nada 'lile lo consuele ni lo estimule Ú oln'al' bIen, 
¡. QllIi autoridad tendr:í la moral ante sus ojos sin el 
sello divino de la sansion religiosa, cuando nada le 
habeis enseñado durante la revolucion, sino á pisotear 
el del'echo, la justicia y las leyes? ¿No os abisma esta 
consideracioll '! ... Sin embargo, si ella no pesa en 
'uestro juicio echad la vista á la República Argentina, 
J \'ereis do quier escrita con sangre la prueha de lo que 
digo:-e1 degüello y la espoliacion forman allí el dere­
cho comun. 

La iglesia Argentina ha estado en incomunicacion 
con Roma hasta el año 30. La revolucion la emancipó 

de hecho; pero el clero, alistándose en la bandera de 
!\layo, echó en el olvido su mision evangélica .-No com­
l)rendió que el modo de servirla eficazmente era sem­

brando en la conciencia del pueblo la semilla de regene­
I'acion moral é intelectual-el Evangelio. 

Verdad es, que muchas veces su palahl'a sirvió á los 
intereses de la independencia patria; pero pudo ser mas 

títil, mas fecunda, evangelizando la multitud, robuste­

ciendo el sentimiento religioso, lH'edicando fraternidad, 

y santificando con el bautismo de la sancion religiosa, 
los dogmas Democráticos de Mayo. 

Rara vez en nlleslI'as campañas, donde rI desenfl'eno 
y la inmol'alidad no hallaban colo, ni alcanzaba la ac­
('ion dc la ley, ni de la autoridad vacilante, se oyó la 
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voz de los evangelizadores. Se mandahan siempre los 
mas nulos ó inmorales á apacentar la grei cristiana en 
los desiertos: los doctores se holgaban en las ciudades. 
En las festiviclades religiosas se daha tollo al culto, y 

nada á la moral evangélica; y ese culto, incomprensible 
y mudo para corazones sin fé, no podia despertar senti­
mientos de piedad y veneracion en la multitud. 

Los sacerdotes de la ley habian desertado del san­
tuario para adullerar con las pasiones mundanas, y la 

grei que les confió e! Señor se habia estraviauo. 
La iglesia, sin embargo, emancipada de hecho por la 

revolucion, pudo constituirse en unidad bajo el patro­
nato de nuestros gobiemos pátl'ios, y emprender una 

propagillda de eivilizacion y moral por nuestras campa­
ñas, en momentos en que no era fácil pensar en la en­
señanza popular, ni podian sus habitantes, por no saber 

leer, recibida sino por medio de la palabra viva del sa­
cerdote. 

No lo hizo. Los sacerdotes hallaron mas agrado y 

provecho en los debates de la arena política. La tribu­
na vió con escándalo á esos tl'ánsfugas de la cátedra 
del espíritu santo, debatiendo con calor sin igual cues­

tiones políticas, agravios de partido, pasiones é intere­

ses terrestres; y últimamente los ha visto pl'edicar ven­

ganza y esterminio para congraciarse con el til'ano de Sil 

patria. 
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Esto era natural, pOI' que tooo es lójico en la vida so­
cial, -El clero renegó su mision Evangélica;-desapa­
reció el prestigio que lo rodeaba á los ojos del pueblo, 
porque ((¿cómo tendrán fé en la palabra del sacerdote, 
si él mismo no observa la leY?ll-el fl~rvol' religioso se 
amortiguó en las conciencias;-decayeron todas las 
creencias fundamentales del órden social;-el desenfre­

no de las pasiones, la anarquía, fué nuefJtro estado nor­

mal;-el despotismo bárbaro nació de sus entrañas; y 
la religion yel sacerdote han llegado á ser, por último, 
entre sus manos, dóciles y utilísimos instrumentos de 

tirania y retroceso. 
Hay algo mas, notable todaviao-La iglesia que no su­

po en tiempo asegurar su independencia del poder tem­
poral, se dejó por último embozalar por Roma, y con­

cedió sin oposicion a Iguna al gobierno su sumisíon al 
Episcopado, 1 cuyo recuerdo apenas existía en la me­
moria de los Argentinos o 

El catolicismo gerárquico volvió á establecel'se en la 
República. 

1. Elnño 31 so reconoció la dignidad de Vicalio Apostólico en el 
mismo individuo quo despues fue obispo Diocésano. Justo es decir. 
que el fiscal del estado D Pedro J. Agrelo, defendió los fueros de la 
Iglesia y del Patronato con una energia y una habilidlld que mucho le 
honran o Pero el clero no alzó la voz hasta el año 34; yeso en virtnd de 
eonsnlta que hizo el Gobierno individualmente á algunos do RIIS 

miembro. mas notables como puede verse en el npéndice ni Memorial 
:\Justado. (l'; 0\)' 
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¡Cosa singular! La re"olucion de Mayo, á nombre de 
la democracia, habia 'allanado y nivelado todo. 

La iglesia Argentina debió democratizarse y se de­
mocratizó en efecto por la fuerza de las cosas, no por 
su vol untad, 

Rosas niveló, por último, á todo el mundo. para des­
collar él solo; pero antes que él asentara su nivel d'e 
plomo sobre todas las cabezas, la iglesia Argentina, bao 
jo su patronato entonces (porque era Gobernador) se 
hincaba á los piés de Roma, y se sometia al pastor ar­
mado del báculo de San Pedro. 

E. a rehabilitacion de la gerarquía eclesiástica era 
muy notable, despues de 30 años de revolucion Demo­
crática. Bien la comprendo en la unidad y espíritu del 
catolicismo; pero tambien concibo, como en el órden 
político realizable una organizacion democrática de la 
iglesia Argentina, funllada en la supremacía legítima de 

los mejores y mas capace:;. es decir-en el pensamiento 
de Mayo;-y me abisma)a int'rcia del clero tratándose de 
intereses suyos. - Pero así, inhábil para sí propio, el 
clero ha ido cayendo poco a poco, hasta la degradacion 

en que hoy le vemos en la República. 
En vista de lo espuesto ¿cómo no hablar de religion 

en nuestro dogma socialista? ¿No era caer en la aberra­
cion del partido unitario y federal, desconocer ese ele­
mento importantísimo de sociabilidad y de progreso? 
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(.No cra deher llllcstr l ! lraba,iar por la ,'ehaLilitacioll del 
cristianismo Y del sacerdocio, cllando procurábamos, 
por medi(l de las creencias, atr'aer los ánimos á la con-

cordia y la liLertad'¡ 
Estas consideraciones esplican el capítulo sobre re-

ligion. 
Pedíamos con arreglo á la ley de la Provincia de 12 

de octubre de 1825-la mas amplia libertad religiosa, 
por que considerábamos que la cmigracion cstranjcl'a 
debia traer al pais inHnitos elementos de prog'reso de 

que carece, y que era preciso estimularla por leyes 

protectoras. 
Rechazábamos para ser lójicos, el pleonasmo políti­

co de la religion del Estado, proc\amadoen todas nues­
tras constituciones, como inconciliable y contradicto­

rio con el principio de la libertad religiosa. 
Queríamos la independencia de la sociedad religiosa 

y por consiguiente de la iglesia, por que la veíamos 
instrumento dócil de barbárie y tirania. 

Deseábamos, por írllimo, que el clero comprendiese 
su mision, se dejase de política, y pusiese mano á la 
obra santa de la regeneracion móral é intelectual de 

nuestras masas populares, predicando el cristia?tismo. 
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Otro punto controvertido con calor en la disclIsion 
fué el del sufragio, 

Empezaremos por sentar, que el derecho de sufra­
jio, diferente del derecho individual anterior á toda 

institucion, es de ol'íjen constitucional, y que el lejisla­

dor puede, por lo mismo, restrinjirlo, amplilicarlo, 

darle la forma conveniente, 

La ley de la Provincia de Buenos Aires de U de Agos­

to de 1821, concedia el derecho de sufragio á « todo 

húmbre libre, natural del pais ó avecindado en él, des­

de la edad de 20 años, ó antes si fuere emancipado,)) 

Se pedia por algunos miembros de la asociacion el 

sufragio universal, sancionado pOI' nuestras leyes, Se 

citaba en abono de esa opinion, la práctica de los Esta­

dos de la UlIion Norte Americana, 

En los Estados Unidos, y no en todos, sino en algu­

nos con ciertas restricciones, podia ha~erse esa con ce­

sion. Pel'o ¿cómo parangonar nuestro pueblo con aquel 

ni con ninguno donde existía esa institucion? Sin em­

bargo, cosa increible! la nuestra sobrepujaha en libera­

lismo á todas las vijentes en otros \)aises; y 110 com­

prendemos la mente del lejislador al dictar semejante 

ley, cuando se ensayaba \)(Jr primera vez el sistema l'e-
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prcscntati\'o cntre IIOSOtI'OS, ) se queria ('char la planta 

dc instituciones sólidas. 
Lo diremos francamente. El vicio radical del siste-

ma unitario, el que minó por el cimiento su edificio so­
cial, fué esa ley de elecciones-el sufragio univer­

sal. 
El partido unitario desconoció completamente el ele· 

mento Democrático en nuestro pais. -Aferrado en las 
teorias sociales de la Restauracion en Francia, creyó 

que podria plantificar en él de un soplo instituciones 
representativas,y que la autoridad del gobierno basta­

ria para que ellas adquiriesen consistencia. 
Reconociendo en principio la soberanía del pueblo, 

debió, sín duda, parecerle antilójico, no concederle 
ámplio derecho de concurrir al único acto soberano 
(salvo el de la fuerza) en que un pueblo como el nuestro 
hace alarde de su soberanía. Pero acostumbrado, á 
mirarlo en poco, se imajinó tal I'ez, que no haria uso, 
ó no ahusaria de ese derecho; y teniendo en sus manos 
el poder, tendria las elecciones y medios abundantes en 

todo caso para someterlo y gobernarlo segun sus miras, 
sanas sin duda, pero equivocadas. 

Se engañó. La mayoria del pueblo á quien se otor­
gaba ese derecho, no sabia lo que era sufragio, ni á que 
fjn se encaminaba eso, ni se le daban tampoco medios 
de adquirir ese conocimiento.-Sin embargo, lo cita-
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ban los tenientes alcaldes, y concurrian algunos á la me­
sa electoral, presentando una lista de candidatos que 
les da han :-era la del Gohierno. 

Por supuesto el Gobieruo en sus candidatos tendria en 
vista las teorias arriba dichas. Era obvio que debia ser 
represelltada la propiedad raiz, la inmueble, la mercan­
til, la in(luslrial, la intelectual, que estaba en la cabeza 
de los lloctores y de los clérigos por privilejio esclusivo 
heredado de la Colonia;-y como en las otras clases 
habia pocos hombres hábiles para el caso, la sancion 
oficial los habilitaba de capacidad para la rl'prcsentacion 
en virtud de su dinero, como habia habilitado á tOllo el 
inundo dC' aptitud para el sufragio. Así surjieron de 
la oscuridad ulla pOI'cion de nulidades, verdaderos ri­
pios tí f'screcellcias políticas, que 110 han scnido sino 
para embarazar ó traslol'llar el movimiento regular de 
la máquina social, y que se han perpetuado hasta hoy 

en la Sala de Representantes. 

Se vé, pues; todo era una ficcion; la base del sistema 

estaba apo)'ada sobre ella. Una tercera parte del pueblo 
no votaba, otra 110 s~,bia por qué ni para que votaha, otra 
debe presumirse que lo sabia. Oll'O tanto sucedia en la 
Sala, donde los clérigos y doctores rcjenteaban. Bajo 

bellas formas se solapaba una mentira, y no sé que sobre 
una mentira farsáica pueda fundarse institucion alguna, 

ni principio de lejitimidad de poder incontrastahle. 
:l 
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Tuvimos razo.ll para decil'lo.. El partido. unitario. no. 
tenia r('[¡las localas de criterio socialista;:-d?sco.no.ci(í 
el elemento. Demo.crático.;-Io. buscó cn las ciudades, 

estaba en las campañas. No. supo. o.rganizado., y po.r 
lo. mismo. no. supo. go.bernarlo.. Faltándo.le esa base, 
todo. su edificio. so.cial debió desplo.marse, y se des-

plo.mó. 
Estableció el sufl'agio universal para gobernar en 

fo.rma po.r él; pero., en su suficiencia y en sus arranques 
aristo.cl'ático.s, aparentó ó creyó po.der gobernar po.r el 

pueblo.; y se perdió y perdió al pais co.n la mayo.r bue­

na fé del mundo.. 
No. tu\'o. fé cn el¡l/Ieblo,-en el ídolo que endio.saba y 

meno.spreciaba á un tiempo.; y el ído.lo. en "Imganza de­

jó caer so.bre él to.do. el peso. de su o.mnipo.tencia, y lo. 
aniquiló co.n su o.bra. 

Su sistema electo.ral y representativo. fué una verda­

dera fantasmago.ria, que han so.mbreado. co.n tintas de­
masiado. ho.rribles, lo.s desastres que de ella naciero.n, 
y que sil'vió maravillo.samente a la inauguracio.n del 
Despo.tismo.. 

Ro.sas tuvo. mas tino.-Echó mano. del elemento. demo.­
crátivo., lo. esplo.tó co.n destreza, se apo.y<í en su po.der 
para cimentar la tirania. Lo.s unitario.s pudiero.n hacer 
0.11'0. tanto. pan fundar el imperio. de las leyes. 

Ser gr!)nde en po.lítica, no. esestar á la altura de la 
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ci"ilizacion del mundo, sino á la altura de las necesida­

des de su pais. 

Pero, volviendo al sufragio. La oposicion empezó á 

disputar las elecciones y engrosó sus lilas en la Repre­

se[Jtacion; no era difícil con semejante sistema electo­

ral. Vino el Congreso y allí llevó sus candidatos, quie­

nes trabajaron con suceso en la obra de su disolucion, 

y se senlaron por fin triunfantes en la silla del poder. 

La ley de 14 de Agosto habia dado de sí sus conse­

cuencias lójicas. Hecha para apoyar un sistema, con­

tribuyó eficazmente á derribarlo. 

La oposicioJl federal siguió la misma táctica, em­

pIcando los mismos medios que sus antagonistas venci­

dos. Las nulidades que sacó á luz el partido unitario, 

continuaron alternando en las renovaciones de la Sala, 

y algunos clérigos mas, engrosaron su falanje inmo­

ble. 

El partido feder.al se encarnó al fin en Rosas por la 

muerte de Dorrego. No pudo haber discrepancia en 

cuanto á los s1l(ragantes con respecto á los candidatos 

gubernativos. 

Enh'ó Balcarcc al poder con el beneplácito de Rosas: 

-los sufl'agantes fueron suyos sin oposicion. Se rebe­

ló Balcarce contra Rosas,-hubo escision entre los re­

presentantes )' sufragantes y algun hal'llllo sin con se-
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cuencia. Rosas anuaba por los uesiertos aguailalldo la 

presa. 
Cayó Balcarce al primer empuje, y entonces los su-

fraga;ltes vinieron con sus picas á intimar á nombre ue 
Rosas á los representantes, <l'Je habian caducauo sus 

poderes lejislati,·os. 
Se formó por renovacion una Sala Rosista. Los su­

fragantes fueron siempre uel parecer ue! mandon. Vol­
,ieron á aparecer allí algunas ue esas caras estúpiJas y 

marmóreas que estaban como incrustauas en los bancos 

ue la Sala desde su fundacion. 
Rosas queria la sama del poder, y los representantes 

se la dieron, aniquilánuose :l sí mismos, uespeuazando 

la ley por la cual existian como cuerpo deliberante; y 
el pueblo, los sufragantes, pusieron sin vacilar el sello 

de su lejitimidad soberana sobre aquella sancion mons­
truosa de una turba d~ cobardes, de imbéciles y de trai­
dores. 

La ley de 15 de Agosto-el sufragio universal, dió de 

sí cuanto pudo dar, el suicidio uel pueblo por sí mis­
mo-la lejitimacion del Despotismo. 

El sistema Representativo del año 21 devoró á sus 
padres y á sus hijos. Hace once años que Rosas, en 
castigo, lo puso á la vergüenza púhlica; y ahí se está sir­
viendo ue escarnio á todo el mundo. 

y sin emhargo, no ha mucho que el Sr. Euitor uel Na-
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cional 1 (cuyas opiniones sohre otros puntos respetamos) 
para calmar los temores que pudieran tener algunos 
sobre el desquicio, consiguiente :í la caida de Rosas, 
aseguraba: -que no hahia mas que volver al programa 
del año 2t .-Nos aconsejaba por lo visto el retroceso 
¡cómo si el pais no hubiese vivido 25 años mas! Y qué 
vida! ¡Cómo si no existieran hombres que no conocie­
sen la insuficiencia y mezquindad de ese programa y los 
posteriores, tanto en el órden administrativo como gu­
bernativo, para su organizacion y réjimen futuro! 

La raiz de todo sistema democrático es el sufragio. 

Cortad 'esa raiz, aniquilad el sufragio, y no hay pueblo 
ni instituciones populares:-habrá cuando mas Oligal'­
quia, Aristocl'ácia, Despotismo monárquico ó Republica­
no. Desquiciad, parodiad el sufragio, hallareis UDa le­
jitimidatl ambigua y un poder vacilante, como en el si s .. 
tema unitario. Ensanchad el sufragio en la monarquía 

representativa, y dareis entrada al poder al elemento 

Democrático, En Francia, despues de Julio, el censo 

electoral se disminuyó; la monarquía se democratizó un 

tanto: hay un partido que lucha hoy 'por democratizarla 
mas, 2 

1. El NRcionRI de Montevideo rcdactado por D. J. Rivelo In<lar· 
te. (G) 

2. El órgano pl'incipal d~ este partido e. la "Democracia Pacífica" 
periódico redactado por M. V. Consideranl, discíp'llo de Furier, y pu­
blicista muy distinguido. Recordamos haber leido en el manifiesto ó 
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La monarquía Brasilel'a es la mas democrática de las 

que existen. Enla democrácia Norte Americ~lla, en la 
Helvética, el sufragio reviste un carácter pecultar. ¿pOI'­
lJué en la nuestra, sometida á condiciones propias de 

existencia, no sucedería lo mismo? 
Se habia ensanchado entre nosotros el sufragio hasta 

el estremo. Primero, sin conocer su poder, se mantu­
bo inerte, ó se puso ciegamente en manos de los parti­
dos; despues, se salió de madre y todo lo tl'astornó. 

Era preciso, pues; refrenarlo, ponerle coto por una par­
te; hacerlo por otra efectivo, reanimarlo. para dar vida 
popular á la institucioll popular; para que el pueblo fue­

se por /ln pueblo, como lo quiso Mayo, 

Llegamos, por lo mismo, lójicamente en el dogma á 
esta fórmula- Todo para el pueblo, y por la razon del 
pueblo. 

Concebíamos entonces una forma de institucion del 
sufragio, que sin escluir á ninguno, utilizase á todos 
con arreglo á su capacidad para sufragar. El p{t1'tido 

municipal podia ser centro de accion primitiva del su­

fragio, y pasando por dos ó tres grados diferentes, lIe-

prefesioll de fé politica de los editores de ese periódico, publicado el añu 
43, muchas cosas y casi en los mismos términos de las que pediamo" no­
sotros el a.ño 37 para nuestro pais. Coincidencia comun; andando por 
.gual cammo nos encontramos. Tomamos nota de ella, pOI' lo que 
uos honra y robustece nuestra ductrina: sintiendo no tener el pel'iódi-
en para copiarlo aquí, y que todos viesen la identidad. (E. A.) 
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gar hasta la Hcpresentacion; 6 concediendu á la propie­

dad sulamente el derecho de sufragio para representan­

tes, el proletario lIevaria temporariamcnte su voto á la 

urna municipal del partido. 

No es este lugar, ni tiempo oportuno de aventurar na­

da definitivo sobre este punto; no faltará ocasion de ven­

tilarlo en todas sus faces. 1 Basta lo dicho, para que 

se comprenda el sentido de nuestra fórmula,y todo lo es­

presado en el Dogma. 

Sentíamos la necesidad de fijar una hase, de tener un 

punto de arranque que nos llevase por una série de pro­

gl'esos graduales á la I'erfeccion lle la institucion demo­

crática. 

Caminábamos á la democrácia, es decir, á la igualdad 

de clases. «La igualdad de clases, dijimos, envuelve la 

libertad individual, la libertad civil y la libertad políti­

ca: -cuando todos los miembros de la asociacion estén 

en posesion plena y absoluta de estas libertades y ejer­

zan de mancomun la soberanía; la de!ll0crácia se habrá 

definitivamente constituido sobre la basa incontl'astable 

de la igualdad de clases» -Caminábamos, pues, al su­

fragio universal. 

l. Lo haremos en una obra que pensamos publicar, titulada-La 

Democracia en 01 Plata. (E. A.) 
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VI. 

Sancionado lIuestro Dogma con el carácter de lnovi· 
sorio, como vínculo de union y como instrumento de 
propaganda; hecha la disll'ibucion de las cuestiones del 
programa entre los miembros de la asociacion; no eran 
ya necesarias frecuentes reuniones. 

Sabíamos que Rosas tenia noticia de ellas, y que nos 

seguian la pista ¡,:us esbirros. 
Precaucionalmente nos habiamos juntado en barrios 

diferentes, entrando y saliendo á intérvalos, de dos en 
dos, para no escitar sospechas; pero nos habian sin du­
da atishado. Dudaba tal vez Rosas del objeto de nuestras 
reuniones, las creyó literarias y nos dejaba hacer. Re­
solvimos no reunirnos, sino cuando el presidente:por sí 
ó por solicitud de algun miembro hiciese convocatoria. 

La Francia estaba en entredicho'con Rosas. L:l maz.)rca 
mostraba el cabo de sus puñales en las galerias mismas 
de la Sala de Representantes, y se oia do quier el mur­
mullo de sus feroces y sarcásticos gruñidos. La habian 
azuzado, y estaba rabiosa y hambrienta la jauria de dogos 
carniceros. La divisa, el luto por la Encarnacion, el 
vigote, buscaban con la vrrga en mano, víctimas ó cier­
vos para estigmatizar. La vida en Buenos Aires se iba 
haciendo intolerable. 

Algunos miembros de la asociacion se embarcaron 
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para l\lontevideo, y entre ellos el Sr. Aluerdi, trayendo 
el Dogma con la mira de hacerlo imprimir y desparra­
marlo. 

El que suscribe se retiró á su estancia, por que creia 
que emigrar es inutilizarse para su pais; y solo esperaba 
de él la revolucion radical y rejeneradora: 

Si Rosas no fuera tan ignorante y tuviese un ápice de 
patriotismo en el alma, si hubiese comprendido su po­
sicion, habria en aquella época dado un punta-pié á 
toda esa hedionda canalla de infames especuladores y 
de imbéciles beatos que lo rodea; habria llamado y pa­
trocinado á la juventud, y puéstose á trabajar con ella 

en la obra de la organizacion nacional, ó al menos en la 
de la Provincia de Buenos Aires, que en concepto nuestro 
era sencillísima; por que no es tan difícil como se cree 
la polítiea pal'a los jóvenes, sobre todo, intelijentes. ¿No 
se han visto hábiles para la nuestra hasta los gauchos y 
los pulperos? 

Hombre afortunado como ninguno, todo se le brin-
daba para acometer cop.. éxito esa emp,resa. Su popu­
laridad era indisputable; la juventud, la clase pudiente 
y hasta sus enemigos mas acérrimos lo deseaban, lo es­
peraban, cuando empuñó la suma del poder; y se habrian 
reconciliado con él y ayudádole, viendo en su mamo 
una bandera de fraternidad, de igualdad y de libertad. 

Asi Rosas hubiera puesto á su país en la senda del 
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verdadero progreso: habria sido vencrado en él y fuera 
de él como el primer estadista de la Amél'iea del Sud; 

V habria igualmente paralizado sin sangre ni desastres, 
~oda tentativa de reslauracion unitaria. No lo hizo; 

fué un imbécil y un malvado. Ha preferido ser el Mi­
nota uro de su pais, la ignominia de América, y el escán­

dalo del mundo. 
El Iniciador, en tanto, en Montevideo, fundado en 

Abril de 1838 por los SS. D. Miguel Cané y D. Andrés 

Lamas, y sostenido tambien por plumas jóvenes de 
Buenos Aires, 1 habia empezado á tocar algunas cues­

tiones de literatura, nuevas entre nosotros, y á batir 
ciertas preocupaciones clásicas. Hubo su alarma reac­

cionaria entre paredes. 

Años antes en Buenos Aires, la poesia habia tentado 

evolucionar por senda no trillada en nuestro pais, y la 

literatura tambien en la «Moda» y otros papelcs dado 
asomos de vida nueva. 

Pero se concibe bien, que la poesia á las letras no 

podian en aquella ép(lea calmar la ansiedad de la juven­

tud, ni atraer mucho la atencion de una soeiedad preo­
cupada de intereses tan positivos, trémula todavia pOI' 

1. Alverdi, Frias, Tejedor, Gutierrez, y especialmente este 6ltimn, 
contribuyeron á .ostener ni "Iniciador", con art[culos sociales, lil6so­
ficos y literarios, disfrazando sns verdaderús nombres con iniciales de 
significado conocido de ellos y d" Sil. corrcligioll"ins IIl1icam~lIte. (G.) 
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t2ll hondas ajitaciones, incierta sobre su pOl'Venir y sa­
cudiéndose palpitante en las garras de su tirano. A 
esa causa debe atribuirse la timidez de sus ensayos, y 
es de presumir que los jóvenes que se ocuparon de le· 
tras, mas lo hicieron por despecho y necesidad de ac­
cion mental, que por obedecer á un impulso propio ó 

social. 
No es este el lugar de apreciar la importancia ni los 

progresos de esa evolucion literaria. Basta á nuestro 
propósito hacer notar, que la fermentacion política y li­
teraria estaba á un tiempo en la cabeza de la juventud 

Argentina; y que solo Montevideo ofrecia asilo seguro al 
pensamiento proscripto de Buenos Aires. 

Pero el Iniciador se avanzó á mas. Publicó algunos 
art:culos socialistas, donde la juventud reclamaba el 
puesto que le correspondia, y arrojaba algunas ideas 

sobre la diferencia del labor intelectual de la generacion 

anterior, y de la nueva. La reaccion se pronunció mas 

claramente contra los innovadores •.. neófitos imberbes 
que pretendian asientos de vocales en el sinedrio de la 

política. 

El asunto que ocupaba entonces losinimos en ambas 
orillas del Plata, eran las diferencias entre Rosas y los 
ajentes Franceses. 

El Sr. Alberdi pr(\movió á su llegada á este pueblo, 

una Asociacion igual á la de Buenos Aires, á la cual se 
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incorporaron los SS. Cané, Mitre, Somellcra (D. Anlll'lÍs) 

y llermudez. 
El Iniciador en su último número publicó el Dogma 

de la jóvclI generacion y lo reprodujo el Nacional, que 
bajo 1,1 redaccion de los SS. Alberui, Cané y Lamas, 
habia entrado en Noviembre del año 38 en la palestra 
política, y "entilado con suceso la cuestion de la guerra 
á Rosas, que declaró poco despues el gobierno Orien l:11. 

A la aparicion del Dogma se gritó «al cisma» (CÚ la 

rebeliol!ll primero; despues se sacudió á la ironía y al 
sarcasmo en les salones, donde hicieron fortuna algunas 
pullas y ep¡tetos lanzados contra la juventud. Ni una 
palabra de estímulo) de aprobacion por :sus nobles es­
fuerzos,salió para ella de entre los hombres que enton­
ces tenian el cétro del pensamiento en el Plata. Eran 
unos locos, unos románticos;-estaban los jóvenes des­
heredados del sentido comun, por que se segregaban 

espontáneamente uc la comunion de los creyentes; porque 

tenian mas fé en su fuerza y su porvenir, que en la res­
tauracion de cosas pasadas; porque querian emanci­

parse del tlltelaje tradicional de la Colonia y ejercer su 
derecho de hombres. En cuanto á la discllsion pública, 
la evadieron; no creyeron, sin duda, competentes para 
ella á los innovadores. 

Cosa singular!-La juventud ':)n Buenos Aires, re­
chazada por el despotismo bárbaro, encontraba en Mon-
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tevideo (asilo de los proscriptos pOI' Rosas) la reaccion 
inofensiva es cierto, pero no menos intratable, del 
esc1usiúsmo sectario. 

La Francia declaró hloqueado ;'l Buenos Aires el j de 
May" de 1838. ElI la Hepúh1ic:1 Argentina todos debieron 
ser de la opinion del Hestauradol'; sin embargo, Hosas 
apeló al pueblo, y los sufragantes en una séric intermi­
nable de pronunciamientos, COll arreglo ~ la ley del año 
21, testimoniaron ante el mundo que Rosas tenia razon, 
y que habia por parte de la Francia injuria y desafuero 
contra la soberanía Nacional. Por supuesto, que la ma­
yoría de los sufragantes no sabia en lo que consistia, ni 
lo que importaba esa lesion enorme del fuero nacional. 

Casi todos los Argentinos en Montevideo y:í su frente 
el partido unitario, fueron (lel parecer de Hosas y de los 
sufragantes de Buenos Aires; S D. Juan Cruz Yarda 

formuló su pensamiento comun sobre la cuestion, en 
los siguientes versos muy aplaudidos entonces, tanto 
en Montevideo como en Buenos Aires. 

"¡Ah! si tu tirano supiese siquiera 
R ~primir el vuelo de audacia estranjera 
y vengar insultos que no vengará! .... " 

y luego hablando de nuestro Rio, Ilice-

"y hora estraña flota le doma, le oprime, 
Tricolor bandera, flamea sublime, 

y la azul y blanca vencida cay6, ... !" 
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El pal'tido unitario quizá no veia, que Rosas era la 
encarnacian viva de ese instinto de localidad mezquino 
que no mira á los que están fuera de sus límites como 
JlOmbres, sino como enemigos;-que amurallado en su 
egoismo, en sus arrebatos brutales, presume bastarse á 
sí mismo;-que cierra la puerta á toda mejora de con­
dicion y de progreso por sustraerse á la comunicacion 
con los demas hombres y pueblos; que si hospeda al 
estranjero eJl su casa, es como por favor y reservándose 
el derecho de imponerle I{\s condiciones que quiera; no 

veia, en suma, que á nombre de ese instinto, Rosas hahia 
despropiado, y encarcelado á súbditos Franceses, pre­

tendiendo ejercer sobre ellos el derecho de vida y 

muerte que ejercia sobre sus compatriotas. 

No veia tampoco que Rosas era el representante del 

principio Colonial de aislamiento retrógrado, y mar­

chaha á una contrarevolucion, no en beneficio de la 
España, sino de su despotismo, rehabilitando las preocu­

paciones las tendencias, las leyes en que se apoyaba el 

régimen colonial; ni que era reaccionar contra Mayo, 

estar con Rosas en una cuestion resuelta 28 años antes 

por el principio revolucionario. 

El partido unitario solo vió en el bloqueo abuso de 

la fuerza en pro de la injusticia, y un atentado contra la 
independencia Nacional; y su patriotismo esclusivo se 
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alarmó y llesaló en ,"ocit'cl'aciolles tremendas, como en 
Buenos Aires. 

Pero los jóvenes redactores del Nacional que profe­
sahan diversas doctrinas; que creian que el g(!nero hu­
mano es una sola familia, y que nadie es estranjero en 
la patria universal, por que la ley cristiana de la frater­
nidad es el vínculo comun de la familia humana, euya 
patria es el universo; que hay alianza virtual entre todos 
los puehlos cristianos tratándose de propagar y defender 
los principios civilizadores, y que los emigrados Argen­
tinos debian considerarse, por lo mismo, aliados natu­
rales de la Francia ó de cualquier otro pueblo que qui­

siera unirse á ellos para combatir al despotismo bár­
baro dominante en su patria; que hahia ademas, comu­
nidad de intereses entre la Francia y los patriotas Argen­
tinos, representantes lejítimos de los "erdaderos inte­

reses del pueblo argentino oprimido; que Mayo echó 

por tierra la barrera que nos separaba de la comunion 

de los pueblos cultos, y nos puso en camino de frater­

nizar con todos; que por úllimo, por parte de la Francia 

estaba el derecho y la justicia; tuvieron el coraje de 

alzar solos la voz para abogar por la Francia y contra 

Rosas. 
Se gritó "al escándalo! á la tl'aicion!"; pero ellos 

prosiguieren sin arredl'arse. 

Debemos confesarlo. Las cuestiones internacionales 
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solH'e bloqueo, alianza,mediacioll, intervencion Europea 
ell nuestros Ilegocios, se velltilaroll entonces con una 
lójica ulla dignÍtlaJ, una elevacioJl y nuvedad de ideas, 
desconocida en nuestra prensa perió,1 ica, y lJ ue no han 
igualado, eH cOllceptu nuestro, los que despues han 

tratado esas cuesli;mes;-y esa gloria pertl'lleCe esclu­
sivamente á los jóvenes redactores del Nacional. 

No es fácil determinar hasta que punto pudieron influir 

sus opiniones sobre el espíl'ilu dominante en Monte­
video; pero el hecho es que á poco tiempo todos los 
emigrados Argentinos adhirieron á ellas, y que el gene­
ral Lavalle se embarcó el 3 tle .Julio de 1839 para 1\Iar­

tin Garcia en huques franceses. 

VII. 

La fuerza de las cosas invirtió el primitivo plan de la 
Asociacion. La revolucioll material contra Hosas esta­

ba en pié, aliada á UlI poder estraño. Nuestro pensa­

miento fué Ilegal' á ella despues de ulla lenta predicacion 
moral qne produjese la union de las voluntades, y las 
fuerzas por medio del vínculo de un Dogma socialista. 
Era preciso modificar el propósito, y marchar á la par 
de los sucesos sup'ervinientes. 

Los señores Alberdi y Cané continuaron en la redac­
cion de la Revista del Plata, y del Porvenir, propagan-



do algulla~ ,I"dl'inas sociales, y consi,lcr:úHlo (le un puu­
lo (le \'isla l\lle\'O, toJas las cucslio\ws dc actualidad qu,' 

sllrjian. Su lahor no fué infecllndn. Hcmos \'isto hasta 
I'n documcntos oficialcs (le :lflllcll:l l;pnca, mauifl'stacio­
IICS ciásic:ls ele que gan:lhan l('IT('IIC) las 1lIH'\'as ,IOCIl'i-

11 as. I 

Enlrclanto, ,,1 SI'. QlIiroga Bosas, miembro tic la 

Asociacion, sc hahia retirado :í San Juan su pais natal. 

Allí, cl SI'. D. J)omingo Sarmicnto que consagraha á 

la enseñanza dc la lli¡)ez facultades destinadas á lucir eH 

('sfrl'a mas alta, con la mil'a de oponer ese dique á la 

inllndaeioll de la harbarie, el SI'. n. Benjamin Villafañt' 

(Tucumano), Hodrigncl, Aberaslain, Corlines, SI' adhiril'­

I'on:í nucslro fTl'rlO, y fOrl11:11'01l asoriaeioll. ~ 

l. Véansc el Maniliesto dol General Hivera, techo en el Dur",,"o á 

2l u~ Febrero de 1839, las pr"clamas del General La-;alle al pisar el 

Entre-rios y otr()~. (E. Al 
2. Acerca del modo cómo 'P. inaugllró en TUCllmnn la A.oci,,­

cion de Mnyo, tenemos el testimonio d .. l mismo Sr. Vlllaf.,ñe, consig­
mulo en las páginas 'l3 y 24 de un opúscnloqne dió áluz llora 811~ discí­
pillos en Agosto de 1868, en Tncuman con el títnlo-"Tporia de la 
,·olnnt,.u y á propósito del pue\)lo argentino." 

En esas páginas se lee lo siguiente: 
"La primera nso~iacion se inauguró en Bll('no~ Aires y de aHí tlabia 

o.tenderse á las otms provincias \)lIscnnuo entre la juventud ilustl'au:l 
proselitismo y cofrades. Algunos mesc. desplles inaugurose la mis"'" 
"sociacion en Córdob& y mas tarde {'n San Juan, al frente ue In ounl 
fignrabflu los 110 1lIlll'e . ., de ~arn\irnfO, AbernF-lain, Qnin'gn Hosa:,¡, 

Cortinez, Yillafi,iie. r..le último fllP encllrga,lo de lundnrln en T" 
<1 
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En TlIculllau, por conducto del Sr. \'dlal'aüe, (·1 
1)1'. D. Marcos AYcllaneda, D. Bríjido Siha, yotrosjó­

,"CIIl'S hicicron otro tanto. 
El SI'. D. "icente F. Lopez, lIeg3do á Córdo\'a en 

Marzo del alío 40, estableció allí ulla Asociacion bajo 
los mismos rcglamcIltos y Dogma que la de Buenos 
Aircs, compuesta dc los jó\'enes Dres. D. Paulino Paz, 
D. EflI'iquc Hodriguez, D. Abelino y D. Hamon Fer­
rcira, )' prcsidida por el DI'. D. Francisco Alvarez, 

.Juez de Comercio. Esta asociacion se contrajo á ]ll'e­
parar los elementos de la Tc\'olucioIl quc estalló eIl 
aquella ciudad, el 'lO Octubre del mismo año, pOI' la 
cual resultó elccto Gobernador dc la Pro\'int:ia el jó­

\'cn Ik Al\'arez. 

Dcbemos decirlo; en todo los puntos de la Repúbli­
ca donde se le)'ó el Dogma, se atrajo prosélitos ardien­

tcs, y hasta en Chile obtuvo asentimientos simpáticos 
esa manifestacion del pensamiento socialista de una je­

neracion nuera. No se: creia, sin duda á la juventud 

Argentina tan preparada)' bien dispuesta. 
¡.Out- hahia, entre tanto, de nuevo en ese pensa-

cuman. El peusamiento lué eomuuica,Io al uoctor don Marcos A ve· 
llanada, quien lo aceptó eOIl todo el eutnsiasmo y patriolismo qlle lo 
eran peculiar~s. Sin embargo, nada pudo hacerse en su sentido por 
razone. que no es del easo indienr. E.pel ~ ha,e á In '07."" un movi-
llIirnlo ~ mnno armada en Inria la r5!PI1,ioll n"1 I'"i.,. (G.) 



luienlo'! Lo dirclllo5 francamente; hallia la rc"clacion 
formulada dc lo que ueseallan y esperaban para el pais 
touos los patriotas sinceros; hahia los fundamentos de 
ulla doclrina social diferente de las anteriores, que 
tomando por regla de criterio IÍnica!J legitima la 11"(/­

dicion de Ma!Jo, huscaha con ella la esplicacion de nues­
tros fenómenos sociales y la forma de organizacioll 
adecuada para la Hepúhlica;-habia, en suma, espli­
cadas y definidas, todas esas cosas, nuevas entonces 
y hoy vulgares, porque anuan en boca ue todos, co­
mo tradicion de l\Iayo, progreso, asociacion, frater­

nidau, igualdad, libertad, democráci;¡, humanidad. sis­
tema colonial y retrógrado, contra-revolucion, ctc. 

sin que se tenga por los unos la generosidad de recono­
cer su origen primitivo, ni se gu;¡rde por la mayor 
parte memoria mas que de las palabras. 

POI' esa lacilidad con que todo se olvida entre no­

sotros, hemos llegado ú dudar alguna vez, si la providen­

cia negó á los hijos del Rio de la Plata disposiciones para 

la educabilidad: lo que imposibilitaria todo progreso 

en el órdcn de la ideas, porque sin \'a facultad de edu­

carse no hay como progres~r en sentido alguno. 
Pero reflexionando ~. obsenando hien hemos \¡sto, que 

ohidamos tan fácilmente las COS,1S por la Irivolidad con 

que las miramos,~' por que rora w'z nos dejamos im­

presionar por ellas de modo qlle se grabcn de un modo 



iudeleble cu la JlH'lIIoria. Así sc cspliea porqué desde 
1'1 pl'il;cipio de la rcvolucion audamos como mulas de 
atahona, jil'anda cn un cÍrc,.Jo vicioso, y nunca salimos 

()el alolladero. 
No hay principio, no hay idca, no líay doctrina que 

se haya encarnado como crecllcia en la conciencia po­
pular, despue~ de ulla predicacion de ;{;) aIJos. No hay 

cuestion n'ulilada ~. resuella cien veces, que no hayan 

vuelto á poner en problema y disentir pésimamente los 

ignorantes y chaJ'latalles SO(ist3S. No hay tJ'adicioll al­

guna progresiva que no horre 1111 aIJo de tiempo; y lo peor 
de todo es, que uo nos quedan al cabo ideas, sino pala­

brotas que repetimos á grito herillo para hacer creel' 

que las entendernos, 

Asi, salimos en Mayo del réjimen colonial, para vol­

ver á la contra-re"olucion encarnada en Rosas. Así, 

hemos gastado nuesll'a energí:l en ensayos de todo gé­

lIel'O, para volver á ensayar de nuevo lo olvidado;­
Iodo nuestro labor intelectual se ha gastado estél'ilmen­

le, y no tellemos ni ell política, ni en literatura, ni ell 

ciencia, nada que 1I0S pertenezca. Así nunca salimos 

del cl"isto en materia alguna, pol'f!ue no atesoramos lo 

aprendido; y el progreso moral é intelectual si existe, 
solo es visible en algunas cabezas, que á fuerza de estll­

(ho y ref1exion procuran perfeccionarse, p:Ha adqllil'il' 
el drsrngaño amal'go de la illlltili(lad de su ('irneia. 



CUlIlrihu)'1'1I á esle mal, IIIUdlO ell nue~lru enlellder. 

la falt,¡ de huena f,~ unas ,"eces, otras la incuria de 
nueslro p .. msadores, y escritores, quienes delJieran 

lIeva¡' el hilo Il'aJicional de las ¡,leas progl'esi\'as entrt! 

nosotros, y I)el'snadil'se que solo por medio de la asocia­

cion, del laLor inteligente, y de la uniJad de las doctri­

nas, lograremos educar, inocular creencias en la con­

('iencia del pueblo. 

Olras causas, además, obstan y dañan mucho á 

nuestra educahilidad:-una, es esa candorosa y lebril 

impacicncia con que nos imaginamos llegar como de 

1111 saIlo, y sin trabajo ni rodeos al fin que nos pro po­

nemos;-otra. la vcrsatilidad tic nuestro cal'ácler, que 

1105 lleva siempre'" huscar lo nue"o y estaciarnos en su 

admiracion, lJhidalH.lo lo conocido. 

La Europa, sin querer, fomenta y l'straYÍa á 1I1l:IIU­

do esta ültima disposicion, escelente para la edurabi­

lidad, cuando eS bien dirijida, En cuanto á modas, 

comercio, y en geurl'al á lodo lo <¡ue tienda ;1 la mejora 

de nuesll'o bien estar, naJa hay que Jecir; pero sus li­

hros, sus teorias especulativas, contribuyell muchas ve­

ces á que no tomr al'l':tigo la huen a semilla y á la con­

fllsiou de las ideas; porque baren \acilar Ú aniquilan la 

f(i en Yrrdades recollol'idas, inoculan la dUlla, y man­

ticlll'n en ('slf;ril y lH'I'(H;tua ajilacioll á los espírilus 

illqllicto~. 



IH)I,II,\ SOCl,\L1ST,\. 

'"Jll. 

El Gcncral La,'allc, Icnccdor en el YeI'lI;1 pliSO la plan­
ta cn Co('('ientes-Allí el SI'. Thompsoll, redactando el 

Libertador, el Sr. n. Félix Frias sinien do llc Secrc­

tario al General Lavallc, Ilevahan Sil rontilljellte de accion 

á la reaccion contr:l Bosas, y al senicio de las doc­

trinas que profesahan. 
En Buenos Aires, losSS, Tejedor, Peiía (1). Jacinto) 

Carrasco (D. Benito) Lafucnte I (D, Enrique), II'aba­

jaban con el infortunado Maza por la libertad de su pa­

tria, y despues de grandes peligros iban al ejé¡'cito liher­

tador de Corrientes á empuñar un fusil ~. pelear como 

soldados. 
Aharez (D, Francisco) despues en Córdoba, y Ave­

llaneda, alma de la coalicioll del Norte, en Tucuman, 

levantaban la handera de Mayo, como el símbolo santo 

del porvenir de la Patría;-el primero para morir como 

IIn héroe en Angaco, yel segundo pflra entregar al Yer­

dugo su cabeza de mártir en la plaza de Tllcuman. 

Berllludez C:lia en Cayastá, y do qllier se pelea contra 

1. El patrioli.lI1o )" ,d \,,,101' del.lÍJvcn L"rllente, son ejelllplares. Escri· 
hiente de Rosa., filé lino de los fundadores de la Asociaeion el nñ<> JI. 
El año 39 .alia de la oficina de Rosas para ir ,d elu\¡ revulucionario­
t'olo el dia '1ue I'"ndicron r. Mazn, rlc,-"!,",'eci,, ,le casa de Rosa •• 
Hizo en fill vbl1lajosH r(,:-.irion ~('n'icius importalltes á los patriota .. , 
~ahiclldu Ir iba la eabC1.il. .':ii a~f)lIli\ha la mínima ,<,o . ..::pC'(:hn cOlllra él. 

(E,II.) 
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BOS;iS, al lado dI: los pl'oscriptos de touos los pal'lillos, 
,le los int!()mitos Correntinos, se \'en los jlÍ"enes ue la 
Illle"<1 Rellcracion, fraternizando eOIl ellos por el amor 
:i l:l Patria, madre C0I11I111 de los Argcntinos. 

liaremos notar aquí IIn fenómeno social sin !'jemplo 

('11 la histlÍria de pueblo alguno. Hosas pOI' medio de 
una klrbara y tenaz perse('usion hahia aproximado en 

el destierro, y pucsto en la necesidad de renconciliarse 
ú los patriotas de todos los partiuos.- Un sentimiento 
COll1l1n les hizo olvidar sus opiniones y resentimientos 
pnsados,-en linos el ódio á Hosas, en otros el amor á la 

Pátria. Pero ese "íneu lo no era sohrauo fuerte para 
:llludal' de un modo indisoluhle voluntades tan discon­
forl1les;-no el'a una creencia COl1llln caproz de producir 
l'é COllllln, concelltracion de poder, y acuerdo simultá­
IlCO dc accion. POI' el menol' contraste ese sentimien­

to se relajaha, y aflojaha el "ínculo de la union;-el amor 
pl'opio orendido, las aspiraciones personales, la diverjen­

ci3 de pal'cceres sobre la sÍluacion J producian enlI'e dios 

el desacuerdo, luego la dislocarion, luego la impotencia 
y los desastres. 

Los patriotas, adelllas cuntahan con inlllensos ele­

Illentos de poder, tanto en hombres, como en material de 

guerra; pero diseminados ó I'cunidos en puntos muy dis­
tantes de la Ht'Jllíhlica;-y á la falla de a(,u(,I'(lo moral 
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cntrc ellos, se agregaba esa dl'scclltralizal'ioll tic fuerza 

inevitablc. 
Rusas al cOlltrario luchaba y lucha rOIl un ¡Joder COIII-

pacto, centralizado por el tenor, ~. por la ff; en su cs­

trella que tienen sus sostenellorcs. La lucha, pucs, 

era desigual y los pall'iotas fucron \'cncido.,. I 

Se hall querido atribuir los desastres de las armas li­

bertadoras á la incapacidad de sus gefes. No niego 

habrá influido alguna "ez; pero pregunto ¿SOIl acaso mas 

hábiles los de Basas? ¿Pueden sobrepujar en valor ni 

pericia sus generales y gefes, á los 'lile hall capitaneado 

las fuerzas libertadoras? ¿No se han vislo en COlTieutes, 

en Monte,'ideo, donde quiera que ha habido completo 

acuel'do de "oluutades, eclipsarse la estrella de Rosas, 

y triunfar la bandera de Mayo? 

Los gefes patriotas no podian producir un acuerdo de 

accion conh'ario á la naturaleza de las cosas, que esta­

ban por fli desunidas; y dudamos que el mismo Napo­

leon COII los elementos materiales y 11I0l'ales que ha te­
nido la re"olucion, hul,iera podido hacer mucho mas 

qlle ellos. 

Por cso Jlosotros tencmos té en Corricntes;-ese 

pueblo jigaJlte no tiene mas que IIn corazon y una ca-

1. Debe agreg"r~e á esto Ja illferioridad numérica de In. fuerzastibel'­

Lacorus en Jas armas de infanLeri" y artilleri., como Jo ha hecho notar 

allLes qlle uo~otros el Sr. SarmienLo en O" obra sobre Quiroga. (E:. A.) 



ueza, y sahal'ú á la Hepública, si no está otl'a cosa en 

los designios de la Providencia. Ademas, el sentimiento 
de la Pátl'ia, hastante por sí para concentrar el poder 
de un pueblo en una guerra nacional, no lo es en una 
guena eiyil de puehlos como los nuestros, separados pOI' 
inmensos desiertos, acoslumbrados al aislamiento, y 
casi sin ,-Ínculos materiales ni morales de existencia 

eomllU, 
La pátria para el correntino es Corrientes, para el cor­

dobés Córdoha, para el tucumano Tucuman, para el 
porteño Bu¡)nos Aires, para el gancho el pago en que 

uació, La vida e intereses comunes que envuelve el 
sentimiento l'acioual de la Pálria es una abstraccion 

incomprensible pal'a ellos, y no pueden ver la unidad de 
la República simholiza!la en su nombre. Existía, pues, 

este otro principio de desacuel'(lo y relajacio n en los 
elementos revolucionarios. 

Solo de dos modos pudo, en concepto nuestro, surjir 

la unidad omnipotente y s!lh"adora:-una por la propa­

gacion de un Dogm3 formulado que absorviese todas las 

opiniones, y satisfaciese todas las necesidades de la na­

cion; pero este medio, que la Asociacion quiso emplear, 

no era adaptable p, cuando cada hombre empuñaha una 
arma, y preocupaba á todos la aecion:-otro, tomando 

la iniciati\'a en los ejércitos y negocios políticos, los me­
jores, mas cajlaces, con acuerdo prévio de los interesa-
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dos. _-\sí huuiL'r:llI surgido tal vez homhrl's qUL', alhp­
tando UI1 sistcma francamente revolucionario, }' some­
tiéndolo todo á la il'l'csistiblc ley tic la necesidad, noshll­
hiesen dado cltriun(o y la salvacion de la Pittria. Así ll"e­
tlabal1 salisfechas las ambiciones individuales, y las 
diversas opiniones lle los opositores á Bosas, entrahan 
succsi"alllente ú cjercer inllue¡;cia en la direccion de la 
guerra y de la política. Pero -el espíritu <le algunos 
hombl'es influyentes, preocupado de no sé q\H! teorias 
tle centralismo callnco, 'infatuado de suficiencia, no se 

atemperó á esto; y no poca i nl1ucncia han tenido sus 

aberraciones en el mal éxito de las empresas revolucio­

narias. 
Las batallas de Famail!á ,. del Rodeo del Medio, die­

ron fin á esa série de combates heroicos y de inauditos 

desastres, en que agotaron' sus recursos y su indómita 
pujanza los ejércitos libel'tadores. 

Chile y Bolivia hospedaron ú los dispersos. Allí la 

juventud Argentina 110 se dió al ocio;-drjó las a I'In as , 

)' tomó la pluma pal'a comhatir ú Rosas, y movel' las 

simpatías de esos pueblos en favor de la causa de la 
libel'tad y del progreso, empeñada en su Pútria en una 
lucha de muerte conll'a el principio bárharo y despótico, 

que amenazaba deshol'!larse como una inundacion para 

ahogar la simiente (ceulllla de la I'rvolucion ameri­
eana. 



La prellsa de Chi le se rcan illJó <!1I su:; mallOS, ! elllpe­
zó y cOlltinlÍa derramando destellos de luz desconoci­
dos sohrc infinitas cuestiones soeiales y literarias, con 

un ,igor de estilo ~'una novedad ele concepto, que la 
ha hecho notahle ell el exterior, y ha debido dar IIlIa 

alta idea de la ilustracion dc ese pueblo. 

Pel'o allí tamhien esperaha á las apóstoles del progl'e­

:-'0 la reaccion retrógrada; porquc en Chile, como Bue-
1l0S Aires, Montevideo y toda la América del Sud, tienen 

honda raiz todavía las pl'c0cupaciones coloniales. Allí 

tamhien los tildaron de estranjeros, de románticos, y el 

sarcasmo irónico lcs mostró su pOn7.0110S0 diente;-sin 

emhargo, ellos, fieles á su mision, combatieron, como 

los soldados Argentinos ell otro tiempo, y han sosteni­

do hasta hoy con lustre y dignidad su bandera progre­

sista. Los hijos no han desgellerado de los l1adres en 

la 1ll1e"a cruzada de emancipacion intelectual, allende 

los Andes. 

Nos es grato observar que todos los jóvenes que se 

han distinguido enla pl'ensa Chilena y Boliviana, escep­

to el Sr. Sarmiento que se incorporó, despues, son 

miembros de la Asociacion formada en Ruenos Aires, el 

año 37. 

l\lencionaremos: el SI'. Frias, Secretario del SI'. Ge­

lIeral Lavalle durante toda su eampaña, redactó en SlI­

ne el Feni:.: Boli\iano; pasó <Iesput's :'t Chile, (\o\l(Ic tra-
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lJajlí algllll lielllpu cn el ~IeJ'curio de Valparaiso, y puhli­

Có \111 inlcI'esanle folleto, tilulado el CI'istiall;islIIo Calrí­
lico. Hoy Cónsul de Bolivia r.n Santiago, ha dado á luz 
ulla memoria sobre la navegacion de les rios, que le ha 

"·alido aplausos genel'ales, tanto en Chile y Boli\'ia, co­

mo en el Rio de la Plata. 
El Sr. Sarmiento á su llegada ~í Chile el ailO 40 en­

I'('zrí;í trabajar en el ~Iercurio. Despues en Santiago 
r'slahleciá, asociado al Sr, Lopl'z, un Liceo de enseñan­

za, que cayó al empuje de la l'('accion retrógrada. Fun­

dó en noviembre del 43 ell?l'Ogreso, en cuya I'cdacci01l 
le ayudiJ algun tiempo el SI', Lopez, y lo sostuvo hasta 

Octu)¡I'e del año 4". Solo hemos visto de ese periódico 
una serie de artículos so1.Jre una ley de 'Nicaragua relati \"a 

:í estranjel'os cuyo mérito ha hecho resaltar poco ha, el 

Correo d(ll Brasil. Dió á luz en aquelliempo una memoria 
sobre la Ortografía Castr.llana, dOllde espolie los funda­

mentos de su reforma ortográfica, adoptada e1l parle por 

la IJniversidad de Chile, ~. hate conllll,l audacia de lóji­
ca irresistihle la rancia ilustl'acion Española, sus li­

bros, sus preocupaciones, cuanta mala semilla dejó 
plantada en el suelo americano. Esta memoria le atra­
jo una larga polémica reacciOlJal'ia, que sosturo con un 
C::llor y hahilidad suma. 

Pero los apuntes hiográlicos de Fr. Aldao, lla v1da 
,11' .Juan Facundo Qllil'Oga, son, en CIJltrl'ptO 11\1('stro, 
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1., filas CIHlllllelO y original que ha~"a salido de la plulIJa 
¡JI! los jó,"clIes I'roscrirltos Argentinos. ~o dudamos 'lIJe 
('stas obras serán especialmente estinJadas en el estran­
jero, por cuanto "re\elan el mec;mi¡¡mo orgánico dé nues­
tra sociabilidad, y dan la da\"(' rlara la esp\icacion di! 

lIuestros fenómenos sociales, tan incomprensibleK eu 

"~lJropa. 

El Sr. Sarmiento descuhre ademas, en la vida de 
Quiroga, bucllas dotes de historiador;-sagacidarl para 
rastrear los hechos, y percibir su ilacion lójica;-faclJl­
lad sintética para abarcarlos, comparados, y dedufÍr 
sus cOIJ8ccuencias necesarias;-método de esposicíon 
dramático;-estilo animado, pintoresco, lleno de \igor. 
frescura y no\"edad:-hay, en suma, en esa obra y la so­
tll"C Aldao, mucha olJsenaeion, ~. bellísimos cuadros di­
señados con las ti litas de la ínspiriracion poética. :\'0-

tamos, sín embargo un vacío en la obra del Sr. Sarmien­

to 80bre Quiroga; la hal\amos poco dogmática. )Iucho 
hay en ella que aprender para 108 espíritus reflexivos; 
pero hubiéramos deseado" que el <Gulor formulasQ su 
pensamiento político para el porvenir, é hiciese á todos 
palpables las lecciones que encierra ese bosquejo ani­
mado que nos presenta de nuestra historia. 

Ademas de estas, el Sr. Sarmiento ha publicado ulla 

memoria sobre geografía Americana, y algunos opús­
Cilios sobre enseñanza primaria, ramo en que ha llegado 
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;í scr ulla cspecialidad, (juízá sin coh'jo ell la Amériea 
del Sud, á fucl'Za dcestudio y obscl'\'acioll pr{¡ctica, 
VIS principalcs SOIl, un Silabario que trahajó ¡lOr encar­
go del Gobiemo de Chile para las escuelas dc la l~eplÍ­
blica, y un exámcn dc los métodos de lectura, trabajo d(~ 
análisis escelente, en que dcspues de desmenuza¡' y 
comparar los métotlos conoci(los, funda sobre cllos la 
teoría de las mejoras que ha introducido en su Sila­

bario, 
Merced á sus conocimientos profundos y á sus sel'­

vicios en la enseñanza, el Sr, Sarmiento tuvo la homa 
de ser nombrado miembl'o fundador dc la Universidad tic 

Chile, y directol' de la Escuela Normal; y últimamente 
fué enviado por el Gobierno de aquella República en 

comision á Em'opa con el objeto de tomar informacioncs 
completas sobre el estado de la enseñanza IH'imaria allí 
yen los Estados Unidos, Mucho debemos esperar los 
Argentinos del viaje del Sr. Sal'miento. 

El Sr. Lopez, redacto¡' olgun tiempo de la Gacela y de 

la Revista mensual Je Yalpariso, y asociado al SI'. Sar­
miento en la del Heraldo Argentino y del Progreso, 

ha publicado algunos opúsculos sobre litcI'atuI'a~' 

política. 

Solo hemos leido de su pluma un Manual dc la his­
toria de Chile, escelente por el estilo. la claridad y el mé­
todo, cll)'a adquisicion hizo el Gobierno, en ,'il'lUd de in-
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forllle de la llni\"crt;idall, por hallarlo IllU)' 311ec1I3t.!o 

para las escllelas:-un CUl'SO de Ilellas Letras, ohra uti­

lísima parn la jn\"entnd, que IIn encontrado mel'ecida 
aceptacion en Chile, l30lilia y el Rio tic la Plata, y que 
revela en el SI'. Lopez fncultades analíticas y sintéticas 

poco comunes entre nosotros;-no conocemos ninguna 
obra escrita en lluestro idioma sobre la materia, que plle- . 

da parangollnrse con la suya:-y pOI' último, unn memo­
ria leida el] In llni\'ersiJnd de Chile pnra ohtener el 

grado de Licenciado, "Sobre los resultados generales 

con que los pueblos antiguos han contribuidos á la 

ci\'ilizacion de la humanidad"-sagnz y profundo esho­

zo de Iilosofía histórica, trazndo con tintas "igol'osas, 

á la manera de Turgo! y de Condorcet. 

Sabemos, aden13s, que el Sr. LO(lcz se ocupa de 

UI11 historia de lIuestrn re\'olucion; y á juzgar por al­

gunos prolegómenos de elln que hemos leido en el 

Progreso, pOllemos felicitarle de antemano por tan 

grande y difícil empresa, Agregaremos, que el S.'. 

Lopez ha merecido la distincion, singular para un 

estrangero, de ser elegido miembro de la Uni"ersidad 

de Chile, por rnuel'le del jó\'cn Rello, ' 

El Sr, Tejedor, redactor del Progreso desde la separa­

cion del SI', Sarmiento, ha puhlicndo en él, segun nos 

inforlllae, unos treinta y tantos artículos sobre la Igle­

~ia y el E:;!ado, rcmarcables por el estilo yel pensa-
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mienlO. J1i~iel'on lal illlpresioll 1.'11 Chile, que lIluclws 

S Ilotables IJfOIllOvieron una sllscripciol~ par;] persona . 
reimprimirlos, á lo que no accedió el autor por motivos 

que nos son desconocidos. 
El Sr, D, De me trio Peiía, redactor actual del Mercu­

rio, ha ,'entilado con lucidez y noveda(1 algunas cuestio­

¡l'es internacionales sobl'e el matrimonio, y echado 

,iva luz sobre la del comercio trasandino. 
~:I Sr. Alberdi se dió á conocer muy jóvell en cl 

Rio de la Plata por la publicacion en Buenos Aires, de 
su Inlrolluccion á la filosoría del derecho, En la Moda 
despues, bajo el seudónimo Figarillo, nos hizo csperar 
un Larra americano, Mucho sentimos que el SI', AI­

hel'di haya abandonado completamente esa forma (h> 
manifestacion de su pensamiento, tal vez la mas eficaz y 

provechosa en estos pi ises, Y:I hemos dicho la parte 

conspicua que tUYO en la redaccion del Nacional, de la 

Revista del Plata y del Ponenir, cuya principal colabo­
racion estuvo á su cargo, Posteriormente trabajó el Cor­
sario, y cscl'ibió en el T;¡lisman y olros periódicos mu­
chos artículos, 

Pero la forma del periódico 110 bastaba á la espansion 
de su intelijencia, ni Jlodian tampo~o absorveria las ta­

reas del fOI'o:-debimos entonces á su pluma, siempre, 
orijinal, un cuadro histórico dl'amático IllU) al vivo de 
la re\'olur.ion or[ 2~de Mayo; y p\ gigante Amapol:1s, 
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sátil'a picante donde pone Cli ridículo á los visionarios 
tímidos, que imajinan colosal y omnipotente el poder de 
Rosas. 

El Sr. Alberdi reaparece escritor en Chile, hate á 

Rosas con la sátira y el raciocinio en brillantes artíCII-' 
los que ha rcproducido la prensa de Montevideo, aboga 
en una causa criminal ruidosa 1 y adquiere fama de ju­
risconsulto; publica su viaje á Italia; y nos da por últi- . 
mo, un Manual de la lejislacion de la prensa en Chile, 
trabajo serio de juri!\ta, que ha sido debidamente apre­
ciado en el Comercio del Plata por otro jurista distin­
guido. 

Existen, sin emhargo, prevenciones en el Rio de la 
Plata contra el Sr. Alberdi. Ha cometido, dicen, erro­
res ¿ quién no ha errado entre nosotros? ¡, pueden los 

que le acusat;l parangonarile con él como escritores, 
ni mostrar una frente sin mancha cual la suya? Con 

su talento singular .para la polémica, en el ardor 
del ataque y de I~. defensa, cuaIJdo creia defender la 
justicia )' la verdad, pudo estraviarse alg!lna vez; pero 
eso mismo prueba lo sincero de su culto· á la pátria, y á 

los tlogmas que juzgaha salvadores pam ella. 

A una facultad analítica sin cotejo entre nosotros, el 

1. Véase su defcll,;1l de .J osé Pnstor Peñn, lIcu;:lll(\ de homicidio por 

la f:l1llilia <Ir. CiliICII,(IS, flllleto ell.' lB p{lgjl1a~. (E. A.\ 
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SI'. AlocnJi I'CllIlC la polcncia metafísica (IIIC gcneraliza 
yaoarca las mas rcmolas nmilicacioncs de lIna malcria: 
~solo le ha fallado, como ;'¡ muchos de nuestros jóve­

nes pl'oscril'tos, para pl'o(lucir obras d'3 larga tarea, el 
reposo de [lIlimo y los estímulos de la pátria. Infatiga­
hlc apóstol del Progrcso, ha combatido siempre en 
pl'imcl'a línea por él, y no dudamos que sus escritos, 

cuando cese la guerra, )' se calmen las pasiones que hoy 

nos dividcn, darán ilustracion literaria á la pátria de 

los Argentinos, 

El Sr. Gutierrez es el primero que haya llevado 

entre nosotros á la crítica literaria el buen gusto que 
nace del sentimiento de lo bello, y del conocimiento 

de las buenas doctrinas. Laureado en el cel'támen del 

25 de Mayo del año 4.·2 en Montevideo, todo el con .. 
curso le proclamó poeta; y como para lejitimar nue­

vamente la llobleza de su prosapia, puso despues su 

nombre al pié de bellisimas inspiraciones en el 'l'il'tco, 
pcriódico cn "crso que redactó asoéiado al SI'. Rive­
ra Indartc. 

Hoy en Chile, en los ratos que le dejan desocupados 
árduas_ tareas de enseñanza, el SI'. Guticrrez se ocu­

pa de hacer una p'ublicacion con el título de «Amé­

rica Poética,)) donde todos los yates americanos se 

,larún por primel';} \'('1. \2. mallO, y fl'aternizarán por 
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la inspil'acion, yel sentimiento entrañable del amor á 

la pátria. 
El Sr. Dominguez, que obtuvo el accesit en el cer­

támen del año 42, ha sostenido despucs con bellas 
composiciones su merecido nombre. 

El Sr. Mitre, artillero científico, soldado en Cagan­
cha y en el sitio de Montevideo, ha adquirido, aun­
que muy jóven, títulos bastantes como prosador y 

poéta. Su Musa se distingue de las contempol'áneas 
por la franqueza varonil de sus movimientos, y por 
cierto temple de voz marcial, que nos recuerda la en­
tonacion robusta de Calímaco y de Tirleo.-Se ocupa 
actualmente de trabajos históricos que le granjearán, sin 
duda, nuevos lauros. 

Debemos tamhien hacer D1encion del SI'. Villafañc, 
Secretario del General Madrid, y del Dr. D. Avelino 
Ferreira; profesor el primero de historia y geogralla 
en la Universidad de Sucre, y el segundo de Matemá. 

ticas; del DI'. D ,Paulino Paz, quien despues de ha­

ber sido IlL\ligrosamente herido en las, pro\'incias del 
Norte, 'Cjcrce hoy la abogacía en Tllpiza; y por último, 
del DI'. D. El\l'ique Rodriguez, el abogallo de mas cré­
dito existente hoy en Copiapó;-jóvenes patriotas Cor­
dobescs, promotores con Aharez de la revolucion de 

CÓI'doba el año 40. 

P"ro sl'ríamos illjustos, si al hacer esta r:ipida re-



IHlG)IA S¡;CL\ LIST,\. 

seña tlcl tl'ahajo ti!" la inteligencia Arjentina ei) el 

tiempo tl'3nSCU1'l'ido desde el año 3i, echásemos en el 
olvido algunos escritores, que aunque no profcsan 
nuestras doctrinas, se han distinguido por su e1evocion 
á la Pátria, y por su perseverancia en la lucha contra 
Rosas. Son muy conocidos, un folleto sobre la clles­
tion Francesa, y algunos artículos de actualidad pu­

blicados en el Nacional, po.r el Ik D. Florencio "a­
rela. En ellos se nota ~I conocimiento minucioso de 

los sucesos contemporáneos, el estilo claro, preciso, la 

dignidad y elevacion del pensamiento que lo distinguen 
como escritor. Posteriormente en el Comercio del Pla­

ta, cuya rcdaccion le pertenece escl,usivamenle, ha tra­

tado con mucho seso cuestiones mercantiles, conexas 
con la intervencion Anglo-Francesa, y COII la capital 

de la navegacion de nuestros rios. 

El malogrado D. José Rivera Inda!'te hizo con cons­

tancia indo.mable cinco aiíos la guelTa al tirano. de 
su patria.-Solo la muerte pudo arrancar de su mallo 
la enérjica pluma con que el Nacional acusaha ante 

el Mündo al estel'minador de los Arjentinos. La :Europa 
lo. oyó aunque tarde, cuando caía exánime bajo el peso 

de las fatigas, como al pi,; ,le sus bandcl'as el valiente 
soldado. 

El SI'. J). Fraflcisco W I'ight, en sus Apuntes histó­
ricos sohl'(' el sitio de Montcvideo, y en 1:1 redaccioll 
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del Nacional, ha mostrauo un conocimiento raro en 
matél'ias económic.;as, y presentauo consideraciones 
nuevas sobre las ventajas que traeria al comercio y 

á la industria dd país la libre navegacionde nues­
tros rios, la emigracion Europea, y la mas ámplia 
proteccion al estranjero. 

El SI'. D. José Mármol se atrajo temprano la alen­
eion pública como poéta. Los concurrentes al certá­
lOen del año 4'l saludaroll por primera ,ez, con vivas 
aclamaciones la jóven lira, que ha sahido despues he­
rir con tan hondas y peregrinas vibraciones la noble 

cuerda del patriotismo. 

Su Musa, reflexiva y entusiasta, descuella entre las 
coetáneas por la ol'iginalidad y el Ilervio de la espre­
sion:~Rosas, la Pátria y la Libertad, tienen en su labio 

yo no sé qUI! mágica potencia. 

Ha pueslo lambien en escena dos dramas, el Poeta 

y el Cruzado, que obtuvieron la sancion del Jlueblo­

En ellos resalta el estro lírico y la viveza de colorido 
que caracterizan Sil pluma. Tenemos. tan ventajosa 
idea de las facultades poéticas del Sr. Mármol, que no 

d.ud.amos que su Pel'egrino sea, como nos dicen, una 

ohra d.e primer órden, tanto por la llUlidez artística 
del labor, como pOI' la intensidall y elevacion del pensa­

miento. Desearíamos vel'le cuanto antes impreso. 
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VIII. 

Se ve, pues, la juventud Arjcntina en la proscrip­

cion, obligada á gar.ar el pan con el sndor de su rostro, 
continuamente sobresaltada pOI' los infortunios dc su 
patria y por los suyos propios, hostigada y aun inju­

riada por preocupacione~ localcs, y por el principio 

retrógrado, sin estímulo alguno, ni esperanza de ga­
lardon, ha trabaja!!o, sin cmbm'go, cuanto es dable 
por merecer bien de la pátria, y scrvir la causa del 
pl'ogreso. Ninguna desgracia, ningon contratiempo 
ha entib iado su !levocion, ni quebrantado su constan­

cia; y aunque en distinta arena, ha comb.atido sin 
cesar como los ,'alientes patriotas eon el fusil y la 

espada, 
En Buenos Aires y en las campañas de .Ios ejércitos 

libertadores, diezmada por el plomo y el cuchillo, 
reaparece en Corrientes y Montevideo peleando al 

lado de los patriotas que deliendcn la bandera de Ma­

yo; ó predica por la prensa los dogmas santilicados con 
la sangre de innumel'ables mártircs, alimentando con 

su palabra viva la fé en los corazones quebrantados por 

tan largos y dolorosos infortunios. ' 

Ella desde el año 37 ha sostenido, con una que otl'a 

escepcion, por sí sola, el movimiento intelectual en 
el Plata; y á su labor pers.!\"erante se debe en gran 

parte la dirllsion de ese caudal de nociones polític:ls, 
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lilerarias y económicas etc. quc circula enlre el puc­

hlo que lee, y que hubiera en otro liempo sido el patri­

monio esclusivo de algunos hombres. 

La prensa en sus manos, comparada con la de épocas 

anteriol'cs, ha sufrido una transformacion saludable, 

ganado inmcnsamente en moralidad, en elevacion, en 

(loctrina;-el público, con su ejemplo, se haacostum­

hrado á leer artículos bien pensados)· bien escritos, y 
su gusto á este respeclo se ha rcfinado tanto, que duda­

mos puedan medrar en adelante, periodistas que no 

reunan buen fondo doctrinario, á condieiones peculiares 

de estilo. 

Sentimos, sin embargo, y debemos decirlo, que 

algunos de nuestros amigos no se hayan penetrado de 

la necesidad de salir de la senda tri liada por sus 

antecesores, de abandonar de una vez esa incesante 

repeticion de palabras que dicen mucho y nada, y no son 

el símbolo de una doctrina social, como princ1:pios, 
garantias, libe)'ta~, civilizac·ion &a,; rle conciderar 'j 

resolver todas nuestras cuestiones sociales de un punto 

rle vista único, á la luz del criterio de un solo dogma, 

y de concentrar su labol' al fin del progreso normal 

de nuestra sociedad, segun las condiciones peculiares 

de su existencia. 

Hubiéramos deseado se penell'asen de la idea de 

que nosotros no podremos rf'lll'escntar un partido polí-
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tico COIl pretensiones. de nacionalidall, si 110 hasalllos 
nuestra sintésis social soore fundamentos inmutables, 
y no damos pruebas incesantes de que la nuestl'a 
ticne IIn principio dc villa mas nacional, y comlH'cllde 
I~ejor y de un modo mas completo quc las anteriores, 
las condiciones peculiares de ser, y las necesidades 

vitales del pueblo Argenti.no. 
Hubiéramos ((IICI'ido que no olvidasen, que el año:n 

fOl'mulamos un Dogma, en el cual huscando la "rusion 

de todas las doctl'inas !lI'ogresivas cn un centro unitario," 

llegamos á esta unidad geneJ'atriz y conservatriz, princi­

pio y fin de todo:-Ia Democracia, hija IH'imojénita de 
Mayo, y condicion sine qua 1wn del progreso normal 

de nuestJ'o pais" y que entonces dijimos: 

"Política 1iI0sofía, rel igioq, arte, ciencia, induslI'ia; 

todo el labor inteligente y material deberá encaminarse 
á fundar el imperio de la Democracia. 

Política que tenga otra mir:J, no la Ilueremns. 

Fílosofía que no coopere á su desal'l'ollo, la desecha­
mos. 

I{e\ijion que no la sancione y la (H'edique, no es 
la nuestr:J. 

Arte que no se. anime de su espíritu, y no sea la 

espresion de la vida individual y social, será infecundo. 
Ciencia que no la ilumine, iIlOpOl'luna. 

Industria que no tienda ~í emaneipat' las masas y 
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de varias á la igualdad, sino á concentrar b ('iqueza 

en pocas manos, la abominamos, " 

"ara nosotros, {lues, (si nos es dado citarnos) "no 

puede haher, no dehe haber sino UII móvil y un regula­

dor, un principio y un fin, en todo y para todo:-Ia 

Democracia;-fuera de ese símbolo santo, no hay salud" 

ahí está la luz de criterio, el principio de certidumbre 
social para nosotros,1 

¿Qué nos importan las soluciones de la filosofía y de . 

la llOlÍtica Euro¡>ea que no tiendan al lin que nosotros 

huscamos? ¿Acaso vivimos en aquel mundo? ¿Seria 

un buen ministro Guizot sentado en el fuerte de Bue­

nos Aires, ni podria Lerroux con toda su facultad 

metafísica esplicar nuestros fenómenos sociales? ¿No 

es gastar la vida y el vigor de las facultades estérilmen­

te, empeñarse en seguir el vuelo de esas especulaciones 

audaces? ¿No seria absurdo que cada uno de los 

utopistas europeos tuviese un representante entre 

nosotros? ¿Podríam9s entendernos entonces mejor 

que lo hemos hecho buta quí? . ¿Se entendian acaso en 

el Congreso, los unitarios á nombre de los publicistas 

de la Hestauracion Francesa, y Dorrego y su séquito á 

nombre de los Estados Unidos, mientras el puel.tlo 

emhohado oia automáticamente sus brillantes y sofí s­

ticas discusiones, y el tigre de la Pampa cebaba con 

l. Di.curso á ~fay", por el ulllor ,le e.le cscrilo. (F.. A.) 



caruc sus pleheyos cachorros? ¡,Qlled;1 algo titil para 
d pais, ¡¡:u'a la enseíianza del puelllo de todas esas 
teorías que no tiellell raiz alguna en su ,'ida? e Si 
mañ:llla cayese Rosas y nos llamase el poder, ¿podría­
mos desenvolvernos con ellas, y vér claro en el caos de 

Iluestras cosas? ¿Qué programa de porvernlr presenta­
rí:Jmos, que satisficiese las necesidades del pais, sin UII 

conocimiento c.¡mpleto de su modo de sel' como 

pueblo? 

En cuanto;1 ciencias especulativas, y exactas, es 

indudable que debemos atenernos al trahajo enropeo, 

por que no tenemos tiempo de especular, ni medios 
materiales de esperiencia y observacion de la natlll'alcza; 
pero en política 110: nue3tI'o mundo de ahservacion 

y aplicacion está aquí, lo palpamos, lo sentimos palpi­
tar, podemos ohserval'lo, estudiar su organismo y sus 
condiciones de vida; y la Europa poco puede ayudar­
nos en eso. 

Estas consideraciones hahl':Ín asaltado cien veces 

el :ínimo de nuestl'os amigos, y nos inclinamos é creer, 
que el rlesacuerdo de tendencias que hemos notado en 

algunos de sus escritos, proviene de la posicion violen­

ta, escepcional en !JI/e nos hallamos, y de que han 

tenido pOI' ohjeto satisf:lcel' l'xijencias rnoment{l­
n('3S. 
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Es un cl'I'or grave y funesto, en nuestro eutender, 
imajinarse que el partido unitario y el federaluo existen 
porque el primero perdió el poder, y el segundo quedó 
absol'vido en la personalidad de Rosas. Esos partidos 
no han muelto, ni moririm jamás; porque representan 
dos tendencias, Irjítimas, dos manifestaciones n~cesarias 
de la vida de nuestro país: -el partido fedel'al, el 
espíritl¿ de localidad preocupado y ciego-todavia; el 

partido unitario-el centralismo, la unidad naci01wl. 

Dado caso que desapareciesen los hombres influyentes 
de esos partidos, vendl'án otros representando las mis­
mas tendencias, que trabajarán por haccrlas predo­
minar como anteriormente,y cOf.lvulsionarán al pais 
para llegar uno y otro al resultado que han obtenido. 

La lójica de nuestra historia, pues, está pidiendo 
la existencia de un partido nuevo, cuya mision es 

adoptar lo que haya de lejítimo en uno y otro partido, 
y consagrarse á encontrar la solucion pací/ica de todos 

nuestros problemas sociales con la c1a\'e de una sin­

tésis alta, mas nacional y mas completa que la suya, 

que satisfaciendo todos las necesidades lejítimas, las 

abrace y las funda en su unidad. 
Ese partido nnevo no pueden rel.lfesentarlo sino las 

jeneraciones nuevas, y en concepto nuestro, nada util 
harán por la patria, malgastarán su actividad sin 

fruto, si uo entl'an con t1ecision y perseverancia en la 
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única gloriosa vía que. les s~ñala el rastro JlIismo de 
los sucesos de nueslra IlIstona. 

Siempre IlOS ha parecido que nuestros problemas 

sociales son de suyo tan sencillos, que es escusado 
ocorrir á la filosofia europea para resolverlos; y que 

bastaria deducir del conocimiento de las condiciones 

de ser de Iluestro pais, unas cuantas bases Ó reglas 

de criterio liara poder marchar desembarazados por la 

senda del verdadero progreso, 

El problema fundamentai del porvenir de la nacion 

Argentina, fué puesto pOI' Mayo: la condicion para 
I'csolverlo cn tiempo, es el progreso: los mcdios .(;stall 

en· la Democracia, hija primojénita de Mayo :-fu.cra 

d~ ahí, como lo dijimos antcs, no hay sino caos, con­

fusion, quimeras, 

La formula única, definitiva, fundamental de nues­

tra axistencia como pueblo lihre es:-lIlayo, Progreso, 
Democracia. 

Los trcs términos de esta fórmula se enjelldran reCÍ­

procamente; se suponcn CIUllO al otro; ellos contienen 

todo, esplican todo: -lo que somos, lo qua hemos sido, 
lo que seremos. 

Quitad á Mayo, dcjad subsistente la conlra-revolu­

cion dominante hoyen la RepúIJlica Argentina, y no ha­

brá pueblo Argentino, ni asociacion librc, destinada á 

progresar; no habrá DemocI'acia, sino Despotismo, 



· IlOG~IA f'OCL\LlSTA. ii 

¿ Qué quiere decir Mayo 1-Emancipacion, ejercicio 
tle la actividad libre del pueLlo Argentino, progreso: 
¿ por qué medi01-por medio de la organizacion de la 
lihertad, la fraternidad y la igualdad, por medio de la 

Democracia. 
Resolved el problema de organizacion, resolvereis el 

prohlema de Mayo. 
Poneus en camino de encontrar esa solucion, y servi­

reis la causa de la patria, la causa de Mayo y del pro­
greso. Y advertid que así como 110 hay sino un modo de 
ser, un modo de vida del pueblo Argentino, no hay sino 
una solucion adecuada para todas nuestras cuestiones, 
que consiste en hacer que ia Democracia Argentina mar­
che al desarrollo pacífico y normal de su actividad en to-
00 género, hasta cOJlstituirse en el tiempo con el carác­

ter peculiar dc Democracia Argcntina. 
Fuera de ahí no hay sino incursiones á tientas, tra­

bajo estéril, dañino: repeticion fastidiosa de lo hecho en 
e.1 transcurso de la revolucion;-volver á empezar con 

escombros un edificio que se ha "enido abajo cien veces, 
IJara que vuelva á desplomarse, y sofocar loda vida, toda 
actividad, todo progreso hajo sus ruinas. 

Apelar á la autorida(1 de los pensadores europeos, es 

introducir la anarquia, la confusion, el embrollo en la 

solucioD de nuestras cuestiol1cs;-es hacer el oficio de 

ahogados solistas, que:í falta dc raZOlles, andan á caza 
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de leyes y comentos para apuutalar Sil causa: -es con­
fesar nuestra impotencia para comprender lo que so­
mos. ¿No puede im'ocal' cada 11110 ulla autoridad dife­

rente y con principios opuestos? ¿No se ha hecho eso 
desde el principio de la revolucion? ¿ Y nos hemos en­
tendido, ni nos entendemos en esta uuen torre de Ba­
hel? ¿ Se ha llegado á solucion uinguna satisfactoria 

que se llaya comertido en realidad permanente? ¿ Ro­
sas, en su Gaceta, no hace años que presenta atestada 

de citas de autores clásicos la justificacion de todos sus. 
atentados? ¿ No han hecho otro tanto sus eIlemigo~, y 

fundado la legitimidad de su causa en las mismas autori­
dades que la Gaceta imoca '? ¿ Qué aprende el pueblo, 
qué utiliza? ¿ C6mo verá la luz de la verdad. en ese la­

berinto de argumentos autorizados" que se lanzan al ros­
tro en la palestra los escritores de uno y otro partido? 

Dejémonos, pues, de sofismas, de mentiras, de auto­

ridades que no pueden ser irrecusables por ·10 mismo 
que minislI'an armas á opuestos contendores, y sirve.n 
para apoyar á un tiempo la justicia y la injusticia:-ape­
lemos á la razon iluminada con el estudio, con el cono­
cimiento de nuestras cosas, de nuestros intereses, de 
nuestras necesidades. de nuestra vidá social, y marche­
moscon la seguridad de hallal' el camino franco, y de­
sembarazado de escollos :-hagamos lo que hacen los 
políticos pl'úcticos de lodo el mundo. 
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IX 

Vosotro~, patriotas Argentinos, que andais, diez años 

hace con la arma al hrazo rondando en torno de la gua­

rida del Minotauro de vuestl'o pais ¿ por qué pele:lis?­

por la Patria-Bueno, pero Rosas y sus seides dicen 

tambien que pelean por la Patria, ¿Quién será el juez, 

el árbitro entre nosotros?-No hay otro sino Dios; y si 

sois vencidos, morireis peleando ó en el destierro con 

la mancha de rebeldes ó de traidores. 

¡Si no hay juez mas que Dios, donde está la mayoria 

debe estar el derecho, y la justicia, y por consiguiente 

la fuerza.-Cierto.-Luego los imparciales que juzguen 

en el mundo sobre vuestra contienda, dirán: con Rosas 

está la ma)oria, y allí deben estar el derecho y la justi­

cia y lús verdaderos defensores de la patria: por eso es 

lllas fueri.e.-La deduccion es lógica, y sereis condena­

dos á pesar de vuestra justicia. 

¿ Qué quiere decir esto ?-quiere decir que Rosas y 

los suyos entienden por patria una cosa y vosotros otra. 

¿ Qué significa, pues, para vosotros la Patria? ¿ Es aca­

so el terreno donde n::cisteis ? Pero entre vosotr~s hay 

Correntinos, Porteños, Tucumanos, Entre-Rianos, y 

cada uno peleará pOI' su pedazo de tierra. Además, el 

hombre no es una planta, y donde quiera que encuentra 

ai l'e, respi ra y vi "e. -,La tierra es tierra en todas part<.'s, 
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y donde quiera que vayais, hallareis UII pedazo que po­

der cultivar, para alimentaros, y otro para el.descanso 

de vuestros huesos. 
Si la Patria no es la tierra, ¿ será acaso la familia? 

Pero si la teneis ¿ flO podeis llevarla á vuestro lado, y vi­
"ir y sufrir con ella? y en caso que no lo podais, ¿ no 
os queda el arbitrio de someteros á Rosas con tal de sa­
tisfacer el deseo de vivir en vuestra tierra al lado de 
vuestra familia ?-Sí.-Luego la Patria no es la ticrra 

ni la familia. 
¿Que cosa será, pues, la Patria?-La Libertad. Ah! 

bueno; esto es mas claro: vosotros pelcais por gozar 
del derecho ge vivir en vuestra tierra al lado de vuestra 
familia como querais, sin que nadie os incomode, ni os 
ultraje, ni os persiga; por trabajar sin traba alguna en 

la adquisicion de "nestro bienestar: pelcais, en suma, 
porque vuestro yo individual recobre el señol'Ío magní­
fico que en Mayo le regalQ la PI'o"idencia, y del cual 

Rosas os despojó violentamente. 
Pero Rosas y los suyos tambien pretenden lo mismo, 

)' vociferan « Pútria y Libertad. n ¿Que quiere decir eso? 

que ellos y vosotros entendeis de diverso modo la Li .. 
bertad, y por eso sois enemigos, y no po deis aveniros 
ú vivir juntos y gozar en comun de ese dCI'echo. 

Rosas entiende por Liberlau, el predominio esclusivo 

Ile su yo, ó Sil vohllltad, olro tanlo hacen sus scides y 
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servidores, otro tanto han hecho en el transcurso de la 

revolucion, las facciones que la han ensangrentado y 
estraviado; por eso si vais donde manda Rosas ó los su­

yos, sereis esclavos ó víctimas, porque ellos tienen el 

poder, y vosotros sois délliles. Luego para que vayais 

vosotros á gozar de la Patria, es pr~ciso que ellos salgan 

proscriptos ó mueran; no hay remedio. La deduccion 

es lógica: por eso les haceis la guerra. Cierto. Luego 

no podeis tener Patria ni Libertad, sin comeler una 

grande injusticia, la misma de que sois víctimas, y por 

la que peleais contra Rosas; y si sois mas justos que ellos 

ó mejor, si sois justos, debeis renunciar á conseguir la 

Patria y la Libertad á precio de tamaña injusticia. Lue­

go la Lillertad por sí sola tampoco es la Patria. 

Pero supongamo~ que os somelais á Rosas, y vayais á 

vuestra tierra á vivir voluntariamente como 10 hacen los 

que allí están; y que estando aHí, se os antoje usar de 

vuestro derecho de Libertad como 10 entendeis, de cen­

surar de palabra ó por escrito los actos de Rosas y sus 

seides, no poneros su divisa de' sangre, pegar un bofe­

ton al primer mazorquero que os ultraje Ú os grite Uni­

tarios, ,miros para conspírar y arrojarlo del poder. 

¿Que sucederá? que os matarán ú os encarcelarán, si 

sois déhiles, ó que habrá lucha, guerra ch'il entre vo­

sotros y los de Rosas, como ha 'habido entre las faccio­
nes durante la n'\"olucion: y que de resultas de esa 

1; 
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gucrra, los vencidos sci';ín proscriptos, mucrtos, ú opri­
midos nuevalllellle como en las épocas anteriores, Lue­

go la LiI.Jcrtad, JlO os dará Patria, sino guerra, ó nueva 
proscripcion: luego la Libertad no es la Patria, 

¿Que será, pues, la Patria? Pensadlo bien, ¿Cómo 

podrei.; encontrar esa Patria por qué peleais; vivir en 
ella pacilicamente, unidos con esos hombres que aho­
ra os persiguen, gozando todos ampliamente del dere­
cho de Libertad? Solo de un modo; fratcl'I1izando vo~ 

sotros con ellos, y ellos con vosotros; de Jo contrario 
la guerra no acabará sino por el exterminio de unos ú 

otros. ¿Y como fraternizareis? Obligándoos en vues­

tra conciencia á no dañaros recíprocamente, á no hacer 
sino lo que las leyes mandan, y ejercer vuestra Liber­
tad fue!a de lo que ellas no vedan , ¿Y IJ ué' im porta 
ese compromiso qúe contraeríais con vuestra própia 
conciellcia? importa un deúer una obligacion que os im­

poneis. Luego la fraternidad es el dcúer: luego para 

gozar en \"llcstl'a Patria el derecho <.le Libertad" estais 

en el deúer de fl'atel'llizar con 10110s vuestros compatrio­
tas; de no, habrá guerra civil, y no tendreis Patria ni 
Libertad. 

V como ninguno es justo sea esc\uido de ese derccho, 

pues sí alguno lo fuera se cometeria injusticia con él, 
ni del cumplimiento tle e!ie deúer, pues se le otorgaría 
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un privilegio dañoso á los de mas; resulta '1ue cada uno 
tendria pa1"liciT)(/cion igual de derecho 11 obligacion, pe­
ro con arreglo á sus facultades, pues nadie da mas de 
lo que tiene, ni participa sino de ;¡que\lo que está en la 
esfera de su poder. Porque es bien élaro, que si no 
tuviese cada uno esa participacion igual, habria perju­
dicados en el derecho y privilejiados en el deúer, y los 
perjudicados en el derecho, se creerian tambien exone­
rados del deber; y por desagraviarse y restahlecer el 
equilibrio, apelarían á la fuerza, y habria guerra, y de 
resultas de la guerra, oprimidos y opresores. y no ten­
drian tampoco como \'osotl'OS ahora, los oprimidos 

Patria. 
Luego la Libertad y h Fraternidad no pueden enjen­

d~ar la Patria, sillo á cOIHlicion que exista entre todos 
,'uestros compatriotas la mas equilati\a igualdad, en la 
fruicíon del derecho, y en la participacion y el cumpli­

miento del deber. Luego la Lihertad; la Fl'alernidad y 
la Igualdad son como el verbo enjendrador de la Patria. 

Tenemos, purs, Jos tres términos primitivos que en­

jendrall la unidad de la Patria; y para' vosotros es una 
cosa clara, viva y palpahle, la palabra Patria. 

Peleais, pues, por ir á vivir en vuestra tieua, al lado 
de vuestra familia, gOlando igualmente de vuestra Li­
bertarl, en comun con todos vuestros compatriotas 
que son ,'ues\ros hermanos. 
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pclcais contra llosas, porque él no quiere eso, y 

aterrando 6 engañando á la mayoría de vuestros compa­
triotas, los arl'astra á la guerra, Y hace imposihle la 

fraternidad de lodos. 
Pcleais por d'erribar á Rosas, porque él es el único 

obstáculo qlle se opone al reino de la libertad, de la 
fraternidad, y de la igualdad en vuestra\ Pátria. 

Peleais, en suma, por un Dogma social. 

Luego la causa que vosotros defendeis, es la justa, 

la lejítima, la verdaocra causa de la Pátria; y Rosas 
que pretende y vocifera defender la Pátria y la Lihertad, 
solo es un malvado hipócrita, porque, oponiéndose á 
la union de los· Argentinos, quiere para sí solo y 
sus seides la Libertad, con esclusion de los demas. 

Luego de vuestra parle está el derecho y la justicia, 
y de parte de Rosas la mentira y la tirania. 

Luego la palabra Pátria representa para vosotros 

una idea social, 6 mas bien, es el sfmbolo de un Dogma 

comun á todos los patriotas Argentinos. 

Pero hay mas; no basta que vosotros proff'seis ese 
Dogma, y derrarneis vuestl·a sangre por él; debeis 

tarnhien desear y esperar, que si derrihais á Rosas, 
haya ó se forme en vuestro pais una organizacion social 

que os garanta y asegure -el predominio de ese Dogma, 
para vosotros,vuestros hijos, y posteridad; Jlorque 
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sin eso, volvereis vosotros Ó vuestros hijos á caer 
en la guerra civil que nos ha devorado desde Mayo, y 
no habrá Pátria. 

La organizacion social ¿cómo se consigue?-por 
medio de leyes, de instituciones. ¿Pero en vuestro 

pais habia anles_ de Rosas instituciones~ - Cierto. 
¿Porqué no rijen hoy? ¿Porqué no os aseguraron, 
cuando estaban vijentes, la fraternidad, la libertad y 

la igualdad, el predominio, en suma, del Dogma porque 
ahora peleais?-claro está; porque no eran adecuadas 
para ello, ó por mejor decir, porque eran incomple­
tas. ó . viciosas. Luego debeis apetecer instituciones 
completas (no aquellas que traian en sí mismas su 
iH'iucipio de muerte) como condicion indispensable 
pala la organizacion en lo futuro del dogma porque 

peleais. 

¿Quién hará esas instituciones?-Los Representantes. 

~Quien nombrará los representantes?-el Pueblo. 

¿Quien compondrá el Pueblo?-:vosotros y todos los 

Argentinos que hoy estáú con Rosas. ~uego, el Pue­

blo realizará esas instituciones por el órgano de sus 

escojidos, ó mas bien, las formará una Representacion 

creada por el sufragio del Pueblo mismo. 

Luego, pf'leais tambien por la rehabilitacion del 
sufragio libn~, y de la rcprescutacwn en vuestra Pátria. 
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Pcleais por cOlIscgllil" IIna organizaciol1 social tal, 

(IIIC garanta á túdos los Argentinos por medio dc 

institllciollcs con\'cniclltes, la libertad, la fraternidad 
y laif/llaldarl, y que ponga á vuestra Pátria en la sen­

da pacíOca del verdadero pl'0!lreso. 

Peleais, ew suma, por la Democracia de lIfayo, y 

vuestra causa, no solo es lejílima, sino tambien santa 

á los ojos de Dios, y de los Pueblos libres del 

mundo. 

Vosotros, pues, proscriptos Argen.tinos, soldados 

de la Pál1'ia, que peleais en Corrielltes, que vagais 
por Bolivia y Chile, que acechais al tirano en la tie­
rra misma donde levanta su brazo exlerminador ,-eso 

que no ·)S han dicho unitarios ni federales, os lo 

decimos nosotros; ese dogma 'que no os han enseñado 

drsde el año 37, lo que predicamos nosotl'OS. 

Esos son los deseos, las esperanzas, las doctrinas, 

110 ya como enlónces dc una generacion entera, sino 

de inflnitos proscl'iptos corno VOS01I'OS, que á una \'oz 

os llaman á todos á la fraternidad, á la concordia, á 

la concentracion de voluntades y de accion, bajo la 

bandera del dogmn de la Democracia de Mayo; aquella 

bandera inmortal que hicieron tl'emolar vencedora 

nueslros padres desde el Plata al Chimborazo, cuando 

sonó el clarill de emancipacion de la España. 



1l0G)lA SOCIA LISTA. Mi 

A esa gCllcracion taml!Íen la engañaron en otro 
tiempo los ignorantes y falso& profetas. y gritó aluci­
nada como vosotros Pútria y Libertad sin saber la 
significacion de eso; pero aleccionada por el estudio, 
por la e!.'periencia, por los trahajos, por sus errores y 
los ajenos, aprendió á lJUscar la verdad, desentrañando 

la I'a:'on de las cosas. 
A esa generacion dcbeis oirla, de beis creerla, por­

que 110 miente, ni ambiciona sin.o lo lejítimo, tiene la 
tradicioll del pasado, y atesora el legado del porvenir 

de la Pátria. 
Esa gencracion que sulre como vosotros, que ha 

peleado y pelea á vuestro lado. tiene derecho á ser 
oída; porque busca como vosotros la Pátria, pero no 
la mentida dc Hosas, ni de los tiempos pasados, 

sino la Pátria prometida lJor Mayo, la Pátria sosteni­
da por la potente y uniforme voluntad del pueblo que 

la creó en 1\Iayo; la Pátria grande, magnífica, nacional, 

que ampare á todos sus hijos, que les asegure el mas 

ámplio y libre ejercicio de sus facultades naturales, y 
marche pacílicaIllente en el tiempo· "al desarrollo 

normal de su ,·ida, y al logro de sus gloriosos desti­

IIOS. " 
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x. 

Vamos á concluir nuestra tal'ca. Si nos hcmos inter­

nadó en tantos pOl'lnenores, ha sido porque importa se 
tenga noticia del oríjen y la mal'cha de un movimiento 
socialista IÍnico en nuestro pais, iniciado en una.época 
de oscurantismo ahsoluto, y que ha pasado casi inaper­
cihido, merced á las circunstancias;-movimiento que 
no ha dado de sí hasta ahora resultado alguno práctico, 
porque le ha faltado el terreno de aplicacion,-Ia Pátria; 

pero que en la esfera de las ideas, ha hecho y continúa 
haciendo sus evoluciones progresivas, ha tenido sus após­
toles y sus mártires, sembrados buenas semillas, resuelto 

cuestiones importantes de actuaEdad, producido obras de 
mérito, y ct1operado activamente en la lucha contra 

Rosas;-movimiento que, no dudamos, hallará en el 

porvenir segundadores, porque representa todas las 
aspiraciones lejítimas de una época. 

Nos ha pal'ccido, ademas, que ya es tiempo dl~ que 
cese la inOuencia y predominio en el país de las in­
dividualidades y de las facciones descreidas, y puramen­

te egoístas;-de que el Pueblo comprenda que es 

preciso exijir, á los charlatanes y á los aspirantcs al 
poder, la exhibicion de títulos, no doctorales, (ellos 

nada valen en política) sino dc capacidad rcat" para pl 
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poder; títulos escritos que prueben su idoneidad para 

dirijir, gobernar y administrar, ó cuales son los prin­

cipios de su doctrina social porque solo las doctrinas, 

las buenas doctrinas, no los hombres, pueden dar al 

pais garantías de órden y de paz, y derramar en 

sus entrañas la sávia fecunda del verdadero pro­

greso. 

Los hombres que no representan un sistema so­

cialista, aunque tengan ideas parásitas ó fragmenta­

rias, y habilidad para el espediente de los negocios 

comunes, viven como los calaveras con el dia: no 

piensan sino en salir de los apuros del momento: gas­

tan su actividad en menudos detalles; jamas echan 

una lIIirdda al porvenir, porque no comprenden el 

presente ni el pasado: y hacen, en suma, lo que han 

hecho la mayor parte de los que han gobernado y teni­

do iniciativa entre nosotros. 

En otros paIses para valer algo en política como en 

todo, se requiere significar algo, ó ser el representante 

de una idea ó doctrina social; entre ,nosotros es de 

otro modo, de UII modo raro: todo el que hace zapatos, 

es zapatero: todo el que hace escritos, jm'isconsulto: 

el que hace versos, poéla: el que hace política-esta­

dista:-no imparta .ni el cómo, ni el cuándo: hasta 

eje¡'cer el oficio, pa¡'a .que nadie dude de la idoneidad 



uo llOGllA SUCI.\LlSTA. 

y suficiencia del homlu'c. Así se esplica cómo in­
dividuos, cuya vida púhlica solo es notable por u~a série 
de necedades y desaciertos políticos, nunca han per­
dido su rcpntacion rJe hábiles, y han continuado ocupan­

do eternamente los primeros puestos, y reproducido 
su ohra,-es decir, los viejos errores que han llevado 

gradualmente al pais al deplorahle ,,~stado en que le 

vemos. 
Como para nosotros, los hombres no tienen valor 

real en política, sino como artífices para producir, ó 
realizar idp,tH sociales, confesaremos francamente que 

desea riamos ver de una vez destronados á todos esos 

favoritos de la lortuna; porque no concebimos pro­
greso 31guno para el pais, sino á condicion de que 
ejerzan la iniciativa del pen.mmiento y la accion sociul 
los mpjores y mas capaces, y por mejores y mas capaces 

ente-ciemos-los homhrps que sean la espresion de la 

mas lIcrÍ!ioladu virtud, y de la mas alta inldigenciu 
del pais, 

Estamos por saber todavia cuáles son las doctrinas 

sociales de muchos antagonistas de Rosas que han figu­

rado en primera línea, y bueno seria que p:.lra l~jitima]' 
sus pretensiones á la iniciativa polítiw, nos dijesen 
adónde quieren llevarnos, 6 cuál es el pensamiento 
socialista que intentall sostituil' á la til~anía en su Pátl'Ía 
dado caso 'lile ,Icsal':ll'c('.icse. ' 



Error es comun y acreditado, que bastll el patriotismo 
y:í buena fé I,ara desempeñar con acierto la gestion 
de los gran,le intereses sociales; nl)sotros creemos lo 
contrario, y podriamos citar en apoyo de ·nuestro 
parecer muchos hechos de la historia de otr'l8 paises 
y especialmente ,Id nuestro para probar, que con la 
mejor ¡ntencion y el mas acendrado patriotismo, si 
carece de otras condiciones, puede un hombre coloca­
do al frente de los negocios de su pais, hacerlo retro­
ceder de medio ligio, y originar la desgracia de 
mucllas generaciones. Los malvados y los bien inten­
cionados son igualmente perniciosos en política, con 
la diferencia de que aquellos suelen hacer el mal y 
!avarse las manos como Pilatos, y eslos encojerse 
de hombros, cuando no bay remedio, esclamando: 
¡quién lo hubiera creido! 

Hemos dicho la verdad "in embozo. Nos consid'~ra­
mas con derecho á hacerlo como cualquier Argentino, 
y tenemos muy poderosas razones para ello. 

Habiéndonos espontáneamente hecho cargo de la 
redaccion de este trabajo. y aceptado su r,esponsabilidad, 
hemos creido deber hablar con nuestra conciencia; de 
otro modo no lo hubiéramos emr,rcndido.-Siempre 
hemos preferido callar, á nc, decir cuanto pensamos: 
he aquí el. motivo de nuestro largo silencio, que nos 
importa poco interpreten como quieran los que gustan 
meterse en el foro interno. 
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Siempre nos ha pare¡;itlo, y el e;;tudio de los sucesos 
DOS ha afirmado eD este convenci miento, .que las 
distintas coaliciones contra Rosas en el largo periodo 
de esta guerra, han fra¡;asatlo ell parte por no haberse 
dicho la verdad oportunamente. 

Se ha melltido, Ó callado la vcrdatl <lo que equivale 
á mentir), por no dar arma;; al enemigo, por aparentar 
UDa union que no existe, ni ha podido existir, por falta 
de vínculos de crecn¡;ia coruun entre los hombres de 
iniciativaó influyentes;-union que han desmentido cieu 
veces los hechos, y que acaua de marcari'e wn rasgos 

particulares en Corrientes. 

Basta, pues, de miramientos nimios pagados á pre­
cio de sangre. 

Hacemos esta publicacion, porque queremos decir 
la verdad, aunque sea amarga, aunque nos mortifique á 
no!'otros mismos, con tal que refluya en bien de la 
Pátria. La mentira enjendra mal, en política como 
en todo;-solo puede convenir á los malvados como 
Rosas. 

La hacemos, porque pensamos que la cllestion de 
lnstitucion será la primera, la mas gra ncle, la de­
cisiva para el porvenir de nuestro pais.-~I) hay que 
engañarse sobre esto; todas las demas cuestiones son 
subalterna~. Si erramos como antes en l~ JMfitll,.ion 
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orgánica, caeremos otra vez en el atolladero de anar­
quía y de sangre. No hay sino una Institudon conve­
niente, adecuada, normal para el pais, rundada sobre el 
Dogma de Mayo:-en encontrarla está el pr'bblema. 

La hacemos, porque nos importa que todos los patrio­
tas y nuestro pais conozcan la doctrina porque hemos 
combatidl' y combatiremos. 

La hacemos porque, si es nuestro destino morir en 
el destierro, sepan nuestros hijos al menos, que sin ser 
unitarios ni federales, ni baber tenido vida política en 
nuestl'o pais, hemos sufrido una proscripcion política, 
y hecho en ella cuanto nos ha sido dable por merecer 
de la Pátria. 

La hacemos, en suma, porque hallamos por conve­
nieilte reconstruir sobre nueva planta la Asociacion, y 
anudar el hilo de sus trabajos comunes interrumpidos, 
llamando á todos los p:ltriótas Argentinos á fraternizar 
en un Dogma comun. 

Suponemos que nuestra franqueza tranquilizará á los 
espiritus que en el pasado nos atribuyeron miras sinies­
tras. 

Debemos una esplkacion á esos señores. Cuando en 
el año 37 la juventud levantó cabeza, y publicó su fiog­
ma godal, en momentos en que nadie chistaba contra 
Rosas ni en Buenos Aires ni en Montevideo, gritasteis 
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"al ¡;jsm~, á la rcbelion;" porque' creisteis, sin duda, 
que ella queria trabaj<ll' para si sola, no para la Pátria; y 
tendia á despojaros de la influencia y consideracion á 
que sois acreedores: os engañasteis, no nos compren­
disteis. La juventud en nuestro lábio, eran entónces 
como ahora, las generaciones nuevas que traen i Ilcesan· 
temente á las entrañas de la Pátria ~ávia fecunda de 
vida y de regeneraGion:-nosotros trabajamos para 
ellas. 

NosoLros, que creíamos vivir en una épot:a de transi· 
cion y preparacion, que al'sorveria.la vida de dos ó tres 
generaciones, que veíamos predominantes el elemento 
bárbaro en nuestro pais. y preveíamos mut:has revueltas 
y desastres, antes que llegase el tiempo del logro de 
los destinos de la revolucion de. Mayo; queríamos el 
año 37 encarnar el Credo por el cual nos preparábamos 
á combatir, en ulla bandera que representase el porve­
nir de la Pátria, vinculado en las generaciones jóvenes. 
Qup,ríamos hacerles el legado ne nuestro labor, de 
nue~tras creencias y esperanzas.-No queriamos como 
vosotros que quedasen ahandonados al acaso sus desti­
nos y los de la Pátria, ni trabajar solamente por nues­
tra glorificacion y provecho personal, esc\amando: 
"el que venga alras que arrée." I 

J. Dicho singlll"r de un fraile ValJi,ieso que enseñaba por el año 3G 

la filo'oHa ¡J,. M,jer; en San Franei,c," de lIurno" Aire., Cu","lo en 
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Vosotros creísteis que al emanciparnos de llls parti­
dos de nuestros pais, queri.amos ponernos en lucha con 
ellos, y disputarles las supremacia social :-os enga­
ñasteis. 

Queríamos solamente, haciendo abstraecion de las 
personas, traer las cuestiones políti,:as al terreno de la 
discusion, levantando una bandera doctrinaria. 

Queríamos echar en nuestra sociedad dilacerada y 
fraccionada en bandos enemigos, un principio nuevo de 
concordia, de unidad y de regeneracion. 

Queríamos, en suma, levantar la tradicion de Mayo 
á la altura de una tradicion viva, grandiosa, imperece­
dera que, al traves de los tiempos y de las revoluciones, 
orillase siempre como la estrella de esperanza y de 
salvacion {le la Pátria.-E~o mismo queremos hoy; y 
por ese interes, mas grande que cualquiera olro, vol­
vemos á mortificar vuestras nimias susceptibilidades. 

Ya veis, pues, que :-i ahora como Ellltonces os volveis 
á imajinal" que intentamos arrojar con un cisma UDa 
nueva tea de discordia entre las pasiones que nús divi-

las frecuentes conclusiones que daban sus disripulns, los preguntones lo 

estrechaban mucho, sacudiendo el hábito, y dando una tremenila pal­

mada eH la Catedra esclamabn:-yo enseño lo que sé: el que ~CIlga atrás 

que ""rée: -á lo que prorrulllpia el auditorio en cal"lajadas 'lue resoul\-

"all tlIl la" bt',hrdas del templo. (E. Al 
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den, os volverilis á engañar, y á reproducir en vuestros 
corrillos las cómicas escenas del pasado. 

Monlevideo, Junio de 184G. 

J Al concluirse la impreslOn de este escrito, hemos 
leido en los números 234, 35 Y 36 del Comercio del 
Plata, un artículo titulado" Consideraciones sobre la 
situacion y el porvenir de laJiteratura Hispano-Ame­
ricana," en el cual el Sr. Alcalá Galiano, literato espa­
ñol, asegura que la literatura Americana "se halla 
todavia en mantillas;" y esplicando este (enómeno por 
consideraciones que no revelan sino uua suma igno­
rancia del verdadero estado social de la América, el Sr. 
Galiano lo atribuye á haber los Americanos "renegado 
de sus antecedentes, y olvidado su nacionalidad de raza;" 
por lo cual pnrece buenamente aconsejarles vuelvan á 
la tradicion colonial, Ó lo que es lo mismo se pongan á 
remolque de la España, á fin que su literatura adquiera 
"un alto grado de esplendor." 

Como á pesar de la ventajosa posicion de la España, 
de que ellas tiene muy bellas tradiciones literarias, y 

lo Las palhbras que van entre comillas, S(l'U textllulos del señor 
Galiano (E A) 
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literatos de pl'ofesion que cuentan con medios abun­
dantes de produccion, y con un vasto teatro para la ma­
nifestaeion dd pensamiento,-ventajas de que carecen 
los escritores americanos; -cumo, a pesar de todo esto; 
nosotros no reconocemos mayor superioridad literaria, 
en punto á originalidad, en la jóven España sobre la 
América, nos permitira el Sr. Galiano le digamos. que 
no nos hallamos dispuestos a adoptar su consejo, ni á 
imita?' imitaciones, ni á buscar en España ni en nada 
español el principio engendrador de nuestra literatura, 
que la España no tiene, ni puede darnos; porque, como 
la América, "vaga desatentada y sin guia, no acertando 
á ser lo que fué, y sin acertar á ser nada diferente." 

Tan cierto es esto, que el mismo Sr. Galiano nos da 
ves~idas á usanza ó estilo del siglo i6, las ideas de un 
escritor francés del siglo 19, 1 incurriendo en el error 
que censura en los literatos de su pais de fines de la 
pasada centuria, y no atinando como ellos á salir de la 
imitacion nacional y estranjera, Íü en ideas, ni en estilo 
- tan cierto es, que segun confesion ~el mismo Sr. 
Galiano, Zorrilla único poéta eminente que menciona, 
imita á Rugo y Lope de Vega:-y que la España de hoy 
está reproduciendo el fenómeno de la época llamada, si 

1. Véase en la Revisl~ de Ambos Mun,los, un artículo sobre la lite-

ratura NOlte·Americuull, por Filarete Chasles (E. A.) 
7 
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bien recordamos, del buen gusto ó del renacimiento de 
las letras, en que habia dos tendencias contrarias jgual­
mente imitadoras, é impotentes para rejenerar la lite­

ratura Española. 
Otro tanto ~ucederia en América. si adoptando el 

consejo riel Sr. Galiano, rehabilitásemos la tradicion 
literaria española:-malgastariamos el trabajo estéril­
mente, echaríamos un lluevo gérmen de desacuerdo, 
destructor de la homojeneidad y harmonía del progreso 
americano, para acabar por no entendernos en litera­
tura, como no nos entenderemos en política; porque la 
cuestion literaria, que el Sr. Galiano aisla desconociendo 
á su escuela. está intimamente ligada con la cuestion po­
lítica, y nos parece absurdo, ser español en literatura 
y americano en políti ca. 

Sea cual fuere la opinion del Sr. Galiano, las únic.as 
notabilidades verdaderamente progresistas que colum­
bramos nosotros en la literatura contemporánea de su 
pais, son Larra y Espronceda; porque ambos aspiraban á 
lo nuevo y orijinal, en pensamiento yen forma.-Zor­
rilla no lo es; Zorrilla rehabilitando las formas y las 
preoc~paciones de la vieja España, suicida su bello in­
jénio poético, y reacciona contra el progreso: Zorrilla 
solo es orijinal y verdaderamente español por la exu­
berancia plástica de su poesia.-Se dirá que su obra es 
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Je artista, pero si bien concebimos la teoria de l'art 

pour l'art en Goethe, Walter Scott, y hasta cierto punto 
en Victor Hugo, viviendo en paises sólidamente cons­
tituidos; donde el injénio busca lo nuevo por la esfera 
ilimitada de la especulacion, nada progresiva nos parece 
esa teoria en un poéta de la España revolucionaria, yas­
pirando con frenesí á su rejeneracion. 

Si el Sr. Galiano estuviera bien informado sobre las 
cosas americanas, no ignoraria que el movimiento de 
emancipacion del clasicismo y la propaganda de las 
doctrinas sociales del progreso, se empezó en América 
antes que en España; y que en el Plata por ejemplo, 
ese movimiento ha estado casi paralizado desde el año 
37 por circunstancias especiales, y por una gnerra de­
sastrosa, en que estan precisamente empeñadas las tra­
diciones coloniales, y las ideas progresivas. Habria 
visto, ademas, que una faz de ese movimiento, es el 
completo divorcio de todo lo colonial, ó lo qué es lo 
mismo de todo lo español, y la fttndacion de creencias 1 

sobre el principio democrático de la revolucion ame-

l. Entendemos por creencias, no CI)UlO muchos la relijion única­

mente, sino cierto número de verrlades relijiosas, morales, filosófica., 

pollticas, enlazadas entre sí como eslabones primiti\'os ele un sistema 

y que tengan para la conciencia individual ó sociRI, la evidencia incun­

cusa del axioma y del dogma.-En este sentido hemos empleado eH eSl" 

libro la palabra creencia,. (E. 1\.) 
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ricana; trabajo lento, difícil, necesario para que pueda 
constituirse cada una de las nacionalitlades americanas; 
trabajo preparatorio, indispensable para que surja una 
literatura nacional americana, que no sea el reflejo de la 
española, ni de la francesa como la española. Sabria 
tambien, que en América no hay, ni puede haber por 
ahora literatos de profesion, porque todos los hombres 
capaces, á causa del estado de revolucion en que se en­
cuentran, absorvidos por la aecion ó por las necesidades 
materiales de UDa existencia precal'Ía, no pueden con­
sagrarse á la meditacioD y recojimiento que exija la 
creacion literaria, ni hallan muchas veces medios para 
publicar sus obras. Sabría por último, qae las doctrinas 
filosóficas que nos da como nuevas su pluma, son ya 
viejas entre nosotro~, y están por decirlo así, ameri­
canizadas; lo que nos inclinaria á creer que la España, 
lejos de poder llevarnos á remolque en doctrinas y en 
produccion literaria, marcha por el contrario mas des­
pacio que la América. 

POI' lo demas, no se oculta á los americanos que en 
una sociedad como la espaflOla, para reconstruir lascreen­
cias y realizar el progreso normal, sea nesesario "injer­
tar las nuevas ideas en las ideas antiguas;" y solo podrian 
eslrañar que la jóven España no' sepa aprovecharse de 
esa ventaja inmensa de antiguas tradiciones qne lleva 
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á la América, para reconstruir y enjendrar, anles que 
ella y mejor que ella, algo nuevo y original en politic~, 
en arte, en literatura, que se asemeje á lo que hizo la 
gloria de la vieja E~paña. Pero mejor que el Sr. Galiano 
deben saber los americanos, que la sociedad española no 
es la sociedad americana, sometida 1\ condiciones di­
ferentes de progreso, y que nada liene que hacer la tradi­
cion colonial, despótica, en que el pueblo era cero, con 
el principio democrátkQ de la revolurion americana, y 
que entre aquella tradicion y este principio, no hay in­
jerto ni transacion posible;-por eso si reconocen y 
adoptan alguna -tradicion como lejítima y rejeneradora, 
tanto en política como en literatura, es la tradicion de­
mocrcLtica de su cuna, de su orijen l'evolucionarioj y DO 
SabbJllOS que la Iiteratur-a española tenga nada de demo­
crático. 

Ademas, la índole objetiva y plástica de la literatura 
yen particular del Arte español, I no se aviene con el 
carácter idealista y profundamente subjetivo y social 
que en concepto nuestro, revestirá el Arte americano, y 
que ha empezado á manisfestar en algunas de SUd rejio­
nes, y especialmente en el Plata. El Arte' elijlañol da 

1. Aunque no ignoramos que la plllabra Arte en 8U Ilcepcion fi1086· 

fica comprende la poesia, la m(uiica, la pinturn, la escultura, la arquilec· 

tum etc; la usamos aqui, significando la poesia en lodas SUB 107'mll8 

como 1 .. primera de IIIlI bellas artes por su importanciu. (E. A.) 
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casi todo á la forma, al estilo; el Art e americano, uemo­
crático, sin desconocer la forma, puliéndola con esmero 
deben buscar en las profundidades de la conciencia y 

del corazon el verbo de una inspiracion que armonize 
con la virgen, grandiosa naturaleza americana. 

El único legado que los americanos pueden a~eptar y 
aceptan de buen grado de la España, porque es real­
mente precioso, es el del idioma; pero lo aceptan á 
condicion de mejora, de transformacion progresiva, es 
decir, de emancipacion. 

Los escritores americanos tampoco ignoran, como el 
Sr Galiano, que están viviendo en una época de transi­
cion y preparacion, y se contentan con acopiar materia­
les para el porvenir. Presienten que la época de verda­
dera creacion no está lejana; pero saben que ella no 
asomará sino cu~ndo se difundan y arraiguen las nue­
vas creencias sociales que deben servir de fundamento 
á las nacionalidades americanas. 

Las distintas naciones de la América del Sud, cuya 
íd~ntjdad dé oríjen, de idioma y de estado social demo­
crático encierra muchos jérmenes de unidad de progreso 
y de I'iviHzacion, están desde el pri'ncipio de su emancipa­
don de la España ocupadas de ese penoso trabajo de 
difusion, de ensayo, de especulacioIl preparatoria, pre­
cursor de la época de creacion fecunda, orijinal, multi-
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forme, en nada parecida á la española, y no (Jocas fati­
gas y sangre les cuesta desasirse de las ligaduras en que 
las dejó la España pa ra poder marchar desembarazadas 
por la senda del progreso. 

El Sr. Galiano que dice pertenecer á la escuela filosó­
fica cuyas dodr i nas propaga, no debe ignorar que en 
las épocas de transicion, como la en que están la España 
y la América, rara vez aparecen génios creadores en 
literatura; porque el génio, que no es planta parasita 
ni exótica, solo puede beber la vida y la inspiracion en 
la fuente primitiva de las creencias nacionales. 

Con la clave, pues, de las doctrinas de su escuela 
yel conocimiento del estado social de la América, se 
habria el Sr. Galiano esplicado el atraso de su litera­
tura, ma;; facilmente que haciendo una apliL:acioll inade­
cuada de las vistas de Chasll;ls sobre la literatura Norte­
Americana á una sociedad que nada tiene de análogo 
con aquella. 

El Sr. Galiano tendrá bien presente lo que era la 
España inquisitorial y despótica;· pues bien, calcule lo 
que seria la América colonia, hija espúrea de la España 
y deduzca de ahí si puede haber punto de analojía 
entre la sociabilidad Hispano y Anglo ·Americana. 

El Sr. Galiano, bajo la fé, sin duda, de Mr. Chasles, 
asienta, que la literatura Norte-americana "vegeta en 
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una decente mediania;" pero si tal asercion es permi­
tida á un escritor francés relativamente á la literatura 
de su pais, no nos parece admisible en un literato espa­
ñol, porque,. ¿que nombres modernos españoles opon­
drá el Sr. Galiano áJos de Franklin, Jefferson, Cooper, 
Washington Irving, celebridades con sancion universal 
en Europa y en América? 

Verdad es que algunos ramos de la literatura no han 
medrado en los Estados-Unidos; pero eso es porque 
allí se halla por mejor realizar el pensamiento, y llevar 
á la mejora del biene~tar individual y soci::llla actividad 
de las facultades, qlle en España y otros paises se mal­
gastan en estériles especulaciones literarias; y esa ten­
dencia eminentemente democrática, y profundamente 
civilizadora de la sociedad Norte-Americana, que ha 
desarrollado en poco tiempo sus Cuel'zas de un modo 
tan colosal, se manifiesta, aunque en pequeño, en la 
América del Sud, por la naturaleza democrática de 
sus pueblos; y es otra de las causas que p~Jdo tener 
en vista el Sr. Galiano para esplicar la insignificancia 
de su literatura, 

Pensamos tambien que una ojeada retrospectiva so­
bre su propio pais, habria conducido al Sr. Galiano á 
esplicacion mas plausible que la que nos ha presentado. 
¿.Puede el Sr. Galiano citar muchos escritores y pensa-
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dores eminentes desde la época de oro de la literatura 
española CJue acaban con Calderon, Moreto y Tino, has­
ta principio de nuestro siglo'! Y si en c:erca de dos 
centurias ha asomado apenas uno que otro destello de 
vida nueva y orijinal en la literatura de su pais I.cómo 
es que estraña el Sr. Galiano esté en "mantilla" la li­
teratura americana, nacida ayer y con veinte años, segun 
su cuenta de pacífica independencia? ¡,Cómo quiere 
que en América, segregada por un occeano de la 
Europa, en esta América semi-bárbara, porque así la 
dejó España, y continuamente despedazada por convul­
siones intestinas, haya todavía literatura1 

¡,Que libro eslraordinario ha producido la emigracion 
española d~.1os años f3 y 23, compuesta de las mejo­
res capacidades de la peninsula, y diseminada en las 
capitales Europeas, en esos grandes y estimulantes 
talleres de civilizacion humanitaria? ¡,No hemos vis­
to á Martinez de la Rosa en medio de ese gran movimien­
to de emancipacion literaria que ha traido en nos de 
si una transformacion completa de la literatura fran­
cesa, cerrando la vista y el oido, á la inmensa agitacion 
que 10 mdeaba, ocuparse en parafrasear la poética de 
1I0racio, de Boileau y otros, y en analizar y desmenu­
zar con el escalpelo de la mas estéril y pobre 'critica, 
algunos Idilios y Anacreónticas de la antigua literatura 
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española? Y por último, ¿qué escri tor español contem­
poráneo ha sido traducido en el estrangero, y ha con­
quistado el lauro de la celebridad europea? 

En vi,ta de estos ejemplos de su pais, ¿ qué puede 
hallar inesplicable el Sr. Galiano en el atraso de la 
literatura americana, sin necesidad de ocurrir á doctri­
nas filosóficas y á cotejos inadecuados; ni que estraño 
es tampoco no hayan llegado á sus manos muchas obras 
muy notables de escritores americanos ... ? 

¿Cual es la escuela literaria española contemporánea? 
¿Cuales son sus doctrinas?-Las francesas. ¿Que mas 
pueJe hacer la pobre América que beber como la Espa­
ña en esa grande piscina de rejeneracion humanitaria, 
inter trabaja con medios infinitamente inflilriores á los 
de la España por emanciparse intelectualmente tle la 
Europa? ¿Cómo quiere, pues, el Sr. Galiano que exista 
una escuela literaria americana, si la España no la tiene, 
aun, ni que vaya la América á buscar en España 
lo que puede darle (lam ante el resto de la Europa, 
como se lo dá á la España m ¡sma? 

Si el crisol español fllera como el crisol frances, si 
las ideas francesas al pasar por la intelijencia española 
saliesen mas depuradas y completas, podrian los ameri­
canos irlas á buscar á España' pero al contrario' allí se 
achican, se desvirtuan, porque el español no posee esa 
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maravillosa racullad de asimilacion y de perfeccion que 
caracteriza al génio francés. 

Sin embargo, la América obligada por su situacion á 

fraternizar con todos los pueblos, necesitando del auxilio 
de todos, simpatiza profundamente con la España pro­
gresista, y desearia verla cuanto antes en estado de po­
der recibir de ella en el órden de las ideas, la influen­
cia benefactora que ya recibe por el comercio y por el 
mútuo cambio de sus productos industriales. 

Sentimos en verdad que el Sr. Varela, cuya capaci­
dad reconocemos com.o todos, haya dado el pase yen 
cierto modo autorizado con la publicacion en su diario 
y con su silencio, las erradas opiniones del Sr. Galiano. 
Nadie mas idóneo que él para refutarlas, porque contrai­
do mucho tiempo hace á estudios ~obre nuestra revolu­
cion, debe conocerá fondo las causas que se han opuesto 
y se oponen al progreso de nuestra literatura. Recor­
damos con este motivo que alguien ha estrañado no 
mencionásemos las tareas históricas del Sr. Varela, como 
lo hemos hecho con las de otros compatriótas. La 
observacion es justa; pero ha sido porque nos propu­
simos hablar solamente de lo que hemos visto yexami­
nado. 

Hubiéramos deseado mas ancho espacio que el de 
una nota para entendernos con el sellor Galiano, y 
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agradecerle sus desvelos por el progreso de ia literatura 
americana; pero nos parece bastante lo dicho ;Jara que 
comprenda, que los americanos saben muy bien donde 
deben buscar el principio de vida, tanto de su literatura 
como de su sociabilidad; y este escrito se lo probará en 
pe1lueño, al Sr. Galiano, y á los que piensen como él 
en España y en América. 
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• 
DE LA ASOCIACION nlA YO. I 

Damos todas las piezas de este escrito, porque I:;in 
etlas no se comprenderia bien su odjen, ni su primitiva 
tendencia. Hemos variado su titulo, suprimido algo 
superfluo, y anotado las citas que recordamos, y no 
trajo por olvido el manuscrito de la primera edicion. 
Conocemos toda SI'l imperfeccion; pero pareciéndonos 
que basta al objeto que nos proponemos al publicarlo, 
eSl:usamos entrar en la tarea de mejorarlo, y desfigurar­
lo tal vez de modo que ya no fuese el mismo del año 37: 
ademas, hemos escrito lo anterior con la mira de 
completarlo. 

Conserva, por lo nlismo, este escrito su carácter de 
provisorio, en todo aquello que no es fundamental como 
principio, porque en nada ha variado la situacion de 
nuestro pais; y porque progresistas en política como en 

1. Publicad .. por primera ye. en el T. 20. del" Iniciador" de lIIollt~_ 
vidp-o á fines del año 183il. • (G.) 
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todo, nunca fué nuestro :lnimo aferrarnos en un sistema 
esclusivo, y condenarnos f¡ la inmovilidad, ó lo que es 
lo mismo f¡ la muerte, cuando todo se moviese, y as­
pirase á progresar en rededor nuestro. 

Tal es nuestro liberalismo á este respectC1, qua si 
mañnna cualquiera proclamase una doctrina sociíll mejor 
que la nuestra, Ó que revelase intelijencia mas completa 
de la vida y neseeidades de nuestro pais, no tendríamos 
embarazo alguno en adoptarla y preconizarla con igual 
empeño; porque pensamos que tratándose de la Pátria, 
debe sacrificarse hasta el amor propio. 

Hacemos esta declaracion, para que no se nos atribu­
yan las esc\usivas y estrechas miras que caracterizan á 
los partidos de nuestro pais, las qU,e nos hemos tomado 
la libertad de atacar con algun° calor, por considerarlas 
perjudiciales al desarrollo libre de la actividad indivi­
dual y social, porque no somos secuaces de hombres, 
sino de doctrinas. 

~Iucho tiempo hace que andamos como todos en 
busca de una luz de criterio socialista, y mientras no 
nos hagan otros esa revelacion, debe sernos permitido 
tomar por guia la que hemos columbrado, y decir nues­
tro pensamiento en voz alta. 

Todos los partidos desde el principio de la revolucion 
han gritado, y se han hecho la guerra á nombrv de la 
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libel'tau; Hosas, Orille, y mUt:hos ue sus antagonistas 
vociCeran tambien libertad; pero ¿qué es la libertau7-
la libert:ttl soy yo, contestaran. Cada uno ha llamado 
libertad, uecia l\Iontesquieu, al gobierno mas conforme 
á sus inclinaciones. 

Nosotros decimos uesde el año 37-Mayo, Progreso, 
Democracia, y esplicamos esa fórmula .-Si hay ban­
dera mas alla y lejitima, que la nuestra, que se levante 
y flamee uCana,-la saludaremos y aclamaremos como 
la bandera rejeneradora de la Pátria. 

Pediremos por último, eSt:Usa á los entendidos por 
las repeticiones que pueda haber en este y el an­
terior escrito; no hemos tenido tiempo de revisarlos 
y confrontarlos, ni tampoco voluntad; porque pensamos 
que nunca está de mas repetir las cosas entre noso­
tros. 

AgOBtO, de 1846. 

Á I.A JUVENTUD ARGENTINA Y A TODOS LOS DIGNOS 

HIJOS DE LA PÁ TRIA. 

t .-Lós Tiranos han sembrado la zizaña, y erijido 
su trono de iniquidad sobre los escombros de la anar­

quia. 
2-No hay para nosotros ley, ni derechos, ni patria, 

ni 'libertad. 
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3-ElTantes y proscriptos andamos como la prole Je 
Israel en busca de la tielTa prometida, 

4-He aquí la herencia que nos ha cabido ~n suerte 
-oscuridad, humillacion, serviJumbre:-tal es el 

-patrimonio ljue nos ha legado la revolucion, y el fruto 
Je la sangre y de los sacrificios de nuestro heróicos 

padres. 
5--Raza de maldicion, parecemos destinados por una 

ley injusta ~sufrir el castigo de los crímenes y errores 
de la gelleradon que nos dió el ser. 

6-Nuestro suplicio es el f>uplicio de Tántalo: desea G 

mos y no podemos satisface.', ambicionamos y nO pode­
mos realizar: nuestro amor á la libertad es una quime­
ra, nuestros votos por la pátria, ineficaces. 

7- Estamos en la edad y nos sentimos con fuerza 
bastante para vestir la toga viril, y la estupidez triunfan­
te nos lo veda: queremos hablar para quejamos, y se nos 
pone mordaza. 

9-Infantes, al estruendo del caño n vimos en sueño 
una pátria, y despertandu adultos encontramos en lugar 
suyo, un desierto sembrado de cadáveres y ruinas, y 
flameando sobre ellas un pendon ensangrtJDtado y fra­
tricida. 

9-Alli bajo su sombra está sentado el Despoti mo, 
muJa y eu perpetua adoracion de si mismo, yen rede-
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dor suyo chilla y clamorea la ciega muchedumbre Co­
mo en torno al ídolo de Baallos israelistas ilusos. 

10-" Hé aquí mi pMria, esclama; hé aquí el Dios 
tutelar de los Argentinos; lIegaos y adoradle; proster­
naos humildes al pié de su excelso trono, y os colmaráde 
bendiciones; adorad le ó sereis malditos; la venganza y 
la ignominia caerán sobre vosotros." 

i "-Así hablan á sus hermanos; "creed, ó sereís 
esterminados." -El egoismo encarnado es su Dios, y le 
han formado altar de sus corazones inmundos. 

i 2 -Miserables de vosotros que mas estupidos que 
las béstias os prosternais ante el ídolo monstruoso. 

f3-Miserables de aquellos que vacilan cuando la 
tirania se ceba en las entrañas de la pátria. 

H-l\liserables de los que, riendo de sus clamores, 
van á ofrecerlos en holocausto á la inicua ambicio n de 
los tiranos. 

i5-Para ellos es la ignominia, para ellos la esclavi­
tud. para ellos el oprobio y el inexorable anatema de las 
generaciones. 

1G-Y qué, ¿iremos nosotros? irán los hijós de los 
héroes de Mayo y Julio? irá la generacion de los gigan­
tes a unirse al coro de los idólatras perjuros, que no 
tienen mas Dios que el egoismo. mas pátria que sus 
mezquinas ambiciones, mas idea de la dignidad del hom­
bre que de la dignidad de los brutos'l 
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n-¡Qué dil'Ían allá en sus tumbas ignoradas los 
ilustres mártires de la independencia americana ¡ 

lB-Oíd, oid el grito de ellos: oid el clamor de su 
sangrei nmaculada. 

W-«Nw'lstra .mísion fué daros independencia y de-
jaros en herencia una patria. 1l 

20- «Qué habeis hecho de ella?-La habeispuesto 
en almoneda; la habeis, como á una ramera, vendido y 
prostituido á los tiranos;-Ia habeis escarnecido á los 
ojos del mundo;-Ia habeis puesto como algo vil en 
la lengua de los maldicientes: y ahora que veis ajado su 
decoro, marchito su frescor y lozanía, la desechais y la 
repudiais como á una prostituta.) 

21-IlAlzaos, alzaos patriótas argentinos, jóvenes 
hijos de los padres de la pátria, acudid; que nuestras 
esperanzas no qu~den burladas. Il 

22-c(¿Dejareis tambien en herencia á vuestros hijos 
oprobio y servidumbre? 

23 -((Romped esas cadenas que os oprimen; unios 
con vÍllculo indisoluble, y abrid el santuario de vuestros 
corazones á la pátl'ia que se acoge á vosotros.» 

24-IlFraternizad y obrad; no caigais en el elTor de 
vuestl'05 padres. Nosotros nos perdimos, porque gritá­
m05 libertad, libertad, y no fuimos hermanos: la de­
sunion inutilizó todos nuestros sacrificios.)) 
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2~- «LOS egoistas ambiciosos la atizaron para recoje .. 
el fruto de nue~tro sudor, y la patria agoniza en sus 
impuras manos. 

2G- «Los esclavos, ó los hombres sometidos al poder 
absoluto, no tienen patria; porque la patria no se vin'" 
cula en la tierra natal, sino en el libre ejercicio y pleno 
goce de los derechos de ciudadano ,ll 

27-«Vosotros no teneis patria; solo el ciudadano tie­
ne patria:-Ia ley se la da, y la tiranía se la quita. Una 
turba de esclavos vendió la vuestra, pero no ha podido 
vender vuestros nobles corazones.)) 

28-Alzaos, dignos hijos de los padres de la patria,y 
marchat'l unidos hácia la conquista de la libertad, y de 
los ~Ioriosos destinos de la Nacion Argentina.)) 

29- «En la union está la fuerza; el reino dividido 
perecerá, dijo el Salvador del mundo.)) 

30-Asociarse, mancomunar su inteligencia y sus 
brazos para resistir á la opresion, es el linico medio de 
llegar un dia á constituir la pátria j) 

31- «Unios y marchad: vuestra mision es grande y 
ian grande como la nuestra. j' 

32-«No os arredre el temorj ni os amilanen los 
peligros: acordaos que vuestros hermanos tambien están 
oprimidos. Vuestra libertad y la suya no la recobrareis 
sino con sangre. Del coraje es el triunfo; del patrio-
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tismo, el galardon; tle la prudencia, el acierto.)) 
33- ((Acordaos que la virtud es la accion, y que todo 

pensamiento que no se realiza, es una quimera indigna 

tlel hombre.» 
, 34-«(Estad siempre preparados, porque el tiempo de 

la cruzada de emancipacion se acerca. El reino de la 
verdad no vendrá sino con guerra.)) 

35- «La que os espera será cruda; pero triunfareis 
con la ayuda de Dios y de vuestra constancia y for­
taleza.» 

36-ClCaed mil veces; pero levantaos otras tantas. 
La libertad, como el gigante de la fabula, recobra en 
cada ca ida nuevo espíritu y pujanza:-Ias tempestades 
la agrandan y el martirio la diviniza." 

37 - (eLa que vosotros conquisteis será la libertad de 
medio mundo: -trabajando por la ema'ncipacíon de 
vuestra pátria, trabajais por la emancipacion del genio 
americano. » 

38-ClLa iniciativa os pertenece, como tocó á vuestros 
padres la iniciali'Va de la Independencia Americana .» 

39-ClNo, cuando de Oriente á Occidente, del Septen­
trio n al Mediodia, todos los pueblos del universo se mue­
ven y caminan como impelidos por una fuerza oculta 
háda la conquista de ~u engrandecimiento y bienestar, 
permanezcais estacionarios.JJ 
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'lO-«No OS et.:heis iI dormir bajo la tienda (lue vues­
tros padres levantaron; porque en ella se alberga la 
tristeza, y la tiranía acecha vuestro rcposo.» 

4{-«EI mundo marcha:-marchad con él. si querei:; 
elevaros á la dignidad de hombres libres.» 

42-«Pero acordaos que para triunfar, necesitais 
uniros; y que solo con el concurso armónico de todas 
vuestras fuerzas, lograreis desempeñar vuestra mision, 
y encaminar vuestra pátria al rango de Nacion libre. 
independiente y poderosa." 

lié aquí el mandato de Dios, hé :lquí el clamor uc 
la pátria, hé aquí el sagrauo juramento de la Jóven 
Generacion. 

Al que adultere con la corrupcion,-anatema. 
Al que incense la tiranía, ó se venda á su uro,­

anatema. 
Al que traicione los principios de la libertau, del 

honor y del patriotismo,-anatema. 
Al cobarde, al egoista, al perjuro,-anatema. 
Al que vacile en el dia grande de los hijos de la pátria: 

anatema. 
Al que mire atras y sonria cuando suene la trompeta 

de la l'egeneracion lle la pittl'i~,-anatell1a. 



H8 DOGMA SOCIALISTA. 

Hé aqui el voto de la nueva generacion, y de las 
generaciones que vendrán. 

Gloria á los que no se desalientan en los conflictos, y 

tienen confianza en su fortaleza: -de ellos será la 

victoria. 
Gloria á los que no desesperan, tienen fe en el por­

venir yen el progreso de la humanidad:-de ellos será 
el galardon .. 

Gloria á los que trabajen tenazmente por hacerse 
dignos hijos de la pátria :-de ello:> serán las bendiciones 
de la posteridad. 

Gloria á los que no transijen con ninguna especie de 
tiranía, y sienten latir en su pecho un corazon puro, 
libre y arrogante. 

Gloria á la Juventud Argentina que ambiciona ema­
lar las virtudes, y realizar el gran pensamiento de los 
heróicos padres de la pátria:-gloria pOI" siempre y 
prosperidad. 

n[leIlO.~ Aire:.:, .'\go . .;lo de ! 8:17 . . 
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1 Asociacion-2 Pl'ogreso-3 FraterniJad-4 Igualdad-S Uber­
tad -6 Dios, Ce/ltro y periferia de flllestra cree7lcia religiosa: 

el cristiallismo su ley-7 El honor y el sacrificio, móvil y 7Iorma 
de 7Iueslra cOllducta social-8 A dopcion de todas las glorias legí­
timas, tanto individ1lales como colectivas de lar evo!l/C iOIl; menos­
precio de toda repulacion usurpada é ilegitima-9 C ontinuacioll 

d~ las tradiciones progresivas de la revolucioll de Mayo- 10111-
dependencia de las Iradiciolles retrógradas que n08 subordi7lan al 
alltigllO nigimen-l1 E lI,ancipacion del espíritll americullo-12 
Organizac;oll de la patria sobre la basl! democratica-13 Con('\lter­
!lidad de principios-U FusiOll de todas las doclrillaS progresivas 
en un centro IlIlilariú-15 A blle!ludoll de las simpatías que puedall 

liganws á las dos grandes (accio'les que se Ilan dislJ/ltatfo el PQde­
río durante la rel'olllcion. 

t. ASOCIACION. 

L:J sociedad es un hecho estampado en las páginas de 
la história, y .Ia condicion necesnl'in que la Providencia 
impuso al hombre para el libre ejercicio y pleno desar­
rollo de sus fncultados, i.ll darle por patrimonio el Uni-
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vel'so.-Ella es el vasto teatro en donde su poder se di­
I~ta, su inteligencia se nutre, y sucesivamente aparecen 
los partos de su incansable nctividad. 

Sin asociacion no hay progreso, ó mas bien ella es la 
condicion forzosa de toda civi!izacion y de todo pro­

greso. 
Trabajar para qne se difnnda y esp:lrz& entre todas 

las clases el espíritu de asociacion, será poner las ma­
nos en la grande obra del progreso y civilizacion de 
nuestra pátria. 

No puede existir verdadera asociacion sino entro 
iguales. La desigualdad engendra odios y pasiones 
que ahogan la confraternidad y relajan los vinculos 
sociales. 

Para estender la órU,ita de la asociacion. y al mismo 
tiempo robustecerla y estrecharla, es preciso nivelar las 
individualidades sociales, ,', poner su conato en qne se 
realice la igualdad. 

Para que la asociacion corresponda ámpliamente á 

sus fines, es necesario organizarla y constituirla de 
modo que no se choquen ni dañen mútuamente los in­
tereses sociales y los intereses individuales, ó combinar 
entre sí estos dos elementos:-el elemento social yel 
individual, la pátria y la independencia del ciudadano. 
En la alianza y armonía de estos dos principios estriba 
todo el problema de la ciencia social. 
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El derecho del hombre y el derecho de la asociacion 
wn igualmente lejítimos. 

La política debe enc~minar sus esfuerzos á asenurar o 
por medio de la asociacion ácada ciudadano su libertad 
y su individualidad. 

La sodedad debe poner á cubierto la independencia 
individual de todos sus miembros, como todas las in­
dividualidade;; están obligadas á concurrir con sus fuer­
zas al bien de la pátria. 

La sociedad no debe absorver al ciudadano, ó exiJirle 
el sacrificio absoluto de su individualidad. El interés 
social tampoco permite el predominio escJusivo de los 
intereses individuales, porque entonces la sociedad se 
disolveria, no estando sus miembros ligados entre si por 
vinculo alguno comun. 

La voluntad de un pueblo ó de una mayoría no puede 
establecer un derecho atentatorio del derecho individual 
porque no hay sobre la tierra autoridad alguna absoluta, 
porque ninguna es órgano infalible de la justicia supre­
ma, y porque mas arriba de las leyes humanas está la 
ley de la conciencia y de la razon. 

Ninguna autoridad lejitima impera sino en nombre 
del derecho, de la justicia y de la verdad. A la voluntad 
nacional, verdadera conciencia pública, toca interpretar 
y decidir soberanamente sobre 10 justo, lo verdadero y 
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lo obligatorio:-hé aqui el dominioJe 1<1 ley po~ití\'a. 

Pero IDas allá de esa ley, y en otra esfera mas alta, exis­
ten Jos derechos del hombre, que, siendo la basa y la 
condicion esencial del órden social, se sobreponen á 

ella y la dominan. 
Ninguna mayoría, ninguu partido ó asamblea, tiene 

derecho para establecer una ley que ataque las leyes 
naturales y los principios conservadores de la sociedad, 
y que ponga á merced del capricho de un hombre la 
seguridad, la libertad y la vida de todos. 

El pueblo que comete este atentado es insensato, ó 
al menos estúpido; porque usa de un derecho que no 
le pertenel;e, porque vende lo que no es suyo, -la libero 
tad de los demas; por que· se vende á sí mismo no 
pudiendo hacerlo, y se constituye esclavo, siendo libre 
por la ley de Dios y de su naturaleza. 

La voluntadde un pueblo jamás podrá sancionar cu­
mo justo, lo que es esencialmente injusto. 

Alegar razones de estado para cohonestar la violacion 
de estos derechos, es introducir el maquiavelismo, y 
sujetar Je hecho a los hombres al desastroso imperio de 
la fuerza y de la arbitral'iedad. 

La salud (Iel pueblo no ostriba en otra cosa, sino en 
el religiow é inviolable respeto de los derechos de todos 
y calla UIIO de los miembros flue lo cumponen. 
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Para ejercer derechos sobre 50S miembros, la so::ieJad 
debe á todos justicia, proteccion igual, y leyes que 
aseguren su persona, sus bienes y su liberdad. Ella se 
obliga á ponerlos á cubierto de toda injusticia ó violen­
¡;ja: á tener á raya, para que no se dañen, sus pasiones 
reciprocas: á proporcionárles medios de trabajar sin 
estorbo alguno, en su propio bien estar, sin perjuicio 
del de los otros: á poner á cada uno bajo la sal vaguar­
dia de todos, para que pueda gozar pacíficamente de lo 
que posée ó ha adquirido con su trabajo, su industria ó 
sus talentos. 

La potestad social que no hace esto; que en vez de 

fraternizar, divide; que siembra la desconfianza y el en­
cono; que a~iza el espíritu de partido y las venganzas; 
que fomenta Id perfidia, el espionajl'l y la delacion, y 
tiendeá 'convertir la sociedad en un enjambre de delato­
res, de verdugos y de víctimas; es una postestad inícua, 
inmoral y abominable. 

La institucion del Gobierno no es útil, moral y nece­
saria, sino en cuanto propende á asegurar á cada cÍltda­
dano sus imprescriptibles derechos, y principalmente 
su libertad. 

La perfeccion de la asociacion está en razon de la li­
bertad de todos y de cad~ uno. Para conseguirla es 

preciso predicar fraternidad, Ilesprendimiento, sacrifi-
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cio mútuo entre los miembros tle una misma familia. 
Es necesario trabajar para que todas las fuerzas indivi_ 
duales, lejos de aislarse y reconccntr.arse en su egoismo 
concurran simullánea y colectivamente á un fin único:_ 
al progreso y engrandecimiento de la nacion. 

El predominio de la individualidad nos ha perdido. 
Las pasiones egoistas han sembrado la anarquía en el 
suelo de la libertad, y esterilizauo sus frutos:-de aqui 
resulta el relajamiento de los vínculos sociales:-que el 
egoismo está entrañando en todos los corazones y mues­
tra en todas partes, su aspecto deforme y ominoso:­
f)ue los corazones no palpitan al son de las mismas 
palabras. y á la vista de los mismos simbolos:-que las 
intelijencias no están unidas por una creencia comun en 
la pátria, en la igualdad, en la fraternidad y la li­
bertad. 

~Cómo reanimar esta sociedad en disolucion? 

¿Cómo hacer predominar el elemento sociable del 
coraza n humano, y salvar la pátria y la civilizacion?-EI 
remedio solo existe en el espirilu de asociacion. 

A sociacíon, progreso, libertad, igualdad, fraternidad, 
términos correlatiros de la gran sintésis social y huma­
nitaria:-símbolos divinos del venturoso porvenir de los 
pueblos y de la humanidad. 

La liberlall no puede realizarse sino por medio de 
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la igualdad; Y l;¡ igualdad, sin el auxilio de la asociacion 
ó del concurso de todas las fuerzas individuales encami· 
nadas á un objeto único, indefinido,-el progreso conti­
nuo;-fórmula fundamental de la filosofía del décimo­
noveno siglo. 

Aquella organizacion social será mas perfecta, que 
ofrezca mayores garantías al desarrollo de la igualdad y 
la libertad, y dé mayor ensanche al ejercicio libre y 
armónico de lag facultades humanas:-aquel gobierno 
será mejor, que tengamas analogía con nuestras cos­
tumbres y nuestra cond icion social. 

El camino para llegar á la libertad es la igualdad; 
la igualdad y la libertad son los principios engendra­
dores de la Democrácia. 

La Democrácia es por consiguiente el régimen que 
nos conviene, y el único realizable entre noso­

tras. 

Preparar los elementos para organizar y constituir la 
democracia que existe en gérmen en nue5tra sociedad: 
-hé aquí tambien nuestra mision. 

La asociacion de la Jóven Generacion Argentina, 
representa en su organizacion provisoria el porvenir de 
la nacion Argentina:-su mision es esencialmente or­
gánica. Ella pl'OcuraTá derramar su espíritu y su doc­
trina;-estender el círculo de sus tendencias progresi-
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Yas.-atraer los ánimos á la grande asodacion nacional , 
uniformando las opiniones, y concentrándolas en la pátria 
yen los principios de la igualdad, de la libertad y de la 

fraternidad de todos los hombres. 
Ella trabajará eu condliar y poner en armollía el 

ciudadano y la pátria. el individuo y la asociacion: y en 
preparnr los elementos de la organizacion de la nacio­
nalidad Argentina sobre el principio democrático. 

Ella en su institucion definitiva, procurará hermanar 
las dos ideas fundamentales d", la épeca:-pátria y 
humanidad, y hacer que el movimiento progresivo'de 

la na.sion marche conforme con el movimiento progre­
sivo de la grande asociacion humanitaria. 

§ 11. 

2. PROGHESQ. 

ce La humanidad es como un hombre que vive 
siempre, y progresa coniltantemente.» I Ella con un 
pié asentado en el presente y otro estendido hácia el por­
venir, marcha sin fatigarse, como impelida por el soplo 
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de Dios, en lJUsca del EJen prometido 11 sus es\)eranzas. 
, Cielq, tierra, animalidad, humanidad, el uuiverso 
entero, liene una viJa que se desarrolla y se manifiesta 
en el tiempo por una série do generaciones continuas: 
esta ley de desarrollo se llama la ley del progreso. 

Así como el hombre, los sércs orgánicos, y la natu­
raleza; los pueblos tambien están en posesion de una 
vida própia, cuyo desenvolvimiento continuo constituye 
su progreso; porque la yida no es otra cosa en todo lo 
creado, que el ejercicio incesante de la actividad. 

Todas las asociaciones humanas existen por el pro­
greso y para el progreso, y la civilizacion misma no es 
otra cosa que el testimonio indeleble del progreso hu­
manitario. 

Todos los conatos del hombre y de la sociedad se 
oncaminan a procurarse el bienestar que apetecen. 

El bienestar de un pueblo está en relacion, y nace 
de su progreso. 

«Vivir conforme á la ley de su !Oer, es el bienestar. 
Solo por medio del ejercicio libre y armónico de todas 
sus faculLades, pueden los hombres ylos pueblos alcan­
zar la aplicacion mas estensa de esta ley.J) 1 

Un pueblo que no trabaja por mejorar ue condicion, 
no obedece á la ley de su ser. 

J. J6rell Europa. 
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La revolucion para nosotros es el progreso, La Amé­
riea, creyendo que podia mejorar de condicion se, eman­
cipó de la España: desde entonces entró en las vias del 

progreso, 
Progresar es civilizarse, Ó encaminar la accion de to­

das sus fuerzas al logro de su bienestar, ó en otros tér­
millos á la realizacion de la ley de S1¿ sel'. 

La Europa es el centro de la civilizacion de los siglos 
y uel progreso humanitario. 

La Am,\rica debe por consiguiente estudiar el movi­
miento progresivo de la inteligencia europea; pero sin 
sujetarse ciegamente á sus influencias. El libre exá­
men) y la eleccion tocan de derecho y son el criterio de 
una razon ilt:strada, Ella debe apropiarse todo lo que 
pueda contribuir á la satisfaccion de sus necesidades: 
debe, para conocerse y alumbrarse en su carrera, ca:" 
minal' con la antorcha del espiritu humano. 

Cada Pueblo tiene su vida y su inteligencia propia, 
"Del desarrollo y egercicio de ella, nace su mision es­
pecial; la cual concurre al lleno de la mi~ion general de 
la humanidad. Esta misiQH constituye la nacionalidad. 
La nacionalidad es sagrada." I 

Un pueblo que esclaviza su inteligencia á la in­
teligencia de otro pueblo, es estúpido y sacrílego. 

1. JÓI'CIl ~;t1rn)ln. 
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Un pueblo que se estaciona y no progresa, no tiene 
mision alguna, ni llegará jamás a constituir su nacio­
nalidad. 

Cuando la inteligencia americana se haya puesto al 
nivel de la inteligencia europea, brillará el so~ de su 
cllmpleta emancipacion. 

§ Ill. 

3 .• 'RATERNIIJAIl-4. IGUALDAD-5. LIBERTAD. 

«La fraternidad humana es el amor mútuo, ó aque­
lla disposicion generosa que inclina al hombre á hacer 
a los otros lo que quisiera que se hiciese con él.1l 1 

Cristo la divinizó con su sangre, y los profetas la san­
tificaron con el martirio. 

Pero el hombre entonces era débil, porque vivia para 
sí y solo consigo. La humanidad ó la concordia. de la 
familia humana, concurriendo á idéntico fin, no existia. 

Los tiranos y egoistas fácilmente ofuscaron con su 
soplo mortífero la luz divina de la palabra del Redentor 
y pusieron, para reinar, en lucha al padre con el hijo, 
al hermano con el hermano, la familia con la familia. 

J. Jóven Europa. 
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Ciego el hombre y amurallado ell su yo creyó justo 
sacrificar a sus pasiones el bienestar de los demas, y los 
pueblos y los hombres se hicieron guerra y se despeda-
zaronentre sí como fieras. . 

«Por la ley de Dios y de la humanidad todos los 
hombres son hermanos. Todo acto de egoismo es un 
atentado á la fraternidad humana.)) 1 

El egoismo es la muerte del alma. El egoista no 
siente amor, ni caridad, ni simpatia por sus hermanos. 
Todos sus actos se encaminan á la satisfáccion de su yo; 
todos sus pensamientos y acciones giran en torno de su 
yo; y el deber, el honor y la justicia son palabras hue­
cas y sin sentido para su espíritu depravado. 

El egoismo se diviniza y hace de su cora7.0n el centro 
del universo. El egoismo encarnado son todos los ti­
ranos. 

Es del deber de todo hombre que conoce su mision, 
luchar cuerpo á cuerpo con el hasta aniquilarlo . 

. La fraternidad es la cadena de oro que debe ligar to­
dos los corazones puros y verdaderamente patriotas: 
sin esto no hay fuerza, ni u~ion, ni pátria. 

Todo acto, toda palabra que tienda á relajar ~ste vin­
culo, es un atentado contra la patria y la humanidad. 

Echemos un velo de olvido sobre los errores de nues-
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tras pasados; el hombre es falible. Pongamos en ba­
lanza justa sus obras. y veamos lo que hubiéramos he­
cho en circunstancias idénticas. Lo que somos y lo que 
'serémos en el porvenir, á ellos se lo debemos. Abra­
mos el santuario de nuestros corazones á los que mere­
cieron bien de la patria y se sacrificaron por ella. 

Los egoistas y malvados tendrán su merecido; el jui­
cio de la posteridad los espera. La divisa de la nueva 
generacion, es fraternidad. 

«Por la ley de Dios y de la humanidad, todos los 
hombres son iguales.)) 1 

Para que la igualdad se realice, es preciso que los 
hombres se ~,enetren de sus derechos y obligaciones 
mútuas. 

La Igualdad consiste en que esos derechos y deberes 
sean igualmente admitidos y declarados por todos, en 
que nadie pueda substraerse á la accion de la le'y que 
los formula, en que cada hombre participe igualmente 
del goce proporcional á su in!eligencia y trabajo. Todo 
privilegia es un atentado á la igualdad. 

No hay igualdad, donde la clase rica se sobrepone, y 
tiene mas fueros que las otras . 

.. 
l. Jó"cn Europa. 
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Donde cierta clase monopoliza los destinos públicos. 
Donde el influjo y el poder paraliza para los unos la 

accion de la ley, y para los otros la robustece. 
Donde solo los partidos, no la nacion, son soberanos. 
Donde las contribuciones no están igualmente repar­

tidas, yen proporcion á los bienes é industria de cada 

uno. 
Donde laclase pobre sufre sola las cargas sociales mas 

penosas, como la milicia etc. 
Donde el último satélite del poder puede impunemen­

te violar la seguridad y la libertad del ciudadano. 
Donde las recompensas yempleos no se dán al mérito 

probado pOI" hechos . 
. Donde cada empleado es un mandarin, ante quien 

debe Ínclinar la cabeza el ciudadano. 
Donde los empleados son agentes serviles del poder, 

no asalariados y dependientes de la nacion. 
Donde los partidos otorgan á su antojo títulos y re­

compensas. 
Donde no tiene merecimientos el talento y la probi­

dad, sino la estupidez rastrera y la adulacion. 
Es tambien atentatorio ~ la igualdad, todo privilegio 

otorgado á corpo¡acioll civil, militar ó religiosa, aca­
démia ó uni.ersidad; toda ley escepcional y de circuns­
'aneias. 

La sociedad ó el poder que la representa, debe á to-
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doo sus miembros igual prote<:cion, seguridad, libertad: 
si á unos se la otorga y á otros nó, hay desigualdad y 

tirania. 
La potestad social no es moral ni corresponde á sus 

fines, si no proteje á los débiles, á los pobres y á los me­
nesterosos, es decir, si no emplea los medios que la so­
ciedad ha puesto en su mano, para realizar la igualdad. 

La igualdad está en relacion con las luces y el bienes­
tar de los ciudadanos. 

Ilustrar las masas sobre sus verdaderos derechos y 
obligaciones, educarlas con el fin de hacerlas capaces 
de egercer la ciudadanía y de infundirlas la dignidad de 
hombres libres, protejerlas y estimularlas para que 
trabajen y sean industriosas, subministrarlas los mé­
dios de adquirir bienestar é independencia:-hé aquí 
el modo de elevarlas á la igualdad. 

La única gel'al'quía que debe existir en una sociedad 
democrática, es aquella que trae su orígen de la natu­
raleza, y es invariable y necesaria como ella. 

El dinero jamás podrá ser un título, si no está en ma­
nos puras, benéficas y virtuosas. Una alma ?stúpida 
y villana, un cor:lzon depravado yegoista, podrán ser 
favorecidos de la fortuna; pero ni su oro, ni los incien­
sos del vulgo vil, les infundirán nunca lo que la na­
turaleza les negó, -capacidad y virtudes ?'epublicana.s. 

Dios, inteligencia suprema, quiso que para tener el 
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hombre el señorio de la creacion y sobreponerse á las 
demas criaturas, descollase en razon é inteligencia. 

La inteligencia, la virtud, la capacidad, el méritu 
probado:-hé aquí las únicas gerarquías de origen na­
tural y divIDo. 

La sociedad no reconoce sino el mérito atestiguado 
por obras. Ella pregunta al general lleno de títulos 
y medallas ¿qué viGtoria útil á la patria habeis gana­
do?-AI mandátario y al acaudalado ¿qué alivio habeis 
dado á las mi~erias y necesidades del pueblo?-Al par­
ticular ¿por qué obras habeis merecido respeto y con­
sideracion de vuestros conciudadanos y de la huma ni­
dad?-Y á todos en suma ¿en qué circunstancias os ha­
beis mostrado capaces, virtuosos y patriotas? 

Aquel que nada tiene que responder á estas pregun­
tas, y manifiesta, sin embargo pretenciones, y ambi­

ciona supremacía, es un insensato que solo merece 
lástima ó menosprecio. 

El problema de la igualdad social, está entrañado en 
este principio-ceA cada hombre segun su capacidad á 
cada hombre segun sus obras.» 1 

«Por la ley de Dios y de la humanidad todos los hom­
bres son libres.» 

1. Saiot SimOD. 
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«La libertad es el derecho que cada hombre tiene pa­
ra emplear sin traba alguna sus facultades en el con­
seguimiento de su bienestar, y para elegir los médi9s 
que puedan servirle á este objeto.) 1 

El libre ejercicio de las facultades individuales, no 
debe catl~ar estorsion ni violencia á los derechos de 
otro.-No hagas á otro lo que no quieras te sea hecho: 
-la libertad humana notiene otrollllimites. 

No hay libertad, donde el hombre no puede cambiar 
de lugar á su antojo. 

Donde no le es permitido disponer del fruto de su 
industria y de su trabajo. 

Donde tiMe que hacer al poder el sacrificio de su 
tiempo y de sus bienes. 

Donde puede ~er vejado é insultado por los sicarios 
de un podpr arbitrario. 

Donde sin haber violado la ley, sin juicio prévio ni 
forma de proceso alguno, puede sel' encarcelado ó pri­
vado del uso de sus facultades físicas ó intelectuales. 

Donde se le coarta el derecho de publicar de palabra 
ó por escrito HIS opiniones. 

Donde se le impone una religion y un culto distinto 

del que su conciencia juzga verdadero. 
Donde se le puede arbitrariamente turbal' en sus ho-

l. .J 6ven Europn. 
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gares, arrancarle del ~eno de su familia, y desterrarle 

fuera de su pátria. 
Donde Sil seguridad, su vida y sus bienes, estan á 

merced del capricho de un mandatario. 
Donde se le obliga á tomar las armas sin necesidad 

absoluta, y sin que el interés general lo exija. 
Donde se le ponen trabas y condiciones en el ejer­

cicio de una industrf.! cualquiera, como la imprenta &a. 

IV. 

6. DIOS, CENT90 y PERIFERIA DE NUESTRA' CREENCIA RELI­

GIOSA; EL CRISTlANIS~1O SU LEY. 

La religion natural es aquel instinto imperioso que 
lleva al hombre á tributar homenaje á su Creador. 1 

Las relaciones del hombre con Dios son como las de 
hijo á padre, de una naturaleza moral. Siendo Dios 
la fuente pura de nuestra vida y facultades, de nuestras, 
esperanzas y alegrias, nosotros en cambio de estos bie-

1. En varios párrafos y en estll especialmente, hay algunas opinio­
nes críticas, sujeridas por la sitnacion escepcional en que se hallaba 
nnestro 08io, cuya tendencia Dose oCllltará álos lectores del Rio de la 
Plata. Sin embargo, hRcemos la prevencioJl, por que t"onRideradas en 
tWstracto esas opiniones, pueden pnrecer erronen. ó contradictorias á 
los lectores estraños á nuestras cosas. lE. A.) 
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nes le presentamos la única ofrenda qu.e pudiera apete­
cer, el tributo de nuestro corazon. 

Pero la religion natural no ha bastado al hombre, 
porque careciendo de certidumbre, de vida y de sancion, 
no satisfacia las nece~idades de su conciencia; y ha sido 
necesario que las religiones positivas que apoyan su au­

toridad sobre hechos hi~tóricos, viniesen á proclamar 
las leyes que deben regir esas relaciones intimas entre 
el hombre y su Creador. 

La mejor de las religiones positivas es el cristianis­
mo, porque no es otra cosa que la revelacion de los 
instintos morales de la humanidad. 

El Evangelio es la ley de Oios, porque es la ley mo· 
ral de la conciencia y de la razon. 

El cristianismo trajo al mundo la fraternidad,; la 
igualdad y la libertad, y rehabilitando al género hu­
mano en sus derechos, lo redimió. El cristianismo 
es esencialmente civilizador y progresivo. 

El mundo e:;taba sumergido en las tinieblas, y el 
verbo de Cristo lo iluminó, y del caos brotó un mundo. 
La humanidad era un cadáver, y recibió con pu soplo 
la vida y la resurreccion. 

El Evangelio es la ley de amor, y como drce el 
Apóstol Santiago, la ley perfecta, que es la ley de la 
libertad. El cristianismo debe ser la religion de las 
democracias. 



138 DOGMA SOCIALISTA. 

Examinadlo togo y escoged lo bueno, dice el Evangelio; 
y así ha proclamado la independencia de la razon y de 
la libertad de conciencia;-porque la libertad consiste 
principalmente en el derecho de exámen y de elec­

cion. 
Toda religion presupone un culto. El culto es la 

parte visible ó la manifestacion exterior de la religion, 
como la palabra es un elemento necesario del pen­
samiento. 

La religion es un pacto tácito entre Dios y la concien­
cia humana;-ella forma el vinculo espiritural que une 
á la criatura con su Hacedor. El hombre deberá por 
consiguiente encaminar su pensamiento á Dios del modo 
que 10 juzgue mas conveniente. Dios es el único juez 
de los actos de su conciencia, y ninguna autoridad 
terrestre debe usurpar esa prerogativa divina, ni po­
drá hacerlo aunque quiera. porque la conciencia es 
libre. 

Reprimida la libertad de conciencia, la voz y las 
manos ejercerán si se quiere automáticamente, las 
prácticas de un culto; pero el corazon renegará den­
tra de si mismo, y guardará en su santuario' inviolable 
la libertad. 

Si la libertad de conciencia es un derecho del indivi­
duo, la libertad de cultos es un derecho de las comuni­
dades religiosas. 
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Reconocida la libertad de conc,'';encia, sería contradic­
torio no reconocer tambien la libertad de cultos, la cual 
no es otra cosa que la aplical,'ion inmediata de aquella. 

La profesion de las creencias y los cultos solo serán 
libres, cuando no se ponga obstáculo alguno á la predi­
cacion de la doctrina de las primeras, ni á la práctica 
de los segundos, y cuando los individuos de cualquier 
comunion religiosa sean iguales en derechos civiles y 

políticos á los demas ciudadanos. 

La sociedad religiosa es independiente de la socie­
dad civil: aquelIa encamina sus esperanzas á otro mun­
do, ésta las concentra en la tierra; la mision de la 
primera es espiritual, la de la segunda temporal. Los 
tiranos han fraguado de la religion cadenas para el 
hombre, y de aquí ha nacillo la impura liga del poder 
y el altar. 

No incumbe al gobierno reglamentar las creencias, 
interponiéndose entre Dios y la conciencia humana, 
sino escudar los principios conservadores de .la socie­
dad y tener bajo su salvaguardia la moral soci.al. 

Si alguna religion ó culto tendiese pública ó direc­
tamente, por actos ó por escritos, á herir la moral 
social y alterar el órden, será del deber del gobierno 
obrar acti vamente para reprimÍ!' sus desafueros. 

La jurisdiccion del gobierno en cuanto á los cultos, 
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deberá ceñirse á velar para que no se dañen entre ~í, 
ni siembren el desórden en la sociedad. 

El Estado, como cuerpo político, no puede tener una 
religion, porque no siendo persona individual, carece 
de conciencia propia. 

El dogma de la religion dominante es ademas injusto 
y atentatorio á la igualdad, porque pronuncia escomu­
nion social contra los que no profesan su creencia, y los 
priva de sus derechos naturales, sin eximirlos de las 
cargas sociales. 

El principio de la IilJertad de conciencias jamás podrá 
conciliarse con el dogma de la religion del Estado. 

Reconocida la libertad de conciencia, ninguna religion 
debe declararse dominante, ni patrocinarse por el Es­
tado: todas igualmente deberán ser respetadas y prote­
gidas, mientras su moral sea pura, y su culto no atente 
al órden slIcial. 

La palabra tolerancia, en materia de religion y de 
cultos no anuncia sino la ausencia de libertad, yenvuel­
ve una injuria contra los derechos de la humanidad. 
Se tolera lo inhibido, ó lo malo; un derecho se reconoce 
y se proclama. El espíritu humano es una esencia 
libre; la libertad es un elemento indestructible de su 
naturaleza, y un don de Dios. 

El Saceruote es ministro del culto: el sacerdocio es 
un cargo público. La mision del Sacerdote es morali-
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zar; predicar fraternidad, caridad, es decir la de ley paz 
y de amor-la ley de Dios. 

El sacerdote que atiza pasiones y provoca venganzas 
desde la catedra del Espiritu-Santo, es impío y sacrí-, 
lego. 

Amad a vuestro prójimos como a vosotros mismos: 
amad á vuestros enemigos, dice Cristo:-he aquí la 
palabra del sacerdote. 

El sacerdote debe predicar tolerancia, no persecucion 
contra la indiferencia ó la impiedad. La fuerza hace 
hipócritas, no creyentes, y enciende el fanatismo y la 
guerra. 

ul.Cómo tendran fé en la palabra del sacerdote si él 
mismo no observa la ley? El que dice que conoce á 
Dios y no guarda sus mandamientos es mentiroso, y no 
hay verdad en él)) I 

«Nosotros no exigimos obediencia ciega, dice San 
Pablo, nosotros enseñamos, probamos, persuadimos' 
Fidps suadenda non imperanda, .repite San Bernardo.» 

La mision del sacerdote es esclusivameate espiritual, 
porque mezclándose á las pasiones é intereses mun­
danos, compromete y mancha la santidad de su 
ministerio, y se acarrea menosprecio y odio en lugar 
oe amor y veneracion. 

Los vicarios y ministros de Cristo no deben ejercer 

1, San Juan Ep, L't,-cap, 2, 
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empleo ni revestir autoridad alguna temporal:-Reg­
num meum 11011 est de hoc mundo, les ha dicho su divino 
maestro, y así les ha señalado los limites del gobierno 

de su Iglesia. 
Los eclesiástiws, como miembros del Estado, es­

tán bajo sujurisdiccion, y no pueden formar un cuer­
po privilegiado y distinto en la sociedad. Como los 
demas ciudadanos estarán sujetos á las mismas cargas 
y.obligaciones, á las mismas leyes civiles y penales, y 
á las mismas autoridades. Todos los hombres son 
iguales; solo el mérito y la virtud engendran su­
premacía. ' 

§ V. 

7. EL HONOR Y EL S.\CRIFICIO, nIOVIL y NORMA DE NUESTRA 

CONDUCTA SOCIAL. 

La moral regla los actos del hombre privado: el 
honor. los del hombre público. 

La moral p.ertellece al fuero de la conciencia indivi­
dual, y es la norma de la conducta del h.ombre con 

1. No hemos podido ni querido tocar todos los puntos que abraza In 
cuesliun religiosa: nos helDoR contentado con señalar aquellos mas esen­
ciales por ahora y 'Iue comporta el estado de' nuestra sociedad. 

(E. A)-
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relacion á si mismo, y á sus semejantes. El honor en­
tra en el fuero de la conciencia del hombre social, y 
es la norma de sus acciones con relacion á la sociedad. 

Existe cierto desacuerdo estre algunos preceptos 
evangélicos y la organizacion actual de las socie­

dades. ' 
Hay ciertas acciones que la moral aprueba en el 

hombre privado y reprueba en el hombre público. Es 
por lo mismo necesario adoptar la palabra honor, la 
cual vulgarmente se aplica al hombre público que se 
conduce con honradez y probidad, puesto que ella desig­
na la moralidad en los actos. 

El honor y la moral son dos términos idénticos que 
conduc~o á idéntico resultado. 

La moral será el dogma del cristiano y del hombre 
privado: el honor, el dogma del ciudadano y del hom­
bre público. 

El hombre de honor no traiciona los principios. 
El hombre de honor es veraz, no falta á su palabra, 

J. El cri.tianislllo enseña abnegacion de las cosas munúanas, de~pren­
dimiento de los intereses terrestre._ absorsion del hombre en Dios 6 en 
la idea eselusiva de 11 salvacion de su ahna; doctrinas enteramente 
opuestas {, los deberp.s del hombre social y del ciudadano. El cristianis­
mo predica la humildad y dice; si te hieren en una megilla, pres~nta 
la otra (i la mano de tu adversario;-humildad que no tolera cl honor 
del hombre social. El cristianismo dice: regnum melll1l 11010 est de 110e 
mUIOdo. etc. (E. A.) 
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uo viola la religion del juramento; ama lo verdadero y 

lo justo; es caritativo y benéfieo. 
El hombre de honor no prevarica, tiene rectitud y 

probidad, no vende sus favores cuando se halla elevado 
en dignidad. 

Él hombre de honor es buen amigo, no traiciona al 
enemigo que viene á ponerse bajo su salvaguardia; el 
hombre de honor es virtuoso, buen patriota y buen 
ciudadano. 

El hombre de honor detesta la tiranía por que tiene 
fé -en lo~ principios. y no es egoista: la tiranía es el 
egoismo encarnado. 

El hombre de I:onor se sacrifica, si es necesario, por 
la justicia y la libertad. 

No hay honor ni virtud sin sacrificio; ni habrá lu­
gar al sacrificio permaneciendo en la inaccion. 

El que no obra cuando el honor. lo llama, no merece 
el titulo de hombre. 

El que no obra cUlndo la pátria está en peligro, no 
merece ser hombre ni ciudadano. 

La virtud de las virtudes es la accion encaminada al 
sacrificio. 

El sacrificio es aquella disposicion generosa del áni­
mo, que lleva al hombre á consagrar su vida y faculta­
des, ahogando á menudo las sugestiones de su interés 
personal y de su egoismo, á la defensa de una causa 
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que considera justa; al logro de un bien comun a su 
patria y a sus semejantes; a cumplir ,'·on sus deberes de 
hombre y de ciudadano síempre y á pesar de todo; y á 
derramar su sangre si es necesario para desempeñar tan 
alta y noble mision, 

Todo hombre, pues, tiene una mision. Toda mision 
es obligatoria. 

Solo es digno de alabanza el que conociendo su mision, 
está siempre dispuesto á sacrificarse por la pátria, y por 
la causa santa de la I ¡bertad, la igualdad y la frater­
nidad. 

Sol e} es acreedor á gloria, el que trabaja por el 
progreso y bienestar de la humanidad. 

Solo se grangea respeto y consideraciones, el que 
cifra su valer en su capacidad y virtudes. 

aSabeis que aquellos que se creen mandar á las gen­
tes, se enseñorean de ellas, y los principes de ellas tie­
nen potestad sobre ellas. 

dlas no es así entre vosotros, antes el que quisiere 
ser el mayor sera vuestro criado. 

uY el que quisiere ser el primero entre vosotros será 
siervo de todos. 

{( Porque el hijo del hombre no vino para ser servido 
sino para servir y dar su vida en rescate por muchos. '1) 

1. s. ~iatJ.¡. e,,!,. x, v. 42, Hi. 
10 
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La doctrina de Cristo es la nuestra, porque es la doc­
trina oe salud y redencion . 

El que quiera sobreponerse, se sacrificará por los 
dema~. . 

El que quiera ver ensalzado su nombre, buscará por 
pedestal el corazon de sus conciudadanos. 

El que ambicione gloria, la fabricará con la accion 
iotensa de su inteligencia y sus brazos. 

La libertad no se adquiere sino á precio de sangre. 
((La libertad es el pan que los pueblos deben ganar 

con el sudor de su rostro.» I 

El egoismo labra para sí, el sacrificio para los demas. 
El sacrificio es el decreto de muerte de las pasiones 

egoistas.-Ellas han traido la guerra, los desastres y la 
tirania al suelo de la patria .• Solo sacrificándonos logra­
remos redimirla, emular las virtudes de los que la die­
ron ser, y c.onquistar nobles lauros. 

§ VI. 

8. °,lDOPCION DE TODAS LAS GLORIAS .LEGiTInlAS TANTO 

INDIVIDUALES CO~IO COLECTIVAS DE LA REVOCION; 

nlENosPRECIO DE TODA REPUTACION USURPADA É ILE­

GíTIMA. 

Sentados y reconocidos los antecadentes principios, 
solo serán para nosotros glorias legítimas, aquellas que 

1. La-l\Ienllais. (E. A.) 
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hnyan sido adquiridas por la senda del honor; aquellas 
que no estén manchadas de iniquidad ó illjusticia; aque­
llas obtenidas á fuerza de heroismo, constancia y ~acri­
ficios; aquellas que hayan dejado, sea en los campos de 
batalla, sea en el gabinete, la prensa ó la tribuna, ras­
tros indelebles de su txistencia: aquellas, en suma, que 
pueda sancionar el incorruptible juicio de la {ilosofia. 

Hay grande diferencia entre gloria y l·epulacion. El 
que quiere reputacion, la consigue. Ella se encuentra 
en un titulo, en un grado, en un empleo, en un poco 
de oro, en un vaiven Jel acaso, en aventuras personales, 
en la lengua de los amigos y de la lisonja rastrera. 

La reputacion es el \lumo que ambiciouan las almas 
mezqui nas y los hombres descorazonados. 

Pero la reputacion va á parar á menudo á un mismo 
féretro con el que la po~eyó, y ell un dia se convierte 
en humo, polvo y nada. En vano grabará la vanidad 
sobre la lápida que la cubre un nombre. Ese nombre 
nadie lo conoce, es un enigma que nadio entiende, es 
algo que fué y dejó de ser, como cualquier animal Ii 
planta; sin que se sepa para qué lo vació Dios en el 
molde del hombre, y estampó en su frente la dignidad 
de la raZOll y la inteligencia. 

La gloria es distinta. La gloria es como (llanta pe­
renne, cuyo verdor nunca amarillea. La gloria echa 
raices tan profundas, que llegan al corazon de la tierra, 
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y se levanta iJ las nubes incontrastable como el cedro del 
Líbano. 

La gloria prende y se arraiga en todos los corazones: 
la gloria es el himno perpetuo de alabanza que consa­
gra un pueblo ó la humanidad reconocida. al ingenio, 
á la v iftud y alheroismo. 

La gloria es la riqueza del grande hombre adquirida 
con el sudor de su rostro. 

Grande hombre es aquel que, conociendo las necesi­
dades de su tiempo, de su siglo, de su pais, y confiando 
en su fortaleza, se adelanta á satisfacerlas; y á fuerza de 
teson y sacrificios, se labra con la espada ó la pluma, el 
pensamiento ó la accion, un trono en el corazon de sus 
conciudadanos ó de la humanidad. 

Grande hombre, es aquel cuya vida es una série de 
hechos y triunfos, de ilusiones y desengaños, de ago­

nias y deleites inefables, por alcanzar el alto bien pro­
metido á sus flsperanzas. 

Grande hombre, es aquel cuya personalidad, es tan 
vasta, tan intensa y activa, que abraza on su esfera to­
das las personalidades humanas, y encierra en sí mis­
mo, en su corazon y cabeza, todos los gérmenes inteli­
gentes y afectivos de la humanidad. 

Grandi hombre, es aquel que el dedo de Dios señala 
entre la muclJedumbre para levant<ll'se y descollar sobre 
todos por la omnipotencia de su génio. 
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El granull hombre puede ser guerrero, estadista, le­
gislador, filósofo. poeta, hombre científico. 

Solo el génio es supremo despues de DLos. La su­
premada del génio constituye su gloria, y. el apoteósis 
de la razono El génio es la razon por escelencia. 

Toda otra supremacia no es mas que vanidad pueril, 
ignorancia sin seso. Pero desde la altura donde el gé­
nio se sienta como soberano, hasta la mas ínfima grada 
de la sociedau, hay milescalones donde pueden colocar­
se otras tantas glorias tambien legitimas, pero mas hu­
milues: hay mil lugares para el hombre de mérito; mil 
lauros que puede ambicionar la capacidad, la virtud y 
el heroismo, con tal que marchen por la senda del ho­
nor, y lleven siempre al frente de sus pretenciones, el 
titulo legítimo que las sanciona. 

Ambicion legítima es aquella que se ajusta á la ley, y 
marcha á sus fines por la senda que ella traza. Toda 
otra ambicion, no es mas que el frenesi de las mas in­
nobles pasiones, cubierto con la máscara del verdadero 
mérito. 

El que se siente capaz de hacer una cosa; de llevar á 

cabo una grande empresa, de ocupar un puesto elevado, 
debe ambiciona-nlo; pero sin hollar la ley ni la justicia, 
ni emplear los medios reservados á la incapacidad y la 
malida. 

La astucia es un instinto animal que poseen en alto 
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grado los hombres que ¡;arecon de illteligenciil, y el 

GUal emplean ~ill rubor para lIegilr á sus dllpl'3vados 

fi nes . 
La virtud y la capa¡;idad mar¡;han á cara descubierta: 

la hiprocl'esia yla estupidez se la cubren. 
No hay gloria individual legitima, sin e~tas condicio· 

nes. En este ¡;risol pondremos la replltacion de nues· 
tras notabilidades revolu¡;jonarias, en esta balanza las 
pesarémos; con esta medida mediremos, y COII ella 
queremos ser medidos. 

Hemos entrado recien en la via <lel progreso: estamo::; 

al principio de IIn camino que nos proponemos andar: 
no tenemos ni gloria, ni llignidad, nada poseemos. 
Cu:tndo háyamos concluillo nuestra carrera, estaremos 
prontos á aparecer ante el tribunal delas generadones 
veniueras, y á que se pesen nuestras obra:; en la misma 
balanza donde nosotros pesaremos las de la generacion 
pasada. 

Contados son, en nuestra opinion, los hombres que 
han merecido la reputacion y honores que les ha tri­
butado el entusiasmo Je la opinion y de los partidos. 
Nos reservamos hacer un inventario de sus titulos, y co­
locarlos en su verdadero pedestal. ¿Dónde irán á pa­
rar entonces todas esas reputaciones tradicionales? to­
dos esos grandes hombres raquíticos? todos esos pig­
meos que la ignoranlÍa y la vanidad han hecho colosos? 
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DifÍl;il es discernir el verdadero mérito de los hom­
bres públicos, cuando la opinion general no lo sancio­
na, sino lo pror.:laman las pa,iones é intertlses de sus 
partidarios. Nosotros que no hemos tenido todavia vida 
pública ni pertenecido á ningun partido; que no hemos 
contaminado nuestras almas con las iniquidades ni tor­
pezas de la gllerra civil; nosotros somos jlleces compe­
tentes' para conocerlo á fondo, y dar á cada cual segun sus 
obras; y lo haremos sin consideraciones ni reticencias. 

Todas las naciones tienen sus grandes hombres, sím­
bolos permanentes de su gloria. 

La gloria de sus grandes hombres es el patrimonio 
mas quer ido de la3 naciones, porque ella representa toda 
su i1ustracion y progreso, toda su riqueza intelectual y 
material, toda su civilizacion y poderío. 

feliz la nacion que cuenta entre sus hijos muchos 
granJes hombresl-Nosotros tellemos pocos, pero su 
gloria constituye el patrimonio de la patria' yno la repu­
diaremos. 

La única gloria que puede legitimar la filosofia en el 
soldado, es aquella conquistada en los campos de batalla, 
luchando por la causa de la independencia y la libertad 
de su pátria. 

Vosotros militares que os envaneceis con llevar en 
vuestl'os hombros insignias, y en vuestro pecho meda­
lIíls, mil'adlas bien no esten salpicadas de sangre fratri-
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cid~; ruborizaos Y arroj!ldlas, si ~si fuerc; vucstra glo­
ria es entonces hija de maldidon. 

La única gloria que puede legitimar la filosofia en el 
magistrado, el legislador, ó el estadista, es ,aquella que 
se muestra pura, y deja rastros permanentes de sabi­
duria, de razon, é inteligencia. 

Vosotros lejisladores, estadistas, majistrados, que os 
lIenais de orgullo por que os sentasteis ,en la silla del 
poder, y la turba repitió vuestro nombre, ved prime­
ro si fuisteis acreedores á aquella dignidad, y si vuestras 
obras y pensamientos han sido de alguna utilidad á la 

patria. 
La única gloria que puede legitimar la filosofia, en 

el pensador, en el literato ó el escritor, es aquella que 
ilustra y civil iza,' que estiende la esfera del saber hum:a­
no, y que graba en diamante con el buril del génio sus 
obras inmortales. 

Vosotros literatos, escritores y pensadores, que os 
vanagloriais tanto de vuestro saber, y del incienso que 
os prodiga la ciega muchedumbre; mostradnos los títu­
los de vuestras obras, los partos de vuestro ingénio, el 
tesoro de vuestra ciencia, y la sabiduria de vuestra doc­
trina; mostrad la pronto, que andamos desvalidos y des­
caminados por falta de luz; sed caritativos por Dios con 
vuestros hermanos. Miraos bien, no enterreis con vues­
tro nombre y vuestra fama ese tan decantado tesoro. 
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Las glorias colectivas de la revolucion, son aquellas 
conquistadas por el heróico esfuerzo de la nacion en la 
guerra de la independencia, y por los patriotas de [\layo 

. y Julio: todas ellas son santas y legítimas. 
La filosofía solo pueLle absolver las batallas emanci­

padoras, por que de la sangre quo derraman brola la li­
bertad, Y Jo las ruinas y cadávil res que siembran, nace 
la vida y la resurreccion de un pueblo. 

La guerra civil y la conquista producen solamente la 
muerte y la tirania, y son hijas de abominacion. I Qué 
lauro aquel teñido en sangre Je hermanos, ó enrojecido 
con sangre de oprimidos! 

Un pueblo que cuenta glorias legítimas en su' historia, 
es un pneblo granJe que tiene porvenir y mision propia. 

El Pueblo Argentino llevó el estandarte de la eman­
cipacion política hasta el Ecuallor. La iniciativa de la 
emancipacion social le pertenece. Su Bandera será el 
símbolo de dos revoluciones; el Sol de sus armas, el as· 
tro regenerador de medio mundo. 

§ VII. 

!J. CONTlNUACION UE LAS TllAllICIONES PIIOGIIESIV A:i DE LA 

IIEVOLUCION UE MAYO. 

La revolucion Americana, como tollas las grandes 
reyoluciones del mundo, ocupa(la esclusi\'amentl' en 
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derrib~r el edificio gótico labrndo en siglos (le ignoran­
cia por la tirania y la fuerza, no tuvo tiempo ni reposo 
bast~nte para reedificar otro nuevo; pero proclamó sin 
emb~rgo las verdades que el largo y penoso alumbra-· 
miento del espíritu humano habia producido, para que 
sirviesen de fundamento á 1:1 reorganizacion de las so· 
ciedades modernas. 

Los revolucionarios de Mayo sabian que la primera 
exigencia de la América era la independencia de hecho 
de la metrópoli, y que. para fundar la libertad, era pre­
ciso emancipar primero la patria. 

Absortos en este pensamiento, echaron sin embargo 
una miréTda al porvenir, y bosquejaron de paso á las ge­
neraciones venideras el plan de la obra inmensa de la 
emancipacion Argentina. 

En sus decretos y leyes, improvisadas en medio de 
los azares de la lucha y del estrépito de las armas, se 
hallan consignados los principios eternos que entran en 
el código de todas las naciones libres. 

La libertad individual y de expresar y publicar las 
ideas sin prévia censura. Ellas dicen ((que el cuerpo 
social debe garantir y afianzar los derechos del hombre, 
aliviar la miseria y desgracia de los ciudadanos, y pro­
pender á su prof>peridad é i nstruc<:Íon: qne la igno­
rancia es causa de esa inmoralidad que apaga todas las 
virtudes y produce tOllol' los crímenes: que ningun ciu-



DOGMA SOCI,\USTA. 

Jallano porlrá ser penado sin proceso y sentencia legal: 
que las cárceles son para seguridad, no para castigo de 
los reos: que el crimen es la infraccion de la ley vigen­
te: que todo ciudadano debe sobrellevar cuantos sacri­
ficios demande la patria en sus necesidades y peligros, 
sin que se e~ceptúe el de la vida; y que por su parte ca­
da ciudadano debe contribuir al sosten y conservacion 
de los derechos de sus conciudadanos y á la felicidad 
pública: que un habitante de Buenos Aires, ni ébrio ... ni 
dormido debe tener inspiraciones contra la libertad de 
su patria: ellas en fin declaran que solo el pueblo es el 
origen y el creador de todo poder.» I 

Bello y magnífico programa! Pero cuán distantes 
estamos de verlo realizadol Estos principios tan san­
tos no han pasado de las leyes, y han sido como una 
obra abstracta que no está al alcance del entendimiento 
comun. 

A pesar de esto, los legisladores de la revolucion hi­
cieron lo que pudieron. Conocieron sin duda que la 
inteligencia del Pueblo no estaba .en sazon par~ valora l' 
su importancia: que habia en sus sentimientos, en sus 
costumbres, en su modo de ver y sentir, ciertos instin-

l. Todas estas citas ~on copiadas textualmente de uuestros e.tatll· 

tos revolucionarios: nos h:l parecido cscu~ndo cngro:iar su lIlílnero. 

lE. A.l 
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tos reaccionarios contra todo lo nuevo y (jue no enten· 
día; pero era necesario obrar, Y obraron. 

Neccsit;¡ban del pueblo para despejar de enemigos el 
campo donde debia germinar la semilla de la libertad, 
y lo declararon soberano sin límites. 

No fué estravio de ignorancia, sino necesidad de los 
tiempos. Era preciso atraer á la rJueva causa á los 
votos y los brazos de la muchedumbre, ofreciéndole el 
cebo de una soberanía omnipotente. Era preciso ha­
cer conocer al esclavo que tenia derechos- iJuales a los 
de su Miiol', y que aquellos que lo habian opnmido 
hasta entonces, no eran mas que unos tiranuelos que 
podia aniquilar con el primer amago de Sil valor; y en 
vez de decir, la soberania reside en la Tazon del pueblo 

dijeron: el pueblo -es soberano. 
Pero, estando de hecho el Pueblo, despues de haber 

pulverizado alos tiranos, en posesion de la soberanía, 
era dificil ponerle coto. La soberania era un derecho 
adq1lirido á costa de su sangre y de su heroismo. Los 
ambiciosos y malvados, para dominar, atizaron á menu­
do sus instintos retrógrados, y lo arrastraron á hollar 
las leyes que como soberano habia dictado; á derribar 
gobiernos constituidos, anarquizar y tra!:'tofllar el árden 
social; y á entregarse sin freno á los caprichos de su 

voluntad, y al desagravio violento de sus antipatías ir­
racionales. 
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El principio de la omnipotencia de las masas debió 
producir todos los desastres que ha producido, y aca~ 
bar por la sancion y establecimiento del Despotismo. 

Pero ese principio ha sido tambien fértil en útiles 
resultados. El Pueblo, antes de la revolucion, era al­
go sin nombre ni influencia: despues de la revolucion 
apareció gigante, y sofocó en sus brazos al leo n de Es­
paña. La turba, el populacho, antes sumerjido en la 
nulidad, en la impotencia, se mostró entonces en la 
superficie de la sociedad, no como espuma vil, sino co­
mo una potestad destinada por la Providencia para 
dictar la ley, y sobreponerse á cualquiera otra potestad 
terrestre. 

La soberanía pasó de los opresores á los oprimidos, 
de los Reyes al Pueblo, y nacitl de repente en las orillas 
del Plata, la Democrácia; y la démocrácia crecerá: su 
porvenir es inmenso. 

Ese Pueblo, deslumbrado hasta aquí por la magestad 
de su omnipotencia, conocerá vuelto en sí, que no le fué 
dada por Dios, sino para ejert:erla en los límites del 
derecho como illstrumento de bien. Ese pueblo se 
ilustrará: los principios de la revolucion de l\Iayo pene­
trarán al cabo hasta su COI'azon, y llegarim á SOl' la nor­

ma de sus acciones. 
He aquí una generacion que viene en pos de la 

generacion de MaJo; hija de ella, hereda sus pensamien-
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lOS Y tradiciones; nacida en la aurora de la libertal!, 
lmsca con ojos inquietos en el cielo oscurecido de la 
pátria, el astro hermoso que resrlandeció sobre su 

cuna. 
Ella yiene a continuar la obra de sus padres, enri-

quecida con las lecciones del estudio y de la ex­

periencia. 
Ella conoce todo lo que hay de incompleto en esas 

instituciones, dictadas al acaso en los conflictos de la 
inesperiencia y de la necesidad, y se prepara á com­
pletarlas Ó perfeccionarlas con el auxilio de la luz y 
progreso de la ciencia social. 

Ella procurará ponerlas en armonía con los adelantos 
de la razon pública, y se esforzará para que lleguen 
un dia á ser el credo político de todas las inteligencias, 

y:'t tener viva y permanente realidad. 

§ VIII. 

too INDEPENDENCIA DE LAS TRADICIONES UETROGRADAS QUE 

NOS srnonDINAN AL ANllGUO nÉGBlEN. 

Dos ideas aparecen siempre en el teatro de las revo­
luciones: '-la idea estacionaria que quiere el statu qua, 

1. N o entendemos por n""lucion la. asouadas ni Inrblll~ncias de 
1" guerra civil: sino el desr¡nicio completo de nll 6rden social antiguo, 
ó el cambio absolutu, la"lo en el régimell interior como' exterior de 
una .ociedad. (E. A.) 
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y se atiene á las tradiciones del pasado, y la idea rerot­
madora y progresiva; el régimen antiguo y el espiritu 
moderno. Cada una de esta dos ideas tiene sus repre­
sentantes y sectarios, y de la antipatia y lucha de ellos, 
nacen la guerra y los desastres de una revoluciono 

El triunfo de la revolucion, es para nosotros el dela 
idea nueva Y progresiva; es el triunfo de la causa santa 
da l¡¡ libertad del hombre y de los pueblos. Pero eS'l 
triunfo no ha sido completo, porque las dos ide3~ se 
hostilizan sordamente todavía; y porque el espíritu 
nuevo no ha ~niquilado completamente al espíritu de 
las tinieblas. 

La generacion americana lleva inoculados en su san­
gre los hábÍlos y tendenl:ias de otra generacion. En 
su frente se notan, si no el abatimiento del esclavo, las 
cicatrices recientes de la pasada esclavitud. 

Su cuerpo so ha emanc,i,pado, pero su inteligen­
cia nó. 

Se diría qUA la América revolucionaria, libro ya de 
las garras del leo n de España, está sugeta aun á la 
fascinacion de sus miradas y al prestigio de su 'Omni­
potencia. 

La América indopendiente, sostiene en signo de 
vasallaje, los cabos del ropaje imperial de la que 
fué su Señora, y se ifaorlla con sus apolilladas li­
breas. 
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-Cosa monstruosal Una virgen llena de vida y 1'0-

hllstez, cubierta do 3l1dr3jo~os har:lpos: -la democrácia, 
enoalanada con los blasones de la manarquía y la em-o 
polvada cabellera-de la aristocrácia:-un siglo nuevo, 
embutido en otro viejo:-un jóven, caminando al paso 
de la decrepitud:- un cadaver y un vivo, cubiertos de 
una misma morta~a:-Ia América revolucionaria, en· 
vuelta todavía en los pañales de J:¡ que fué su 
madrastral 

Dos legados funestos de la España traban principal­
mente el movimiento progresivo de la revolllcion ame­
ricana,-sus custumbres y su legislacion. 

Un órden político nuevo, exije nuevos elementos para 
constituirlo. 

Las costumbres de una sociedad fundada sobre la 
desigualdad de clases, jamás podrán fraternizar con los 
principios de la igualdad democrática. 

La España nos dejó por herencia la rutina, y la ruti­
na no es otra cosa en el órden moral, que la abnegacion 
del derecho de exámen y Je eleccion, es decÍl', el suici­
dio de la razon: y en el órdeu físico, seguir la via 
trillada, no innover, hacer siempre las cosas en el 
mismo molde, ajustarlas á la misma medida: y la de­
mocrácia exije accion, innovacion, ej ercicio constante 
de todas las facultades del hombre, porque el movi­
miento es la esencia de su viJa. 
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. La España nos imbuía en el dogma del respeto cie­
go á la tradicion y á la autoridad in falible (le ciertas doc­
trinas; Y la filosofia moderna proclama el dogma de 
la independencia de la razon, y no reconoce otra au­
toridad que la que ella sanciona, ni otro criterio para 
decidir sobre principios y doctrinas, que el consen­
timiento uniforme de la humanidad. 

La España nos recomendaba respeto y deferencia 
á las opiniones de las canas, y las canas podrim ser 
indicio de vejez pero no de inteligencia y de razono 

La España nos enseñaba á ser obedientes y super­
ticiostls, y la democrácia nos quiere sumisos á la ley. 
religiosos y ciudadanos. 

La España nos educaba para vasallos y colonos, y 
la pátria exije de nosotros una ilustracion conforme á 

la dignidad dp, hombres libres. 
La España dividia la sociedad en cuerp,os, gerarquias, 

profesiones y gremios, y ponia al frente de .sus leyes. 
-clero, nobleza, estado llano ó turba anónima; y 
la Democrácia, nivelando todas las condiciones, nos 
dice-que no hay mas gerarquías que las que establece 
la ley para el gobierno de la sociedad: que el magis­
trado fuera del lugar Iilonde ejerce sus .funciones, se 
confunde con los demas ciudadanos: que el sacordote. 

el militar, el abogado,.el comerciante, el artesano, el 
rico y el pobre, todos son unos: que el último de la 

11 
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plebe es hombre igual en derechos á los demas, y 

que lleva impresa en su frente la dignidad de su na­
turaleza: que solo la probidad, el talento yel ingenio 
engendran supremacía: que el que ejerce la m:lS ínfi­
ma industria, sniene capacidad y virtudes, no es menos 
que el sacerdote, el abogado ú otro que emplea sus 
facultades en cualquiera otra profe:;,ion: que no hay 
profesiones unas mas 11 obles que las otras, porque la 
nobleza no consiste -en vestir hábito talar, ó en llevar 
tal título, sino en las acciones: y que. en suma. en una 
sociedad democrática solo son dignos, sábios y virtuo­
sos y acreedores á cODsideracion, los que propenden 
con sus fuerzas naturales al bien y prosperidad de la 

patria. 
Para destrui,' estos gérmenes nocivos y emancipar-

nos completamente de esas tradiciones añejas,nece­

sitamos una reforma radical en nuestras costumbres: 
tal será la obra de de la educacion y las leyes. 

Una lejislacion semi-bárbara, dictada en tiempos te­
nebrosos por el capricho ó la voluntad de un hombre, 
para escudar los illtereses y afianzar el predominio de 
ciertas clases; una legislacion hecha, no para satisfa­
cer lai necesidades de nuestra sociedad, sino para ro­
bustecer la tiranía de la metrópoli; una legislacion 
destinada a los colonos y vasallos, no á ciudadanos; 
una legislacion que eterniza los pleitos y diferencias. 
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causando la ruina de los particulares y del Estado; que 
abre ancho campo á hI mala fé y los abusos; que da 
márgen á las cavilaciones de una jurisprudencia oscu­
ra y vacilante, erizada de argucias escolásticas; una 
legislacion, en suma, que no tiene raiz alguna en la 
inteligencia de la nacion, y que mina por el cimiento 
l~s principios de la igualdad y la libertad democrática; 
jamás pod~á convenir á la América independiente. 

Nuestra legislacion debe ser parto de la inteligencia 
y costumbres de la Nacion. 

Educarlo al pueblo, mori~erarlo, será el modo de 
preparar los elementos de una legislacion adecuada á 

nuestro estado social y á nuestras necesidades. 
La obra de la legislacion es lenta, porque las cos­

tumbres no se modifican de un golpe. 
Las leyes influyen sobre manera en mejora de las 

costumbres. Cuando las leyes son malas, las costum­
bres se depravan; cuando buenas se mejoran. 

Los vicios de un pueblo están casi siempre entraña­
dos en el fondo desu legislacion. La América lo ates­
tígua. Las costumbres americanas ~on hijas de las 
leyes españolas. 

Nuestras leyes positivas deben estar en armonía con 
los principios de derecho natural. Jus privatum latet 
sub tutela juris publici. I Porque así como la razon 

1. Ilacoll. (E . .'\.) 
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es el fimdamento de todos los derechos, la ley natural 
es la regla primitiva y el origen de todas las otras 

leyes. 
Ellas serán personales, ó igualmente obligatorias pa-

ra todos. La fuerza de la ley no consiste sino en que 
ella recaiga sobre todos. 

Ellas fijarán á cada ciudadano los limites de s.us 
respectivos derechos y obligaciones, y les enseñarán lo 
útil ó nocivo á Sil interes particular yal colectivo de la 

sociedad. 
Si la ley debe ser una para todos, ni nguna clase ci­

vil, militar, ó religiosa tendrá leyes especiales, sino que 

estará sujeta á la ley comun. I 

A la realiza.;ion de estos principios deben encami­
narse las miras de nuestros legisladores. 

Un cuerpo completo de leyes americanas, elaborado 
en vista del progreso gradual de la Democracia, se­
ria el sólido fundamento del edificio grandioso de la 
emancipacion del espíritu american(l. 

1. La aSClciacion de la jóven gene.racion nrg~ntina Be resen'a hacer 

una clasificllcion completa de todas las leyes españolas, vigentes entre 

nosotros, que estan ~n oposicion abierta con los principios de la igualdad 

y la libertad democrática, pasándolas por el crisol de unn verdadp.ra CrÍ. 

tico filoRótica La natllra!eza de esta oura no le permite entrar en por 

mellores (E. A _) 
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IX. 

11. EMANCIPACION DEL tS\'iRITU A~IERICANO. 

El gran pensamiento de la revolucion no se ha rea­
lizado. Somos independientes, pero no libres. Los 
brazos de la España ;no nos oprimen; pero sus tradi­
ciones nos abruman. De las entrañas de la anarquía 
nació la contrarevolucion. 

La idea estacionaria, la idea española, saliendo de su 
tenebrosa guarida, levanta de nuevo triunfante su estó­
lida cabeza, y lanza anatemas contra el espíritu refor­
mador y progresivo. 

Pero su triunfo será efímero. Dios ha querido y la 
historia de la humanidad lo atestigua, que las ideas y los 
hechos que existieron desaparezcan de la escena del 
mundo y se engolfen por siempre en el abismo del pa­
sado, como desaparecen una tras· otras las generacio­
nes. Dios ha querido que el dia de hoy no se parezca 
al de ayer; que el siglo de ahora no sea Ulla rspeticion 
monutona del anterior; que lo que fué no renazca; y 
que en el mundo moral como en el físico, en la vida del 
hombre como en la de los pueblos, todo marche y pro­
grese, todo sea actividad incesante y continuo mo­
vimiento. 
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La contrarevolucion no es mas que la agonia lenta de 
un siglo caduco, de las tradiciones retrógradas del antiguo 
régimen, de unas ideas que tuvieron ya completa vida 
en la historia. ¡Quién violando la ley de Dios, podra 
reanimar ese espectro que se lovanta en sus delirios en­
vuelto ya en el sudario de la tumua? . /,EI esfuerzo impo­
tente de algunos espíritus obcecados?-Quimera 1 

La re'tlolucion roge sordamente en las entrañas de 
nuestra sociedad. Ella espera para asomar 'la cabeza, 
la reaparicion del astro generador de la. patria¡ ella 
afila en la oscuridad sus armas, y aguza sus lenguas de 
fuego en las cárceles donde la oprimen y la ponen morda­
za; ella enciende todos los corazones patriotas: ella ma­
dura en silencio sus planes reformadores, y cobra en el 
ócio mayor inteligencia y poderío. 

La revolucion marcha, pero con grillos. A la jóven 
generacion toca despedazarlos, y conquistar la glol'ia dll 
la iniciativa en la grande obra de la emancipacion del 
espíritu americano, que se resume en estos dos pro­
blemas:-emctltcipacion política, y emuncipacion 80-

cial. 

El primero. está resuelto, falta que resolver el se­
gundo. 

En la emancipacion social de la pátria está vinculada 
su libertad. 

La emallcipaciulI social :llfioric:1Il3 sulo podl':' conse. 
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guirse, ropudiando la herencia que nos dejó la España, 
y concretando toda la accion de nuestras facultades al 
fin de constituir la sociabilidad Americana. 

La sociabilidad de un pueblo se compone de todos los 
elementos de la civilizacion:-del elemento político, 
del filosófico, del religioso, del científico, del artístico, 
del industrial. 

La política Americana tenderá á organizar la demo­
cracia, ó en otros térmi.nos la igualdad y la libertad, 
asegur~ndo, por medio Ile leyes adecuadas, á todos y 
cada uno de los miembros de la asociacioD, el mas 
ámplio y libre ogercicio de sus facultades naturales. 
Ella reconocerá el principio de la independencia y so­
berania de cada pueblo, trazando con letras de oro en 
la empinada cresta de los Andes á la sombra de todos 
los estandartes americanos, este emblema divino;-la 
nacionalidad es sagrada. Ella fijará las reglas que de­
ben regir sus relaciones entre sí, y con los demas pue­
blos del mundo. 

La Filosofía reconoce á la razon individual como úni­
co juez de todo lo que toca al inllividuo; y á l~ raza n 
colectiva, ó al consensus general, como al árbitro sobe­
rano do todo lo que atañe á la sociedad. 

La Filosofía en la asociacioD procurará establecer el 
pacto de alianza de la razon individual y de la razon 
colectiva, del ciudadano y de la piltria. 
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La Filosofía ilumina la fé, esplica la religion y la su­
bordina tambien á la ley del progreso. I 

La Filosofía en la naturaleza inerte, busl'a ,la ley de 
su generacion; en la animalidad, la ley del desarrollo 
de la vida de todos los séres; en la historia, el hilo de 
la tradicion progresiva de cada pueblo y de la huma­
nidad, y por consiguiente la manifestacion de los de­
signios de la Providencia: en el Arte, busca el pensa­
miento individual y el pensamiento social, los cuales 
confronta y esplica; ó en términos metafísicos. la es­
presion armoniosa de la vida finita y contingente, y 
de la vida absoluta, infinita, humanitaria. 

La Filosofía sujeta á leyes racionales la industria, y 
el trabajo material del hambre. 

La Filosofía, en suma, es la ciencia de la vida en 

l. La Filosofia presiente ya y anuncia el naCimiento de nna reli­

gion racional del porvenir mas ámplia que el cristianismo, q"e sirva 

de base al desenvoh'imiento del espíritu humano, y á la reorganizacion 

de la. sociedades europeas, y qne satisfaga plenamente las necesidanes 

actuales de la humanidad. ¿Quién será el revelador de esa religion­

la humanidad misma, Esta idea que constituye el principio fundamen­

tal de la doctrina ¡Je Lerroux y su eHcnela, no ha salido aun de la 

esfera de J" esp6cuJacion, y nos reducimos á anunciarla, 110 siendo 

tiempo todavia de ventilaren!re nosotros las cuestioues que en'melve, 

Nuestra fé en el cristianismo es completa: lo adopt.~mos ademas co­

mo la religion del pueblo. aun cuando quisiemn.os verlo reiuar con 

lorla su pnreza y loage,tad. (E. 1\.) 
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wdas SUS manifestaciones posibles, desde el mineral 
á la planta, desde la planta al insecto infusorio, desde 
el insecto al hombre, desde el hombre á Dios. 

La Filosofía es el ojo de la intelijencia examinando é 
interpretando las leyes necesarias que rigen al mun­
do rísico y moral, ó al universo. 

La religion es el cimiento moral sobre que descansa 
la sociedad, el bálsamo divino del corazon, la fuente 
pura de nuestras esperanzas venideras, y la escala mís­
tica PQr donde sube n al cielo los pensamientos de la 
tierra. 

La ciencia enseña al hombre á conocerse á sí mismo, 
á penetrar los misterios de la naturaleza, á levantar 
su pensamiento al Creador, y á encontrar los medios 
de mejora y perfeccion indiviLlual y social. 

El Arte abarca en sus divinas inspiraciones todos 
los elementos morales y afectivos de la humanidad:­
lo bueno, lo justo, lo verdadero, lo bello, lo sublime, lo 
divino; la individualidad y la sociedad, lo finito y lo 
infinito; el amor, los pre~entimientos, las visiones 
del alma, las intuiciones mas vagas y misteriosas de la 
conciencia; todo lo penetra y abarca con su espíritu 

profético; todo lo mira al traves del brillante prisma 
ue su imaginacion, lo anima conel soplo de fuego de 
su palabra generatriz, lo embellece con los luci­
uos colores d~ su paleta, y lo tr'aduce en inefables ó 
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sublimes armonías. El canta el heroismo y la liber­
tad, y solemniza todos los grandes actos, tanto internos 
como esternos de la vida de las naciones. 

La Industria pone en manos del hombre los instru­
mentos para domeñar las fuerzas de la naturaleza, la­
brarse su bienestar, y conquistar el señorío de la 
creacion. 

Política, filosofía, ciencia, religion, arte, industria,­
todo deberá encaminarse á la democrácia, ofrecerle Sil 

apoyo, y cooperar activamente á robustecerla y ci­
menlarla. 

En el desarrollo natural, armónico y completo de 
estos elementos, está enumerado el problema de la 
emancipacion del .espíritu americano. 

x. 

12. OIl.iANIZACION IJE LA I'ATI\IA SOBRE LA BASA 

DEMOCIIA lICA. 

La igualdad y la libertad son los dos ejes centrales, 
ó mas bien, los dos polos del mundo de la Democrá­
Cta. 

La Democrácia parte de un hecho necesario, es de­
cir, la igualLlad (le clases. y marcha con paso firme 
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háeia la conquista del reino de la libertad mas ámplia, 
-de la liúertad individual, civil y política. 

La Democrácia no es una forll1a de gobierno, sino 
la esencia misma de todos los gobiernos republicanos, 
ó instituidos por todos para el bien de la comunidad, 
ó de la Asociacion. 

La Democrácia es el régimen de la libertad, fundado 
sobre la igualdad de clases. 

Todas las asociaciones políticas modernas tienden 11 
establecer la igualdad de clases, y puede asegurarse, 
observando el movimiento progresivo de las naciones 
europeas y americanas, ((que el desenvolvimiento gra­
dual de la igualdad de clases, es una ley de la Provi­
dencia, pues reviste' sus principales caractéres; es 
universal, durable, se substrae de dia en dia al poder 
humano, y todos los acontecimientos y todos los hom­
bres conspiran sin saberlo a extenderla y afianzar­
la.» 1 

La democracia es el gobiemo de las mayorías, Ó el 
consentimiento uniforme de la razon de lodos, obran­
do para la creacion de la ley, y p<lra decidir sobera­
namente sobre todo aquello que interesa a la asocia­
cion. 

Ese consentimiento general y uniforme constituye 
la ~obei'aliía del pueúlo, 

l. 'I'oc'llle\"illc. • (l': .. \ \ 
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La Soberanía del Puehlo es ilimitada en todo lo 
que pertenece á la sociedad,-en la política, en la fi· 
losofía, en la religion; pero el pueblo no es soberano 
de lo que toca al individuo,-de su conciencia, de su 
propiedad, de su vida y su libertad. 

La asociacion se ha establecido pa ra el bien de too 

dos; ella es el fondo comun de todos los intereses in­
dividuales, ó el símbolo animado de la fuerza é inteli­
gencia de cada uno. 

EL fin de la asociacion es organizar la democr~cia, 
y asegurar á todos y cada uno de los miembros aso­
ciados, la mas ámplia y libre· fnticion de sus de1'e­
citos naturales;-el mas ámplio y libl'e ejel'cicio de sus 

facultades. 
Luego el pueblo soberano ó la mayoría no puede 

violar esos derechos individuales, coartar el ejercicio 
de esas facultados, que son á un tiempo el orígen, el 
vínculo, la condicíon y el fin de la Asociacion. 

Desde el momento qlle las viola, el pacto está roto, 
la asociacion se disuelve. y cada uno sera dueño abso­
luto de su voluntad. y sus acciones, y de cifrar su dere­
cho en su fortaleza. 

Resulta de aquí, que el límite de la I'azon colectiva 
es el derecho; yel limite de la razon individual, la so­
be1Ylnía de la 1'azon del pueblo. 

El L1erecho del hombre es anterior al rlerecho de la 
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a$oClaClOn. El individuo por la ley de Dios y de la hu­
manidad es dueño exclusivo de su vida, de su propie­
dad, de su con¡;iencia y su libertad: su vida es un don 
de Dios; Sil propiedad, el sudor de su rostro; su con­
ciencia, el ojo de su alma yel juez íntimo de su:; actos; 
su libertad, la condicion necesaria para el desarrollo 
de las Cacu Hades que Dios le dió con el fin de que vi­
viese feliz, la esencia misma de su vida, puesto que la 
vida sin libertad es muerte. 

El derecho de la asociacion está por consiguiente 
circunscripto en la órbita de los derechos individua­
les. 

El soberano, el pueblo, la mayoría, dictan la ley so­
cial y positiva con el objeto de afianzar y sancionar la 
ley prirr.itiva, la ley natural del individuo. Así es que, 
\Hjos de abllegar el hombre al entrar en sociedad una 
parte de su libertad y sus derechos, se ha reunido al 
contrario á los demas, y formado la asociacion, con el 
fin de asegurarlos y extenderlos. 

Si la ley positiva del soberano se ajusta á la ley na­
tural, su derec ha es legítimo y todos deben ~restarle 

obediencia, so pena de ser castigados como infractores; 
si la viola, es ilegítima y tiránica, y nadie está obliga­

do á obedecerla. 
El derecho de resistencia del individuo contra las 

decisiones tiránicas del pueblo soberano ó de la mayoria, 
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es por consiguiente legítimo, como lo es el derecho 
de repeler la fuerza con la fuerza,y de matar al Iadron 
ó al nsesino, que atiente á nuestra propiedad ó nuestra 
vida, puesto que nace de las condiciones mismas del 

pa cto social. 
La soberanía del pueblo es ilimitada en cuanto res­

pecta al derecho del hombre:-Primer principio. 
La soberanía del pueblo es absoluta en cuanto tieno 

por norIOa la razon:-Segundo principio. 
La razon colectiva solo es soberana, no la voluntad 

colectiva. La voluntad, es ciega, cap['ichosa, irracio­
nal: la voluntad quiere; la razon examina, pesa y se 
decide. 

De aquí resulta que la soberanía del pueblo solo puede 
residir en la mzon del pueblo, y que solo es llamada il 

ejercerla la parte sensata y racional de la comunidad 
socia 1. 

La parle ignor:lIIte queda bajo la tutela y salvaguar­
dia de la ley dictªda por el I:onsentimiento uniforme 
del pueblo racional. 

La democrácia, pues, no es el despotismo absolu­
to de las masas, ni de las mayorías; es el régimen de 
la razono 

La soberanía es el acto mas grande y solemne de la 
razon de un pueblo libre. ¿Cómo podrán concurrir á 

este acto los que no conocen su importancia? ¿Los qué 



DOGMA SOCIALISTA. 17" 

por Sil falla de luces son incapaces de discernir el bien 
del mal en maleria de ne.gocios públicos'? ¿Los qu~. 
como ignorantes que son de lo que podria cenvenir, nO'­
tienen opinion propia, y están por consiguiente espues­
tos á ceder á las sugestiones .de los mal intencionados? 
¿Los qué por su yola imprudente podrian comprome­
ter la libertad de la patria y la existencia de la socie­
dad1_ ¿Cómo podrá, digo, ver el ciego, caminar elll~lIi­
do, articular el mudo, es decir concurrir á los actos 
soberanos el que no tiene capacidad ni inuepelluen­
cia'? 

Otra condicion del ejercicio de la soberania e~ la in­
dustria. El holgazan, el vagabunuo, el que no tiene 
oficio tampoco puede hacer parte del soberano; porque, 
no estCilldo ligado por interes algunoá la sociedad, da­
rá fácilmf:nte su voto por oro ó amenazas. 

Aquel cuyo bienestar depende de la yoluntad de 
otro, y no goza de independencia personal, menos po­
dra entrar a I goce ele la soberanía; porque difícilmente 
sacrificará su illteres á la independencia de su razon. 

El tutelage del ignorante, del bagabundo, d~1 que no 
goza de independencia personal, es por consiguiente ne­
cesario. La ley no les veda ejercer por sí derechos so­
beranos, sino mientras permanezcan en minoridad: no 

los despoja de ellos, sino les impone una condicion pa­
r;} poseerlos,-'-Ia condicion ele emanciparse. 
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Peroal pueblo, las masas, no tienen siempre en sus 
manos los medios de conseguir su emancipacion. La 
sociedad ó el gobierno que la representa debe ponerlo 
a su alcance. 

El fomentará la industria, destruirá las leyes fisca­
les que traban su desarrollo, no la sobrecargará de 
impuestos, y dejará que ejerza libre y severamente Sil 

actividad. 

El esparcirá la luz por todos los ámbitos dala socie­
dad, y tenderá su mano benéfh:a á los pobres y des­
validos. El procurará elevar á la clase proletaria al 
nivel de las otras clases; emancipando . primero su 
cuerpo, con el fin de emancipar desp'les su razono 

Para emancipar las masas ignorantes y abrirles el ca­
mino de la soberania, es preciso edu¡;arlas. Las masas 
no tienen sino instintos: son mas sensibles que racio­
nales; quieren el bien y no saben donde se halla; de­
sean ser libres, y no conocen la senda de la liber­
tad. 

La educacion de las masas de be ser si.;temada. 

La religion, moralizándolas, fecundará en su corazon 
los gérmenes de las buenas GO~tumbres. 

La instruccion elemental las pondrá en estado de 
adquirir mayores luces, y de llegar un dia á penétrarsc 
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de lo~ derechos y deberes que les impone la ciuda­
danía. 1 

Las masas ignorantes, sin embargo, aunque priva­
das temporaria mente del ejercicio de los derechos 
de la soberania ó de la libertad política, están en 
pleno g~ce de su libertad individual: como los de to­
dos los miembros de la asociacion, sus derechos natu- .. 
rales son inviolaLles: la libertad civil tambien como á 

todos las escuda: la misma ley civil, penal y constitu­
cional, dictadas por el soberano, proteje su vida, su 
propiedad, su conciencia y su libertad; las llama á 

juicio cuando delinquen, las condena ó las absuelve. 
Ellas no pueden asistir á la confeccion de la ley que 

formula lo~ derechos y deberes de los miembros aso­
ciados, mientras permanezcan en tutela y minoridad; 
pero esa misma ley las da medios de emanciparse y 
las tiene entretanto bajo su proteccion y sal vaguar­
día. 

La democráciacamina al nivelamiento de las con­
diciones, a la igualdad de clases. 

La igualdad de clases envuelve-la libertad 'indivi­
dual, la libertad civil y la libertad política. Cuando 
todos los miembros de la asociacion . esten en posesion 

1. La asociacion prescntará 1m ticmpo oportuuo UII plan COUl • 

"Ieto do ili;tl'llccion popular, y propond~á lIledios adecuados para 

!,OIlC1l0 en planta. 
l~ 
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plena y absoluta de estas lihertades, y ejerzan (le man­
comnn la soberania;-la democrácia se habrá difil'liti­
vamente constituillo sobre la ba~a incontraslable de 
la jcrualdad de clases: - Tercer principio. 

o 
Hemos desentrallado el espíritu de la democracia, y 

trazado los límites de la soberania del pueblo. Pase-
• mos á indigar cómo obra el soberano, ó en otros tér­

minos, qné forma aparente, visible, imprime á sus 
decisiones: cómo organiza el gobierno de la democra­

cia. 
El soberano para la confeccion de la ley deloga sus 

poderes, reservándose la sancion de ella. 
El delegado repre~enta los intereses y la razon del so­

berano. 
El legislador ejerce una soberania limitada y tempo­

raria; su norma es la raz on . 
El legislador dicta la ley orgánica, y formula en ella 

los derechos y deberes del ciudadano y las condiciones 
del pacto de asociacion. 

Divide la potestad social en tres grandes poderes, á 

quienes traza sus limites y atribuciones, los cuales 
constituyen la unidad simbólica de la soberanía demo­
crática. 

El legislativo representa la razon del pueblo, el ju­
dicial su justicia, el ejecutivo su accion ó ,'oluntad: el 
primero lallra la ley, III segundo la aplica, el tercero la 
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ojecuta: aquel vola las erogaciones ~ impuestos y es 
órgano inmediato ele los deseos y necesidades del pueblo; 
este es órgano de la justicia social, manifestada en las le­
yes: el último, adminhtrador y gegtor infatible de los 
intereses sociales. 

Estos tres poderes son á la verdad independientes; 
pero, lejos de aislarse y condenarse á la inmovilidad, 
oponiéndose resistencias, mútuas, para mantener cier­
to quimérico equilibrio; se encaminarán armónicos. 
por distintas vias, á un fin único-el progreso socia\.­
Su fuerza será la resultante de las tres fuerzas reuni­
das, sus voluntades se reunirán en una voluntad; yasi 
como la razon, el sentimiento y la voluntad constituyen 
la unidad moral del individuo, los tres poderes for­
marán la unidad generatriz de la democrácia, Ó el órgano 
legítimo de la soberanía, destinado á fallar sin apelacion 
sobre todas las cuestiones que interesen á la Aso­
ciacion. 

Las condiciones del pacto están escritas; la piedra 
angular del edificio social, puesta; el gobierno organi­
zado y animado por el espíritu de la ley fundamental. 
El legislador la presenta al pueblo: el pueblo la aprueba, 
si ella es el símbolo vivo de su razono 

La ubra del legislador constituyente está. concluida. 
Si la ley órganica no es la espresion de la razon pú­

blica proclamada por sus legítimos represent~nt.es; si 
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estos n¿ han hablado en esa ley do los intereses y opinio­
nesdeslls poderdantes; si no han procurado interpretar su 
pensamiento; ó en otros términos, si los legisladores, 
desconodendo su mision y las exigencias vitales del 
pueblo que representan, se han puesto como miserables 
plagiarios á copiar de aquí y de allí artículos de cons­
tituciones de otr05 paises, en lugar de hacer una que 
tenga raices vi vas en la conciencia popular ,-su obra 
será un monstruo abortado, un cuerpo sin vida. una 
ley efímera y sin accion, que jamá~ p~drá sancionar 
el criterio públi~o. 

El legislador habrá traicionado la confianza de su 
poderdante, el legislador será nn imbécil. 

Si al contrario la obra del legistador satisface plena­
mente la razon pública, su obra es grande, su crea­
cion sublime y semejante á la de Dios. 

Entonces ni el puebl-O, ni el legislador, ni ninguna 
potestad social, podrá llevar sn mano ~acrilega á ese 
santuario, donde está trazada con letr.as divinas la 
ley suprema é inviolable; la ley de las leyes, que 
todos y cada uno ha reconocido, proclamado y jurado 
ante Dios y los hombres respetar. 

La soberanía, por decirlo así, se ha encarnado en 
esa ley: allí está la - razon y el consentimiento del pue­
hlo; allí está el órden, la justicia y la libertad; allí 
estil la sa Ivaguardia de la demo('rácia. 
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podrá esta ley ser revisada, mejorada con el tiempo 
y ajustada á los progresos de la razon pública, por 
una asamblea elegida arl hoc por el Soberano; pero 
entre tanto no llega esa época que ella misma señala; 
su poder es omnipotente; su voluntad domina to­
das las voluntades; su razon so sobrepone ~ todas las 
razones. 

Ninguna mayoría, ningun partido, ninguna. asambtea 
podrá atentar' ~ ella, so pena de ser usurpadora y 
tiráni,a. 

Esa·ley sirve de piedra de toque ~ todas las otras 
leyes; su luz las ilumina, y todos los pensamientos 
y acciones del cuerpo social y de los poderes cQnstituí­
d~s, nacen de ella y vienen ~ converger ~ su centro. 
Ella es la fuerza motriz que da impulso, y en torno 
de la cual gravitan, como los astros en torno del sol, 
todas las fuerzas parciales que componen el mundo de 
la Democrácia. 

Constituida así la democr~cia,-la soberanía del pueblo, 
parte de ese punto, y empieza á ejercer su accion 
incesante é ilimitada; pero girando siempr.e en la 
órbita que la ley orgánica le traza; su derecho no vá 
mas allá. 

Ella por medio de sus representantes, hace y des­
hace leyes, innova cada día, lleva su actividad por 
todas partos, é imprime un movimiento incesaD~ 
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te, una transformacion progresiva á la máquina 

social. 
Cada acto de su voluntad es una nueva cl'eacion; 

cada decision de su razon, un progreso. 
Política, religion, filosofia, arte, industria; todo lo 

examina. lo elabora. lo sujeta á su voto supremo 
y lo sanciona:-la voz del pueblo es la voz de Dios. 

De lo di¡;!lO deduciremos, que si el pueblo no tiene 
luces ni moralidad; que si los gérmenes de una cons­

titucion no están, pOI' decirlo así, diseminados en 
sus costumbres, en sus sentimientos, en sus recuer­
dos, en sus tradiciones, la obra de orgallizarlo es 
irrealizable; que el legislador no es llamado á crear 
una ley orgánica, ó aclimatar en el suyo la de otros 
paises, sino á conocer los instintos, necesidades, in­
tereses, todo lo que forma la vida intelectual, moral 
y física del pueblo que representa, y á proclamarlos 
y formularlos en una ley; y que solo pueden y de­
ben ser legisladores aquellos que reunan a la mas alta 
capacidad y acrisolada virtud, el conocimiento mas 
completo del espíritu y exigencias de la nacion. 

De aquí nace tambien. que si el legislador tiene con­
ciencia de su deber, antes de indagar cual furma gu­
bernativa seria preferible. debe averiguar si el pueblo 
se halla en estado de rejirse por una constitucion; y 
dado este caso, ofrecerle, \lO la mejor y mas perfecta 
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!In teoría, si no aq'llella que se aJa¡.¡to á su condiciono 
lIe dado á los Atenienses, decia Solon, no las mejo­

res leyes, sino las qlle ge hallan en estado de recibir. 
De aquí se infiere, qne cuando la razon pública no 

está sazonada, el legislador constituyente no tiene 
mision alguna, y no pudiendo llevar conciencia de 
su dignidad, ni de la importancia del papel que re­
presenta, figura en una farsa que él mismo no entien­
de, y dicta Ó cópia leyes .con el mismo desembarazo 
con que haria escritos en su bufete, Ó reglaria las cuen-. 
tas de su negocio. 

De aquí, en suma. deduciremos la necesidad de 
preparar al legislador, antes de encomendarle la obra 
de una conslitucion. 

El kgislador no podrá estar prepara Jo si el pue­
Llo no b está. ~Cómo logrará el legislador obrar 
él bien, si el pueblo lo desconoce? ¿si no aprecia 
las ventajas de la libertad? ~si prefiere la ineréia á 

la actividad? sus b.ábitos, á las innovaciones? lo que 
conoce y palpa, á, lo que no conoce y mira remoto? 

Es indispensable por lo mismo para preparar al 
pueLlo y al legislador, elaborar primero la materia de 

la ley, es decir, difundir las ideas que deberán encar­
narse en los legisladores y realizarse en las leyes. 
hacerlas circular, vulgarizarlas, incorporarlas al espí­
rit~ público. 
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Es preciso, en una palabra, ilustrar la razon del 
pueblo y del legislador sobre las cuestiones politicas, 
antes de entrar á constituir la nacion. 

Solo con esta condicion lograremns lo que desea­
mos todos ahincadamente, que aparezca el legislador 

futuro, ó una representacion nacional capaz de 
comprender y remediar los males que sufre la 
sociedad, de satisfacer sus votos, y de echar el fun­
damento de un órden social incontrastable y perma­
.nente. 

Mientras el espíritu público no haya adquirido la 
madurez necesaria, las constituciones no harán mas 
que dar pábulo á la anarquía, y fomentar en los áni­
mos el menosprecio de toda ley, de toda justicia yde 
los principios mas sagrados. 

Siendo la democrácia el gobierno del pueblo por ~í 

mismo, exige la accion constante de todas las faculta­
des del hombre, y no podrá cimentarse sino con el 
auxilio de las luces y moralidad. 

Ella, partiendo del principio de la igualdad de clases, 
procura que se arraigue en las ideas, costumbres y 
sentimientos del pueblo, y elabora sus leyes é institu~ 

ciones de modo que tiendan á estender y afianzar su pre­
dominio. 

A llenar las miras tic la tlcn,locl'áeia, deben dirigirse 



DOGMA SOCIALISTA. tB5 

~oJos los esfuerzos de nuestros gobiernos y de nuestr03 
legisladores. 

La Asociacion de la jóven generacion Argentina 
crée, que la demo(jrácia existe en gérmen en nuestra 
sociedad; su mision es predicarla, difundir su espíritu, 
y consagrar la accion de sus facultades á fin de que un 
dia llegue á constituirse en la República. 

Ella no ignora cuantos obstáculos le opondrán, cier­
tos resabios aristocraticos, ciertas tradiciones retrógra­
das, las leyes, la falta de luces y de moralidad. 

Ella sabe que la obra de organizar la democrácia no 
es de un dia; que las constituciones no se improvisan; 
q"e la libertad no se funda sino sobre el cimiento de las 
luces v las costumbres; que una sociedad no se ilustra 
y moraliza de un golpe; que la razon de un pueblo que 
aspira á ser libre, no se sazona sino con el tiempo: pe­
ro, teniendo fé en el porvenir, y creyendo que las altas 
miras de la revol ucion no fueron solamente derribar el 
órden social antiguo, sino tambien reedificar otro nue­
vo, trabajará con todo el lleno de sus facultades á fin 
de que las generaciones venideras, recogiendo el fruto 
de su labor, tengan en sus manos mayores elementos 
que nosotros para organizar y constituir la sociedad 
Argentina sobre la basa incontrastable de la i~ualdad y 
la libertad democrática. 
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XI. 

t3. CONFnAn:nNIUAD IlE I'nlNClrIOS. 

Uno de los muchos obstáculos que hoy dia se oponen 
y por largo tiempo se opondrán á la reorganizacion de 
nuestra sociedad, es la anarquía que reina en todos los 
corazones é inteligencias; la fal ta de creenci;¡s comunes, 
capaces de formar, robustecer é infundir irresistible 
prepotencia al espíritu público. No existe ningun fun­
damento sólido sobre el cual pueda apoyarse la razon 
de cada uno, [¡inguDa norma, ninguna doctrina, ningun 
principio de vida que atraiga, reuna y anime los miem­
bros divididos del cuerpo socia l.-No hay bálsamo al­
guno que calme los corazones lacerados, ningun reme­
dio á la inquietud y desazon de los ánimos, ninguna 
luz que guie á los hijos de fa patria en el abismo espan­
tosa donde los ha sumergido el desenfreno de las pa­
siones y los atentados de la tiranía. 

Cada uno, amurallado en r;u egoismo, ve pasar COíl 

estúpida sonrisa el carro triunfante del Despotismo 
por sobre las glorias y trofeos de la pátria, por sobre la 
sangre y cadáveres de sus hermanos, por sobre las le­
yes y derechos de la nacion.-Cada unu oye en silencio 
los gritos y aclamaciones ue la turba que, en signo de 
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vasall~je, ma 1'1; h a en pos de ~us huellas, celebrando su 
omnipotencia Y sus hazañas. 

¿Qué origen dar á ese marasmo del espíritu público'? 
á esa atrofia do tanto noble corazon'l ¿Cómo esplicar 
ese fenómeno moral que se reproduce siempre en todas 
las grandes crisis sociales, despues de los desastres. 
convulsiones y delirios de la guerra civil?-Es que toda 
grande escitacioll enerva; que tras la fiebre yel delirio, 
vielle el abatimiento yel colapsus; y que, en el frenesí 
de las pasiones políticas, pierden los pueblos como los 
hombres. aquella primitiva virilidad de sus potencias, 
aquella virgillidad de su corazon, ·aquel fuego y energía 
de su robusta adolescencia .-Es que los desengaños 
han venido a entibiar las esperanzas; que ese intenso 
afanar, yesa lucha prolongada para cimentar la liber­
tad, han sido esté"iles é ineficaces; que los vrincipio~ 

y las doctrinas no han producido fruto alguno; y que la 
fé de todos los hombres, de todos los patriotas, ha ve­
nido a guarecer su impotencia en el abrigo desierto del 
esceptisismo y de la duda, despues de haber visto á la 
anarquía y al despotísmo disputarse encarniz;tdos el te­
soro recogido por su constancia y su heroismo. 

Felizmente no están sujdos los pueblos á esa ley de 
aniquilamiento fatal que estingue poco á poco la vida y 
las esperanzas del hombre. El individuo desapareco, 
pero quedan sus obras. Cada genel'acion que naco do 
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las entrañas del no ser, trae nueva sangro, infunde nue­
va vida al cuerpo social. Se diria que la carne del 
hombre es de la tierra, pero su espíritu de la humani­
dad. Cada generacion hereda el espíritu vital de la 
generacion que devoró la tumba. Con cada genera­
cion retoñece el árbol de la esperanza del porvenir pro­
gresivo de los pueblos y de la humanidad. 

Esa facultad de comunicacion perpétua. entre hom­
bre y hombre entre generacion y generacion; esa en­
carnacioD continua del espíritu de una generacion en 
otra, es lo que constituye la vida y la esÉmcia de las so­
ciedades. No son ellas simplemente una aglomera­
cion de hombres, sino que forman un cuerpo homogé­
neo y animado de una vida peculiar, que resulta de. la 
relacion mútua de los hombres entre sí, y de unas ge ne­
ral"-iones con otras. 

Lag~neracion nueva no está enervada: ella empieza 
á vivir, y trae en su seno toda la energía, deseos y es­
peranzas de un jóven adolescente; pero sufre el mismo 
dolor que todos, y se halla envuelta en la misma at­
mósfera tenebrosa; lleva en su corazon la anarquía, y 
en su inteligencia el caos y lucha de contrarios ele­
mentos. 

¡Y qué otra cosa podría heredar? Nacida en la bor­
rasca, creciendo en las tempestades, y no divisando 
en el mar de tinieblas que la circundaba, una antorcha 
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que la encaminase al puerto de consuelo y salvacion, 
su espíritu debió sufrir agitaciones intensas, y buscar 
donde 10' hallase, el alimento necesario a su acti­
vidad. 

La Patria no existia, ni la libertad tampoco. ¿Qué 
es la vida sin patria ni libertad7 debió decirse. -Fal­
tóle un móvil a sus acciones, un símbolo á su fé, un 
blanco á sus .esperanzas, un apoyo á su inteligencia; y 
vacilaron, se chocaron y corrieron en direccion opues­
ta sus pensamientos por el campo ilimitado de la es­
peculacion y la duda, de la incertidumbre y la verdad. 

Para salir de este caos, necesitamos una luz que nO'S 
guie, una creencia que nos anime, UDa religioD que 
nos consuele, una basa moral, un criterium comun de 
certiuumbre que sirva de funuamento al labor de todas 
las inteligencias, y a la reorganizacion de la patria y de 
la socieda I . 

Esa piedra fundamental, ese punto de arranque y 
reunion, son los pri ncipios. 

Política, ciencia, religion, arte, indllstria, todo existe 
en gérmen en nue5tra sociedad; pero como. en el caos 
los primitivos elementos de la creacion. Hay. si se 
quiere, en ellas muchas ideas; pero no un sistema de 
doctrinas políticas, filosóficas, artística, no una verda­
dera ciencia; porque la ciencia no consiste en almace­
nar muchas ideas, sino en que estas sean sanas y siste-
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madlls, y constituyan, por decirlo asi, un dogma religio_ 
so para el que las profesa. 

N~leslra cultura intelectual exije por lo mismo un de­
senvolvimiento armónico, una marcha uniforme, una 
claboracion peculiar, que tienda á la difusion de los 
principios saiJos, á la uniformidad de las creencias, á 

t.lisipar la anarquia de los espíritus, á vulgarizar y po­
ner en circulacion las doctrin as progresiya!:, á calmar 
tantas angustias y agitaciones, y á satisfa¡;er las nece­
sidades mas vitales de nuestra sociedad. 

La confraternidad de principios producirá la union 
y fraternidad de todos los mie.mbros de la familia 
Argentina, y concentrará sus anhelos en el solo 
objeto de la libertad y engrandecimiento de la 
Pátria. 

§. XII. 

14. FU!:ION DE TODAS LAS DOCTRINAS PROGRESIVAS EN 

UN CENTIW UNiTARIO. 

No pretendemos transar con lo bueno y lo ma­
lo, ó hacer una amalgama impura de elementos 
heterogéneos. Nuestra filosofía no es la de la ¡mpo.:. 
tencia. 

Queremos si formular un sistema de creencias co-
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munes y de principios luminosos, que nos sirvan de 
guia en la carrera que emprendemos. 

Nuestra filosofía lleva por divisa-prog1"csO inde­

finido. 

Los símbolos de nuestra fé, son-fraternidad, igual­

dad, libertad, asociacion. 

Caminamos á la Democnícia.-Organizar la aso­
ciacion de modo que por una série de progresos llegue 
á la igualdad y la libertad, Ó á la democrácia:-hé aquí 
nuestra idea fundamental. 

Nuestro punto de arranque y reunion sera la de­
mocrácia. 

Politica, filosofía, religion, arte, ciencia, industria; 
todo :]1 labor inteligente y material deberá encaminarse 
a funda!' el imperio de la democracia. 

Política que tenga otra mira, no la queremos. 

Filosofía que no coopere á su desarrollo, la dese­
chamos. 

Religion que no la sancione y la predique, no es 
la nuestra. 

Arte que no se anime de su espiritu, y no sea la 
espresion de la vida del individuo y de la sociedad, 
será infecundo. 

Ciencia que no la ilumine, inoportuna. 
Industria que no tienda á emancipar las masas, y 
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elevarlas á la igualdad, sino á concentrar la riqueza en 
pocas manos; la abominamos. 

Para conseguir la realizacion completa de la igual­
dad de clases, y la emancipaciou de las masas; es 
necesario:-« que todas las instituciones sociales se di­
rijan al fin de ia mejora intelectual, física y moral de 
la clase mas numerosa y mas pobre.» 

<lLa sociedad, Ó el poder que la representa, debe á 

todos sus miembros instniccion, y tiene á su cargo el 
progreso de la razon pública.» 1 

El fin de la política es organizar la asociacion so­
bre la ba5a democrática. 

Para alcanzar ese fin, elaborar primero la materia 
de la ley 6 en otros términos, preparar al pueblo y 

al legislador, .antes de formar el congreso futuro que 
debe constituir la democrácia. 

El derecho del hombre es anterior al de la asocia­
cion. 

El derecho del hombre es tan legítimo como el dere­
cho de la asociacion. 

Alianza y armonía del ciudadano y la pátria del in­
dividuo y de la sociedad. 

La soberanía solo reside en la razon cO'lecti va del 
Pueblo. El sufragio universal es absurdo. 

1. ConvellcilJll Frailees". fE. A.) 
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No es nuestra fórmula de los ultra-demócratas fran­
ceses,-todo para el Pueblo y por el Pueblo; sino la si­
guiente,-todo para cl Pucblo,,!! por la 1'azon del Pue­

blo. 
El gobicl'no J'cprescntatú1o es el instrumento necesa-

rio del progreso, de la forma perpectible, pero indes· 
tructible de la Democrilcia. 

Queremos una (lolitica, una religion, una filoso­
fía, una ciencia, un arte, una, industria que concur­
ran simultáneamente á idéotica solucion moral:­
que proclamen y difundan verdadtls enlazadas entre 
sí, las cuales se dirijan á estable¡;er la armonía de 
los corazones é inteligencias, ó la union estrecha de 
todos los miembros de la fámilia argentina. 

La rlemocrácia es la uni dad central que nosotros 
buscamos por medio de la fusion de todas las doctri­
nas progresivas:-ella sera el foco hácia donde con­
vergerán todas nuestras tareas y pensamientos. 

Solo serán progresivas para nosotros, todas aque­
llas doctrinas que, teniendo en vista el porvenir, pro­
curen dar impulsG al desenvolvimiento gradual de la 
igualdad de clases, y que estén siempre á la 'vanguar­
dia de la marcha ascendente del espíritu humano. 

Pediremos luces á la inteligencia Europea, pero 
con ciertas condiciones, 

El munflo de nuestra vida intelectual será á la vez 
13 
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nacional y humanitario: tendremos siempre un ojo 
clavado en el progreso de las naciones, y el otro en 
las entrañas de nuestra"'Sociedad. 

Nuestro labor será doble-estudiar y apl icar, aco­
piar semilla y sembrarla: conocer las necesidades de 
la nacion, y contribuir con nuestras fuerzas al desar­
rollo normal de su vida, y al logro de sus gloriosos 

destinos. 
Todo lo que indique' adelanto, todo lo que haya le­

gítimo en los intereses y doctrinas de las facciones de 
la revolucion, lo adoptaremos. 

Las glorias de la nacion y de nuestras notabilidades 
revolucionarias nos tocan por herencia, pues forman 
la espléndida corona de nuestra Patria:-no seremos 
ingratos ni traidores. 

No pretendemos emanciparnos de las tradiciones 
progresivas de la revolucion, somos al contrario sus 
continuadores, porque tal es la misio n que nos ha ca­
bido en herencia. Queremos ser dignos hijos de nues­
tros heroicos padres. 

El pensamiento de Mayo es el nuestro: ambiciona­
mos verlo realizado completamente, sea cual fuere el 
éxito de nuestros esfuerzos y esperanzas, sea cual 
fuere el destino que nos aguarde. En vano la tiranía, 
la fuerza bruta y las preocupaciones oos harán guerra 
y nos opondrán obstáculos invencibles; nada será ca-
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paz de desalentarnos: la fé que nos anima es incontras­
table. Dios, la patria, el grito de nuestra conciencia 
y de nuestra razon nos imponen el deber de consagrar 
nuestras fuerzas, y derramar, si fuere necesario, nues­
tra sangre por la santa causa de la igualdad y de la 
libertad democrática, y por la emancipacion completa 
de la tierra en que nacimos. 

Vamos á sacrificar la vicia que nos queda en benefi­
cio de las generaciones venideras. Si triunfamos, 
ellas bendecirán nuestros nombres: si perecemos antes 

de tiempo, darán una lágrima á nuestras malogradas 
pero noblos intencione~, y continuarán la obra que 
iniciamos, si escuchan como nosotros la voz de la pa­
tria y obedecen la ley de la Providencia. 

Trabajar por el progreso y emancipacion completa de 
nuestra patria, será poner las manos en la grande y 
magnifica obra de la revolucion, y emular las virtudes 
de lds que la concibieron. 
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XIlI. 

., 5. ABNEGACION 11E LAS SlnlPATLIS QUE PUEDAN LIGAR­

NOS A LAS DOS GRANllES FACCIONES QU E SE HAN hISPU­

TADO EL rODERIO DUIIANTE LA REVOLUCION 1 

El último resultado de la fusion doctrinaria, for­
mnlada en el precedente párrafo, es una fusion polí­
tica y social. 

Armonía en los intereses, armonía en las opiniones, 
"en las localidades, en los hombres, en el presente, en 
el pasado de nuestra vida política. 

Para ello una general amnistia para todos los estravios 
precedentes; una ley de olvido conteniendo todos los 

l' Esta palabra simb6lica ell\ la décima en su órden primitivo de 

colocacion; pero habiéndose suspendido su esplicacion en Buenos Ai. 

res el año 37 por motivos "'pecinles, se halló por conveniente verificarla 

en Montevideo, y salió coloc"da al fin del ·dógma. Como en su redac­

cion se hace referencia á la que antecede, la hemos dejado así tras­

puesta, suponieudo notarán {ac"mente los lectores, que el párrafo an­

terior debe ser el último, por que r~sume toda la doctrina. El Sr. 

Alberdi redactor de ella, la publicó con la nota siguiente: 

"Se ha creido despues de terminada la impresion de esta creencia, 

roo deber diferir el desarrollo de esta palabra snnLólica. Se ha tenido 

que cambiar de pluma pura redactar con prontitud lo que ha sido me­

ditado con calma: de aqlli, p.n este plÍrrnfo, la falta de unidad de es­
tilo, 
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momentos, todos los sucesos, touos los caraGteres his­
tóricos de la revolucion americana. 

La revoluGion de Mayo, se diviuió al nacer, y ha 
continuauo dividida hasta los actuales dias: armada de 
sus dos manos, como la revoluGion -francesa, con la 
una de ellas ha llevado adelante la conquista de la li­
bertad, en tanto que con la otra, no ha cesauo de des­
pedazar su propio seno: uoble lucha de anarquía y 
de independencia, de gloria y de mengua, que ha he­
cho á la vez feliz y desgraciado el pais, que ha ilustra­
do y empañado nuestra revolucion. nuestros hombres 
y nuestras cosas. 

La anarquia uel presente, es hija ue la anarquía del 
pasado: tenemos odios que no son nuestros, antipatías 
que nosotros hemos htlredado. Conviene interrumpir 
esa suc&sion funesta, que hará ~terna nuestra anarquia. 
Que un triple cordon sanitario sea levantado entre 
ambas generaciones, al traves de los rencores que 
han dividido los tiempos que nos han visto crecer. Es 

menester llevar la paz á la historia, para radicarla en 
el presente, que es hijo del pasado, y el porvenir, que 
es hijo del presente. ' 

Faccion Morenista, faccion Saavedrista, faccion Ri­
vadavista, faccion Rosista, son para nosotros voces sin 
inteligencia; no conocemos partidos personales: no nos 
adherimos á los hombre~: somos secuaces de principios. 
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No conocemos hombre malo al frente de los principios 
de progreso Y libertad. Para nosotros la revolucioll es 
una é indivisible. Los que la han ayudado, son dignos 
de gloria: los que la han empañado, de desprecio. Ol­
vidamos no obstante las faltas de los unos para no pen­
sar mas que en la gloria de los otros. 

Todos nuestros hombres, todos nuestros momentos, 
todos nuestros sucesos presentan dos faces: una de glo­
ria, otra de palidez. La juventud se ha colocado cara 
á cara con la gloria de sus padres, y ha dejado sus na­
quezas en la noche del olvido. 

Vivamos alerta con los juicios de nuestros padres 
acerca de nuestros padres. Han estado divididos, y en 
el calor de la pelea mas de una vez se han visto con los 
ojos del Mio, se h:.ln pintado con los ¡;olores del despre­
cio. A dar ascenso á sus palabras, todos ellos han sido 
un puñado dp, bribones. A creer en lo que vemos, 
ellos han sido una generacion de gigantes; pues que te­
nemos un mundo salido de sus manos. Ahí estan los 
hechos, ahí estan los resultados, ahí está la historia: 
sobre estos fundamentos incorruptibles debe ser orga­
nizada toda repulacion, todo título, todo juicio históri­
co. No tenemos que invocar testimonios sospechosos, 
tradiciones apasionadas y parciales. Somos la poste­
ridad de nuestros padres; á nosotros compete el juicio 
de su vida. Nosotros le pronunciaremos en vista del 
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proceso veraz de la historia y de los monumentos. Ca­
da vez, pues, que uno de nuestros padre~ levante su voz 
para murmurar de los de su época, implorémosle el si­
lencio. Ellos no son jueces competentes los unos de 
los otros. 

Cada libro. cada memoria. carla pájina salida de su 
pluma, refiriéndose á los hombres y los hechos de la re­
volucion americana, deben ser leidos por nosotros con 
la mas escrupulosa circunspeccion. si no que remos es­
ponernos á pagar alguna vez los sinsabores glorio~os de 
toda una exi~tencia con la moneda amarga de la ingra­
titud y del olvido. 

Todos los periodos, todos los hombres, todos los par­
tidos comprendidos en el espacio de la revolucion, han 
hecho Lienes y males á la causa del progreso america­
no. Escusamos, sin legitimar todos estos males; reco­
nocemos y adoptamos todos estos biene5. -Ningun pe­
riodo, ningun hombre, ningun partido tendrá que acu­
samos de haberle desheredado del justo tributo de nues­
tro leconocimiento. 

Todos los argentinos son unos en nuestro corazon, 
sean cuales fueren su nacimiento, su color, sli condi!;ion 
su escarapela, su edad, su profesion, su clase. Noso­
tros no conocemos mas que una sola faccion, la Patria., 
mas que un solo color, el de lIlayo, mas que una sola 
época, los treinta afios de Reuolltcion Republicana. Des-
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de la 'altura de estos supremos datos, nosotros no sabe­
mos qué son 1mital'ios y federales,· colorados y celestes, 
plebeyos y decentes, 'Viejos y jóvenes, porteiios y provin_ 
cianos, aiio 10 y año 20, aiio 24 y mio 30: divisiones 
mezquinas que vemos desaparecer como el humo, de­
lante de las tres grandes unidades del pueblo, de la ban­
dera, y de la historia de los argentinos. No tenemos 
mas regla para liquiJar el ,'alor de los tiempos, de los 
hom_bres y de los hechos, que la ma,~nitud de los mo­
numentos que nos han dejado. Es nuestra regla en es­
to como en todo: á cada época, á cada hombre, á cada 
suceso·, segun su capacidad; á cada capacidad, segun 
sus obras. 

Hemos visto luchar dos principios, en toda. la 
época de la revolucion, y permanecer hasta hoy inde­
cisa la victoria. Esto nos ha hecho creer que sus fuer­
za:; son iguales, y que su presencia simultánea en la 
organizacion argentina, es de una necesidad y cor rela­
cion inevitables. Hemos inventariado el caudal res­
pectivo de poder de ambos principios unitaf'Ío y fed~­
rativo, y hemos obtenido estos re~ultados: 

ANTECEDENTES UNITAl\lOS. 

Coloniales. 

La unidad política. La unidad civil. Laullidad ju 
diciaria. La unidad territorial. La unidad financiel'a. 
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La unillad .administrativa. La unidau religiosa. La 
unidad de idioma. La unillad de ·oríjen. La unidad 
de costumbres. 

Revolucionarios. 

La unidad de creencias y principios Republi­
canos. 

La unidad de formas representativas. 
La unidad de sacrificios en la guerra tIe emanci­

p~cion. 

La unidad de conducta y de accion en dicha em­
presa. 

Los distintos pados de unidad interrumpidos; con­
gresos, presidencias. directorios generales que con 
intermitencias mas ó menog largas se han dejado ver 
durante la rtJvolucion. 

La unidad di plomática, externa ó internacional. 
La unidad de glorias. La unidad de bandera. La 
unidad de armas. La unidad de reputacion ex­
terior. 

La unidad tácita, instintiva, que se revela cada vez 
que se dice sin pensarlo: República A rgen'tina, terri-

. . 
torio argentino, nacion' argentina, patria argentina, 
pueblo argentino, familia argentina, y no Santiagueña, 
y no Cordovesa, y no Porteña. La palabra misma ar­
gentino es un antecedente unitario. 
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ANTECEDENTES FEHEl\ATlVOS. 

Las diversidades, las rivalidades provinciales, sem­
bradas sisrtlmáticamente por la tiranía colouial, y re­
novadas por la demagogia republicana. 

Los largos interregnos de aislamiento y de absoluta in­
dependencia provi Dcial durante la J'evoludon. 

Las especialidades provinciales, provenientes del sue­
lo y del clima, de que se siguen otras en el carácter, en 
los hábitos, en el acento, en los productos de la indus­
tria y del suelo. 

Las distancias enorme" y costosas que las separa unas 
de otras. 

La falta de caminos, de canales; de medios de orga­
nizar un sistem~ regular de comunicacion y trasporte. 

Las largas ~radidones municipales. 
Las habitudes ya adquiridas de legislaciones y gobier­

nos provinciales. 
La posesion actual de los gobiernos locales en las ma­

nos de las provincias. 
La soberania parcial que la revolucion de Mayo atri­

buyó á cada una de las provincias, y que hasta hoy les 
ha sido contestada. 

La imposibilidad de reducir las provincias y sus go­
biernos al despojo espontáneo de nn depósito, que, con­
servado un día, no se abandona nunca, -el poder de la 
propia direccion, -la libertad. 
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Las susceptibilidades, los subsidios del amor propio 
provincia\. 

Los zelos eternos por las ventajas de la provincia ca­
pita\. 

De donde nosotros hemos debido concluir la necesi­
dad de una total abnegacio!\, no personal, sino politica, 
de toda simpatia que pudiera ligarnos á las tendencias 
esclusivas de cualquiera de los dos principios que, lejos 
de pedir la guerra, buscan ya, fatigados de lucha, una 
fusion armónica, sobre la cual descansen inalterables 
las libertades de cada provincia, y las prerogativas de 
toda la nacion: solucion inevitable y única que resulta 
toda de la aplicacion á los dos grandes términos del pro­
blt3ma argflntino, la Nacion y la Provincia; de la fórmula 
Ilama,la hoy á presidir la política moderna, que consiste 
como lo hemos dicho en otra parte, en la armonizacion 
de la individualidad con la generalidad, ó en utros tér­
minos, de la libertad con la asociacion. 

Esta solucion, no solo es una demanda visible de la 
situacion normal de las cosas argentinas, sino tambien 
una necesidad política y parlamentaria, vista la situa­
cion de los espíritus; por que de ningun modo mejor que 
en la armonia de los dos principios rivales, podrian en­
contrar una paz lejítima y gloriosa los hombres que 
han estado divididos en los dos partidos Unitario y Fe­
dcml. 
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La forma de periódico que se dió á la primera cdicion de este es. 

crito, "O era la mas conveniente pora que se .difunlliera con facilidAd 

y eficacia; y este es lino de los motivos qlle nos han impulsado á reim. 

prirni~lo en forma de libro. Te~emos l1Iucha fé en la. idens, pero tanl. 

bien creemos que 9U trinnfo depende á rnenul10 de los medio. que se 

emplean para prop~garll\S. La prensa peri6dica no nos parece entre 

nosotros tan eficaz c·omo en otros paises pllTIIla difusion de ideas, por. 

que nll puede ser analítica yesplicativa, y supone en los lectores algu. 

na instruccion previa sobre las cue.tianes que ventila; y porque un pe. 

ri6di~0 se hojea un momento por curiosidad 6 pasatiempo, y luego se 

arroja: la prensa peri6dica poca utilidad ha producido en nuestro pais. 

La prensa doctrinaria, la prensa de verdadera educacion popular de. 

be 1011lllr In forma de libro para tener acceso en todo hogar, para atraer 

la atenelon á cada instante y ser realmente propagndora.-Asi quisié. 

romos que en vez de muchos peri6dicos. se escrihierau· muchos Manua. 

les de Enseñanza 80bre aquellos rllmos del saber humano, cuyo cono. 

cimiento importa popularizar entre nosotros. Una Enciclopedia l/opu. 

lar, elbborada en mira del desenvolvimiento gradual y arm6nico de la 

Democracia en el Plllta, lIenaria perfectamente 11\9 condiciones que 

nosotros concebimos para la prenia progresista del porvenir el1 nuestro 

pais. Siqlliere Dios que algl1na vez volvamo3 á poner el pié on la 
tierra natal, no echaremos en ,!Ivido este pensamiento: hoy carecemos 

nbsolutamente de medios para ponerlo el1 planta. 

(Nota de Ec/le"crria) 



MAYO Y LA ENSEÑANZA POPULAR EN EL PLATA. 

DlsCllnso ron DON ESTEVAN ECHEVEnRlA. I 

. Ideado para una festividad del 25 con motivo de una 
obra de enseñanza, cuando se oian silbar las balas de 
los apóstatas reaccionarios de Mayo y las de sus indó­
mitos defensores-este discurso no podia ser una di­
sertacion literaria, agena del dia, del auditorio y las 
circunstancias. 

Era preciso desentrañar el pensamiento de !\fayo, es­
plicarlo y buscar en la fuente primitiva de nuestra his­
toria revolucionaria, el principio de moralidad que le­
jitimase y justificase la lucha actual y nuestra larga guer­
ra civil-principio de moralidad que resultá de la coli­
sion necesaria entre la idea de Mayo progresiva y demo­
crátka y la idea colonial retrógrada y contrarevolucio-

1. Publicado por primera vez en Montevideo-Imprenta del Na­
cional. 
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naria '. Esta investigacion debia forzosamente llevar_ 
nos a reconocer que la enseñanza popular metódica y 
fundada sobre el dogma de 1\Iayo era la condicion in­
dispensable, y la garantia única de sólida paz, de pro­
greso y libertad para los pueblos del Plata.-Esto hici­
mos. Las alusiones de actualidad fluian del asunto 
mismo y se esplican de suyo. 

Otra mira nos propusimos.-El culto consagrado an­
teriormente á Mayo habia sido, mas material que mo­
ral, y nos paredó que era tiempo de ensayar una refor­
ma en el modo de solemnizarlo boy que tenemos reve­
lacion mas alta y racional de su pensamiento.-No nos 
fué dado realizarla. 

Habiendo despues cedido este discurso para que se 
insertase al frente de la coleccion de cantos á Mayo, r:u­
yo producto se destinaba á los Inválidos, renunciamos 
al derecho de darle publicidad por otra vía. 

Hoy que el «Progreso de Chile» se ha adplantado á 
publicarlo, honrándonos con palabras lisonjeras, he­
mos realizado, á nuestro entender, la idea que lo ori­
ginó y pagado nuestra deuda de compromiso público; 
que una época de regeneracion parece aproximarse para 

l. Nadie podrá legítimamente di"¡JIllarnos la prioridad de esta leo­
ria, único fundamento racional de criterio histórico para no~otros. Con 
mncho gusto la hemos visto reproducida en los interesantísimos "Apun­
te." que publica cl Nacional: obra tan bien pensada Domo cscritll_ 



1l0GMA SOCIAUSTA. 20i 

los pueblos del Plata;-consideramos oportuno propa­
garlo á fin de llamar la atencion de nuestras capacida­
des hacia la cuestion capital que en concepto nue~tro se 
in~cribirá en su programa:-Ia enseñanza popular . 

. Junio 6,1845. 

Montevideo, Mayo 27 de 1844. 

Cumpliendo con V. E. tengo el honor de enviarle el 
discurso que debí pronunciar la noche del 25 en el Tea­
tro, si por motivos que hallé racionales, no se hubiese 
dispue~to de otro modo. 

Concebido rápidamente, con una mira especial y se­
gun las formas libres de la palabra, solo me he ceñido á 

enunciar algunas ideas, cuyo ámplio desarrollo precisa­
ba un libro. No busque por consiguiente V. E. mé­
rito literario en él, sino el buen deseo de dedicar un 
momento al servicio de la causa del Pueblo. 

Confesaré á V. E. que huhiera deseado levantar mi 
débil voz, para hacer sentir al auditorio la fnmensa im· 
portancia del pensamiento culminante de la solemnidad 

del 25, y que mil voces elocuentes se hubiesen unido á 

la mia á fin de esclarecerlo y consagrarlo á Mayo como 
su ofrenda mas digna; porque en la educacion del pue-
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blo, ;Í loi ver, estan entrañadas todas las esperanzas de 

csajnmortal revolucion. 
Ese pensamiento lo debe su patria á V. E. ¡Quiera 

. Dios que el sol del venidero Mayo lo vea real izado al 
menos en parte, y que V. E. al saludarlo, pruebe la 
noble satisfaccion de haber iniciado una obra santa. 

De V. E. affmo. servidor Q. B. S. M . 

. ESTEnAN ECIIEVERnIA. 

Exmo. S,'. lI'lillislro de 11 acienda del Estado Orirntal, 

D(m A ndrés Lamas. 

SE~ORES: 

Emigrado en este pais, desnudo del prestigio y au­
toridad, que suele dar á los hombres su posicion cons­
picua en la sot:iedad, me veo sin embargo precisado á 
espresar a S. E. el Señor Ministro mi sincera gratitud 
por la distincion con que ha querido honrarme. enco­
mendándome la redaccion de una obra soure enseñanza 
primaria para la Repúblic-a. Pero mal apreciaria esa 
distincionj me considerariaindigno de ella, si al hacer­
me cargo de trabajo de tanta importancia, noman ifes~ 
tase sucintamente una opillion racional soure él, yal 
mismo tiempo desentrañase el sentido y las profl1ndas 
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miras (¡Ile env\lclve;-Y para esto, 5ellOres, pre~umo 
me otorgareis toda vuestra indulgencia. 

S. E. el Señor l\Iinistro se propone, en mi concepto, 
iniciar en su pais la realizacion de un pensamiento 
grande y verdaderamente patriótico, del único que po­
dria darnos en el porvenir la solucion completa del pro­
bljlma de Mayo-es decir, la rcgeneracion social de los 
pueblos del Plata. 

Esa revolucion gloriosa, Señqres, tuvo en \'isla indu­
dablemente dos fines-}.o la emancipacion política del 
dominio de España, triunfo que logró completo en la 
guerra de la independencia-2.o fundar la sociedad 
emancipada sobre un principio distinto del regulador 
coloni;Jl. 

Ar.tes de :\Iayo el pueulo era vasallo, despues de ~Iayo 
fué soberano, y r.ació en las orillas elel Plata la Demo­
cracla. El principIO de la Democ.rácia, venciendo al 
colollial, entró desde entonces á ser el nuevo móvil y 
regulador social. -Pero ese principio ó nueva fuerza 
motril, para obrar de un modo eficaz y regular, debió 
haberse de ante mano incorporado, en la educacion, en 
nuestras costumbres, en la inteligencia de tOdos, y e~to 
no sucedió por que era Imposihle, por que un puehlo 
110 se transforma de un soplo, no cambia de háhitos, (le 
modo l!e ver y de sentir, sino despues de una larga y la-
IJOriosa clluc3cion. 

1,1 
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Cierto es que el pl'indpio de la Democl'áda, inau_ 
gUl'allo en )J;¡yo, aparDeió de5lle ,\ ueg() cons,ignado en 
algunas de la~ institueiones l'evolueion~l'i3';, pero esas 
instituciones no fueron c0l11prendiJ3s 11 i se arraigaron, 
y por consiguiente poca ó ninóuna illl1uencia tuvieron 
para re,,(enerar moralmente la sodedaJ, y prepararla al 
régi I11cn democrútico. , 

liien lo sabeis, sellores; el I'éói men democrático se 
propone organizar y asegl1l~lr 'la fratemidad, la igualdad 
y la libertad de todos y caJa uno de los miembros 
de la a50ciadon polilica, y la revolilcion do Mayo, 
heeha 11 nombre lle la Democrácia, no (ludo proponerse 
otro lin. Pero la glll'rra civil pronto rompió entro no­
sotros los vínculos de fraternillad, y entronizando hoy 
un Imt'iJo, m"ñana otro, perseguidor del primero, tur­
Ló el ef}uilibl'io dc la igualtlad y huLo tirania y Jesigual­
dall en la parLkipacion de las cargas y goces sodales;­
¡iberlaJ desenfrenaJ" para los unos, y esclavitud para 
los otros, cien veces m:!s insufl'ilJle y odiosa qllo 01 
Ya~:!llaje colollial. 

La Democráda lejos tle logr:!1' su objeto se estravió, 
se reveló contra si ID bma, y hasta llegó á suiádarso 
traspasando su soberanía á un hombre. 

La guerra civil sin embargo, estauo casi normal de 
llls pUeblos del Plata dl~Sllc Mayo, la guerra civil 1'01' la 
'lile lan!o y con tallla ignoran da y sin razon nos acri-
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mina la Europa, fjlle no tiene memoria para recordar 
1:1 mncho m~s larga y desastrosa de la infancia de su 
!'oci~\¡ilidau; b guerra civil, digo, tU\'O entre nosotros. 
si no un oríjen tan alto y nohle, al menos tan legítimn 
y necesario como la revolllcion de !\Iayo; y asi como 
Mayo nacio de las madrastras entrañas de la tirania co­
loniJl, la guerra civil, fué el monstruoso fruto de la co­
lision o choque entre el principio de l\Iayo y el prin­
cirio colonial, vencido pero no aniquilado. 

Entre los hombres de entonces, educados todos b:ljo 
el réjimen colonial, debió I.ecesariamente haber mu­

chos que simpatizasen de corazon con la revolucion (le 
~Iayo, que la comprendiesen y le presta~en el apoyo de 
su inteligencia ó su brazo.-E~a generacion viril en­
toncc~, siguio su Lander~, y fué mál tir o vencedora por 

ella. 
DeLieron del mismo modo existir hombres que la mi­

rasen con ojeriza, como una verdadera rebelion y una 
calamidad para el pais, y otros tambien que quisieran 
esplotarla en provecho suyo. Estos hombres facilmente 
se unieron, s~ entendieron, se afiliaron en partido polí­
tico Lajo la enseña de diversos caudillos, y do ahi pro­
vino forzosamente la lucha entre el principio de Mayo 
progresivo y democrático representado por los prime­
ros, yel principio colonial retrógrado y contrarevoln­
cionario, \'cpre~enladt) por los segundos. 
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La coexistencia pues Y la lucha de esos párlidos fuú 
iutli:ipcnsaLle, lójica, y lenia rail:es profundas ennucs­
Ira ,ocicdad. 

¿Quó queria uno y otro de esos parlidos?-El pre­
Jom inio social ,el poJer. No habia palestra Ip.gal Jonde 
dispul,ir~elo racionalmente, porque la revolucion no 
puJo fundar institucion alguna, y dl1bieron arrancill;­
selo iI IanzaJas.-Asi, recíprocamente vencidos ó vén­
ceJores, reclula ndo caJa dia nuevos y mas robustos par­
liJarios han sosteniJo esa sangrient:1 .lucha y la sos­
tendrán en adelante; porque la historia que no es mas que 
la manifestacion exterior de la vida deun pueblo, tiene 
tamhien su lójica illflexible, su le)' providenei~1 j nece­
S:ll'I a . 

Los que niegan ó desconocen esa ley son los que apos­
tatan, los que se fatigan pronto y pierJen la e~peranza, 
los que se re~ignan á entregar su cabeza al cuchillo de 
la tir~nia, y quisieran comprásemoala paz aun al precio 
<let Jeshonor y la infamia; pero los que están penetra"' 
<lus de su existencia, jamás se desalientan, ni transijr.n, 
y combaten ó mU3ren guardando su fe viv,a en ellriunfo 
completo de la revolucion de Ma)·o . 

. ElI nno hoy el partido retl'ógrallo y contrarevoln­
cionario, que ~e vendió yillanamente ti un amo, se en­
grie COII el palier, y ~ue¡-la conservarlo comoherenda 
suya aniqllilanilo ti sus conll'arios . ....:.En vano á falta de 
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creencia~ y tILl un principiQ dLl viJa raL:Íonal, trae eller­
ror en su pentIan intruso de esclavitud y de esterminio: 
mañana, sí, no está lejos el dia en que caiga sobre él, 
justiciero el brazo pujante de la Democrácia. 

-No nos imaginemos sin embargo que aniquilando á 
HO:ias, aniquilaremos al principio que sO~liene, no, eso 
es imposible. Se arrancará el poder y la iniciativa so­
cial á ese partido infame que ha traiciónado la patria, re­
negando tIe Mayoj pero existirán muchos hombres de 
ese partido, aparecerán arras educados en su escuela, 
preocupados, ap~gados á las viejas tradiciones: haurá 
siempre ignorantesqne renieguen por impotencia ó en­
vidia del progreso y la civilizacion, y especuladores egili~­
tas que sepnn esplotarlosj y todos estos unidos traba­
jar~1l nuevamente par rell;¡bilitar y sostener el princi­
pio re.rógrado. 

Pero es m:lS que probable que la colision de los par­
tidos, deslmes dLl la caiLIa de Rosas, será en el terreno 
~e la legalidall, y que cansados de tan larga y desnstrosa 

contienda, no bU:icarán las llanuras y cuchillas para 
ventilar con la lanza su derecho del predominio social. 

Y esto es lo que todos debemos apetecerj' por esto pe­
lean los patriotas que so~t"ienen la banllera Je ~Iayf). por 
que desapnrezca la tirania, el cnlldillaje y el prellominio 
Je la fuerza brutaj por que ruino h ley, el árden, la li­
hel'lall; y se ahra al fin la :ll'l!na (In la disru,ion, donde 
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puedan luchar pacilicamcnlc .totlas las opllllUnes legí­
timas'y conquistar con las armas DC la r3Zon. el potlet' 
y J_a iniciativa social, las que se rnuestran mejores y mas 
capaces. 

Mayo, Sres., es el símbolo vivo de nuestra rcligi~n 

social. Mayo quiere uecir fralerniuatl, igualdad, liber­
tatl, palabras que reciprocaffientb se esplican y comple­
tan; terminos idénticos ue la trinitlau misteriosa que se 
funde y se encarna en 13 Democrácia. 

¿Pero porqué la Democrácia, hija .primogénita de 
!\Jayo, des pues de treinta y C1l3lro años de revolucion, 
no ha logrado convertirse en incontrastable y regu­
ladora institucion, y peleamos aun para asegurar su 
imperio1-Porque la tierra uonde Mayo desparramó m 
principio estaba inculta; porqne ell}\}l~blo no lo com­
prendia, y no supo apreciar los derechos y obligaciones 
ue su nuevo rango social; y porque nuestro& gobiernos, 
por cau,as que no es de a hora examinar, descuitlaron ini­
ciarlo en ese conocimiento, proporcionándole la edu­
cacion necesaria. 

Desconociendo el pueblo su deber, fácilmente lo 
estraviaron, y lo hicieron servir de instrume nto á las 
ambiciones egoistas, ó á los intereses de los parLiLlos; 
y así tiranizado y sacrificaLlo siempre, ninguna ventaja 
material ni moral reportó de la revoludoll lle 1\Iayo, y 



solo :!prenlliú en la c,;cuela de la anar'lui.\ vicios y 11-
berlinage desenfrenado. 

¡hí entro las lilas (le los diversos b:!ndos ~e le ()yú 

mil'veces gritar aluL:illado: "T'ü'a la Libertad!)) yasi 
ahora mi~llIo allí en 01 Cerrito, cuando derrama su 

sangre por un tirano, vocifer:! (( Libertad!)) y llama. 
esclavos il los que ddi.,muen su cansa, la causa de la 
Democrilcia. 

¿Atribuiremos semejante aberracion moral 1, pervcr­
siLlau? No, sef¡ore~; un pueblo jam;,s es perverso: los 
pe~yersus y mal ya dos son los que lo engañ:1Il yesplolan 
su ignoranci:l. 

Ademas, las grandes solemnidades de la Patria que 
debieron ser para el pueblo una escuela de enseflanz:l,. 
tllvi\.:ron en los p:!sados tiempos mas bien visos de cuila 
m~teri~l, Ó permitaseme la espresion. de idolalria pa~a­
na.-EI pueblo es verdad veneraba en ellas á Mayo; 
pero ~layo ,era un símbolo mudo para él, que no com­
prendia ni hallaba luz para comprender. -Saludaba su 
Sol con victore:; entusiastas, y cantaba en las calles y 
plazas, una cancion cuyo mérito no quiero poner en du­
d:!, pero 1:lIy05 acentos lo estimulaban sold(l guerrear, 

como si la guorra fuese el elemento do vida llo un pueblo 
lihre. 

No se cuillaba tll~ esplicar al puoblo en e~as ruidos:!s 
sulemnidades, el pensamiento sintéli¡;o do Mayo, la 
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¡Jea pulítica y ~o¡;i,,1 (Iue l'cpresent~L;(.-Se le mostra_ 

La el simuolo roJeaJ.) de prestigiosa pompa, ~ill lluJa 
para que se divirtiese en mirarlo, ú le diese nn 
culLo m;.¡quinal, como si en ese culLo no debiera 
ser, semejante á toJos, la e~presion viva de una creen­
da social. 

¿Su creia acaso, que con mlbicas, fuegos y luminarias 
se solemnizan dignamente los grandes recuerdos y tra­
Jiciones de la viJa de un pueblo libl'e?-Asi hacen los 
goLiernos tiranicos.-Acordaos del pancm r,irccllses de 
los Hom(1nos en tiempo del Imperio; de las fie~­

tas de inaugllracion de la tirania de Hosas, y de las 
horribles bacanales de que ha sido testigo Duenos 
.-\ ires. 

Pero en las Democracias, donde el pueblo es el mó­
"il y fin de todo, donde está destinaJo á ejercer una 
accion incesante sobre la vida social, las festivida­
des na"cionales deben ser el grandioso templo donde 
concurran los ciudadanos á nutrirse y fortificarse en 
sus creencias, iI reanimarse en sus noLles sentimientos, 
y á beber aquel sério y varonil entusiasmo que acrisola 
y purifica el palrioti smo. 

¿Quereis un ejemplo reciente'? Se erijo} en los Esta­
dot; UniJos un monumento nacional. El pueblo api­
ñado en derredor, lo contempla cstaLico.-ulla voz 
elocllellte se luvalltll Jo jm[lrovi~{), para interpretar 
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:ltl'tel ~itllhult), y la mUl:hellumure la escucha sobreco­
giJa oc palriúlit:a llevocion! I iCulto mílgnífico de 
la gloriat ll.eccion ~ublime para un pueblo demó­
crata! [ 

Del mismo mboo, señores, hubiera siJo de Jesear que 
en las feslividades de la pillria, en la plaza públka oc 
nuestras ciuJades y villíls, gC hubiesen erigillo en 
vez de cucañas, tribunas, uesde las cuales oyeso el 
puo,blo surgir palabras vivas que reanima~en los vincu­
las de fraterniJau, y le eS(Jlicasen el pemamiento de 
l\Iayo y el !logmíl de la democracia por el cual Jerrarnó 
su sangre heróicamenle. 

¿Creis acaso que des pues de una eJucacion semejan­
te, prolongílda por muchos aüos, nue~traguerra ci"il 
IlUuiera siJo tan larga, ni la bal'uara tirania uc I\o~;¡s 
posible? Pienso que no. 

Pero el pueblo era ignorante al emancipa.rse, así 
continuó en el transcurso uc la revolu¡;io.n por la cual 
se sacrificó sin recoger fruto alguno. Vino, .despues 
de muchos tiranuelos, un astuto y ambicioso ttrano, 
que supo engallarlo y alerrarlo; y hék> alli a ese 
(lueLlo sufriendo su Iiltigo infame, pelcal1llo pOI' ~l 

con igual coraje y dccision al que mostró en sosten 

l. [¡¡scurso del Sr. \Vl'lJst.:r, uulc el 1lI011Ulllculo de Uuul.cr 

lIill. 
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do I:! uandor:! di) Mayo, y lr:J!Jajandl), ~in ~a!Jllrlo, pOI' 

Joniuar 01 principio mismo qlle lo ~aLó Je la cOlldi­
cíon Jo va~allo, para levantarlo :11 rango de puoulo 
fOucrano. 

r, cuenta, que para sor lógico no h:1y C]uo acusar:11 
pueulo, sino á los gobiernos I oIJlig;¡dtl~, entre no­
sütros mas C]ue en cnalt¡lIier otro (lnis, á tomar la 
inkiativa do tallas las rerormas y mejoras sociales, y 
it segundar a¡;tivamente el movimiento emancipado!' de 
Mayo. 

El pueblo no es criminal. -Se estr:1viú porrllle er:1 
ignorante, y era ignorante porque no lo educaroll para 
la nueva viLla social in:lUgl1rada en l\Iayo,-para la 
Democl'ácia. 

La base del edificiu era de arena, y se tlesplomú. 
lIemosvuelLo, despues tic largos ai'i.os de reyolucion,' 
al punto de partida. Salimos del va:;allage colonial 
para entrar en la tirallía compatricia.-Y esto deLió 
suceder. 

Nuesli'a revolucion, á causa del encarlenamiento 
fatal de los sucesos de la época, empezó [lor tlonde 
tlobia acabar, y ha marchado en sentiLlo inver~o de las 
revoluciones de otros pai~es. V ud si no en losE:;Lallos-

1. rur GuuierJlo clIlcllI..1eIlIO." lo:" P,)lL~l'(-'S inieiallOJ e:-: del E~-

1.IJV. 



EIJ¡;C'\CIO~ • '21 !l 

UlliJo~.- Al de~plomnr~e el pOller colonial, la llemo­
cl'ácia aparece organizada, y bella, radiante de illte­
l:gcncia y juventud, brota de la cabeza del pueblo, 
como Minerva de la frente de Jupiter. Ved en 
Fr:mcia.-Despues de un. siglo de preparacion mo­
ral, revienta gigantesca, irresistible la revolucioll 
material. 

No hay que aOigirse ni de5espcrar, sin embargo, 
por mas que nos cueste. ¿Qué valemos nosotros~ 

¿Qué wn una, dus gCllcra';ioncs en la vida de un pue­
lJlo~ Nuestra vida civil es nuestra guerra social, ó mas 
bien ella puede considerarse como el doloroso y con­
vulsivo parto de los ele_mento.> de nuestra regenera­
cion mora\. 

Porque si la guerra civil en las sociedades viejas ha 
solido ser síntoma de disolucion, cn las nucvas gene-o 
ralmente marca es;¡s l~pocas borrascosas, en que lu­
chan por tomar cuorpo y relieve el carácter y la fiso­
nomia de un pueblo; y Pllm:le decirse que solo en su 
rígida escuela se nutren y se, forman las grandes y 1'0-

bustas nacionalidades. 

Aqui, señores, en vuestro pais te neis el ejoffiplo 
vivo. ¿Cuándo antes de ahora pareció mascompacla, 
enérgica y venladeramente grande la naciqnalidad 
Oriental'? En este sentido, croo l¡1l0 helllos auL!;¡uo lllas 
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camino, estamo3 m~s adelantauus I¡UÚ muc:hos ue lIues­
l'US hermanos dd continente. 

Tenemos, es veruad, que emprender un trabajo ue 
reconstrucdon; pero sabemos que para que este sea 
sólido y duradero, para que se afirmr. sobre cimientos 
de granito, es predso empezar por la euucacion del 
pueblo. 

La obra será lenta y exigirá constancia; deberá n con· 
currir á ella mudlOs operario5, partidp:mtcs ue gloria 
bien pequeña, y tenurá por lo mismo poco aliciente· 
plra las ambiciones egoi~tas; pero espero en Dios que 
I}O faltarán corazones noblos, capacidalles altas que se 
contenten con el óbolo del pueblo, con su humilJe 
pero sincera gratitud. 

Las generaciones jóvenes especialmente son lag que 
deben dar cumplimiento á ese labl)rioso legado de 
nuestros heróÍt.:os p3dres, y ellas no dllllo se dCllica· 
rán con ahinco á esa tarea de sacrificio, si quicren que 
sus hijos los bendigan y repitan alguna vez: ·-cumplie­
ron dignamente con su deber. 

Pc·netradode estas verLlades yen vista de las amar~ 
gas lw:ionesde nuestra Ilistoria, S. E. el SI'. Ministro, 
con esa previsión alta del talento y del patriotismo, 
ha concebiLlo, sin dUlla, 01 proyecto de la óbra de 
enSOllanza primaria rple ha tenido á biún cncomcu­
darmc. 
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El ha conocitlo muy bien, qne la educacion del po e­
Llo es indi~pens;¡lJle para encontrar la segunda incóg­
nita Jel pro~lema de l\layo,-es decir la regenerocion 
SOCidl de su pais; y que es imposihle fundar instilucioli 
alguna llemot:rátil:a, salvarnos de la guerra civil, de las 
rcaeciones relr6grada~ y del predominio del sable, sin 
incorporar de antemano en nuestra sociedad por me­
dio de la etlucacion el elemento trinariode la demo­

crácia. 

Sabe auem:1s que las generaciones viriles aclualmen~ 
no podrán participa-r de esa enseñanza (lestinada á la 
nillCz y á las generaciones que nazc~n, y qne no~otros 
no recogeremo;; el fruto de ella. pt)ro per~uadido que 
vivimos en una época de transicion, de preparacion la­
boriosa y de sacrificio, quicre cons:1grarse, con toda la 
resign:1cion de nn f1lúsofo, con toJa la abneg:ll.:ion de un 
yel'da(lero patriota, á esa oura lenta pero segUl'a (Je re';' 

CDn~ trüccion s ocia 1. 

Tiempo es ya Je pensarlo seriamellte. No hay salud, 

no hay porvenir feliz, ni progreso sóliJo para estos 
paises sin estaconLliLion, ~ la eJucacion del pueblo, 
encamin:1l13 lila Demncráda,-qlle (leLe ser la bandera, 
el símbolo, la I'eligion social de los humurcs de inteli­
gencia de amb:.!:; orillas del Plata. 

La r.nseñ:lIlza primaria en g()ncl'al es prepar¡ll:ion in-
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11i~peosahlo dll toda cnlLura inlcllltLlIal y moral; pero 
sislematla, :1rreglada á las necesidades del pais, im­
porta la iniciativa de una lenta transformat;ion Social; 
importa, lo que no se ha hedlO hasta allor:1, la ino­
cnlacion gradual del elemento trino uo la Democrácia 
en \Js entraf1as mismas de nuestra sociellall, y por con~i­
Illliente una veruadera revulut;ion moral, que liara re-
1> 

mltauos ámplios en el porvenir. Yes eo este ~entitlo 

que califique ue grande el pensamiento ue S. E. el Sr. 

Alinislro. 
Ya vei~, seflOres, que no se tr:lta de un catecismo 

comllO, ni de una tarea \'ulg3l' llo pedagogos, en 
la t;Ual yo ni S. E. nos h:lllamos di~p\lcstos a en­

Ir:lr. 
Plantificada, pues, en la Hepúblicala enseñanza pri­

maria, sobre el principio de vida de nuestra sociabili­
uau,-=-la Democrácia, las demas partes de la pública 

instruccion deberán brotar y desarrollarse armónica­
mente CJmo las ramas de un tronco robusto, asimililO­
dose su substanci:1, transmitiénuola al cuerpo social y 
refundiéndose paulatinameute en sus instituciones.­

De aqui resultalá un sbtema' homojeneo de pública 
enseñanza, acomodado á las exigencias vitales uol pais, 
y a la t:onstitucion que lo rign. 

~lIay señores contrasentido mas absurdo, error mas 
I,el'llicioso, en el c~tatlo embrionario de soriabilidad en 
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I(lle VI\'lmOS, flllC esa multitud dc métodos de enseñan­
za, esa uivcrsiJad de doctrinas que se inoculan en las 
cabezas jóvllnes, en csa~ escuelas dirijillas amcnudo por 
ignorantes Ó d13r1atanes pCllagogos, que ningun conocí.;. 
miento tienen de nue~tro modo Je ser social'? 

¿Y no debemos deplorar la culpable inuiCerencia con 
que confiamos el porvenir de 1" patria, vinculallo en 
esas generaciones tiemas, la dich a y bienestar de los hi­
jos, álo~azares de una educacion tan viciosa1 

L:J enseñanza libre, buena quizá en Europ:J ó en pai­
se, t.londe las creencias y tradiciones seculares arraigán­
·(.Iose en la socieJad, m:Jlltienen su equilihrio moral; la 
cnscñ:mza libre, fomentada muchas veces por la incuria 
de nuestros gobiernos, no puede sino echar incesante­
men~e entre nosotros, nuevos gtJrmenes de di~cordia y 
confusion, y á ella llebuffios atribuir en gran parte la 

anarquia moral y fbica que nús ha devorado, y c~teri­
lizado treillla y cU:\[1'O aflos de revl,lucion. 

Cr,eo JlOI' lo mi"mo que si queremos, como no dudo, 
de buena fé la CeliciJad tic nuestro pais, necesitamos mar­
char lOllos er. un senliJo y con una mir:l; y para noso­
tros no puede haber, no uebe habel' sino un'móvil y un 
regulador. un principio y un fin en tallo y (lara totlo: la 
lJemocrilcia. 

El Estado Oriental que ha conquistado de hcdlO la 

illicialiya I]e la Ikvnlucion del Plata, y ddienllc con tan-
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ta heroil;id:HI ~IJ inlltlpcndcncin, Pllede ""nagloriarsc 
allemas de hauer inaugurado por el órgano de S, E. el 
sOllor Ministro, en el dia mismo de la festividad de Ma­
yo, y á vista de los menguatlos sielv,)s que comuaten su 
bandera, un pensamiento en el cual está vinculado 01 
6ran porvenir, y el triunfo completo <le la revolucion 
Americana. 

Si como lleuemos e:iperarlo, ese pensamiento so rea­
I iza, si la etlucacion democriltka en todos sus ramos, 
se plantifica en la Hepüblica, la historia imparcial, no 
dudo grabará alglln dia, sobre su blason <le gloria estas 
pa\abr:ls~ La República Oriental, despues <le haber sal­
yado su independencia y la civilizadon <lel Platn, supo 
echar los funllamentos <le su regeneracion social. 

Temo haber abl1satlo'<lc la benevolencia <lel di~tingui­
do auJitorjo. Le pediré sin embargo un momento 
maspnra constituirme órgano de un sentimiento popu­
lar, que es una gran verdltl y quizá rl único resultado 
positivo <le la brga guerra contl'a Rosa s; y es que la 
fucrzn do ese tirano e. triha principalmente enla unidad 
de su (lotler, y que lo que ha hecho tlébil, ineficaz el 
nue~tro ha sido la faHa de acuerdo y conceotracion¡ de 
lo que resulta. que S()lo In union íntima, la fl'aterniLl:1I1 
sincera de todos los patriotas pULIrá tlamos la vi¡;loria 
y la pacifit:acion lid Plata. 

¿Y qnt\ en van(), señores, Argentinos y Orientales 
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Jllezd~ron como hermanos su sangre en cien batallas 
y la mezclan diariamente para defender el principio de 
l\I~yo1 y se puede asi no mas romper. 'ese vínculo san~ 
to? ¿Podremos renegar de esa fraternidad sublime de 
glorias é infortunios comunes? Imposible. 

Los qu~ quieren dividirnos quieren tiranizarno~, pnr 
que de la di vi6íon nace la lucha y de la lucha el predomi­
nio y la tir.ania del mas fuerte. 

Los que digan .que la revolucion Argentinll. y la 
Oriental son distintas, y tienen intereses opuestos por­
que un rio las separa, se engañan ó pretenden engañar­
nos. Ambas revoluciones Siln una, solidarias; ambas 
son hermanas gemélas nacidas de las entrañas db la re ... 
volucion de Mayo. 

¡,Qué importa sea diferente el campo de sus banderas, 
si el pensamiento que una y otra simlJolizan es idéntico, 
indivisible; si pelean como pelearon unidas por la ca.usa 
de Mayoque es la del pueblo, y eootra elprincipio ,retró­
grado y sus secuaces los tiranos? 

La idea de Mayo, pues, se sobrepono á todo, domina 
todo en la vida· de ambos pueblos desde que emp~zó su 
historia comunel veinte y cinco do l\Iayo; y aDte esa 
grande y salvadora idea deben postrarse todas lasam­
bidones mezquinas, todas las preocupaciones-locales. 

Si no mirad bien. El principió retrógrado, venLO­
dar en Buenos Aires, os ha invadido, y allí lo teneís 

1" 
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en el Cenitu encal'llaJo eH un Oriclltal, con la úifu­
rencia que e~o hombre es ~ierYoJe lIn amo, es traiJor, 
y lo trao:l su patriil on la punta de uayonetas Argentinas. 

r para perciuir mrjor la uniJad Íntima de entramlms 
rJ"oluciones, echad la \'i~ta y vereis que en los campos 
orientales, acá en Monte\ ideo, IUl:han quizá por la últi­
mavez, cuerpo á cuerpo uno y otro principio; y que da­
Jo que (lor un revés de fortuna inesperado. su,;umbicse 
la independencia oriental, cael ian con ella "uestras 
instituciones, todas las e~peranzas, los dogmas y prin­
cipios democriltieos, inaugurados en el Plata por la re­
volucíon de Mayo; pero caerian sí, en tal caso. soure los 
cadáveres de orientales y argentinos, y sobre los de 
\'ue~tros generosos hermanos, los hombres liures de Ita­
lia. Francia y España. 

La Democracia, señore~, es el ángel de fraterniJad que 
ha reunido todos esos hombres de climas difereutas. ¿Sa­

bois que banJera lleva en su tliestra1 La uanJera de 
Mayo. 

Marchemos, pues, toJos unitlos como herma 1I0S á la 
sombra do ese símbolo santo. que es el galardon de espe­
ra·nza y de salud. y que ahora como en lo pasado, on­
deanJo sobre nuestras cabezas, nos abra el camino de la 
victoria. 

A nombre Je la patria Argentina, a nombre de los ilus­
tI es martires de la 'revolucion de ~Jayo, yo proclamo la 
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fratcruidad indisoluble de todos los patriotas, tanto 
orientales como Argentinos, de todos los hombres que 
defendieron, defienden ahora y sostendrán en adelantfl 
el principio de Mayo, que no es otra cosa que la Demo­

crácia. 
¿Aceptareis mi voto, señores~ Me parece que es la 

mejor, la mas digna ofrenda que podemo~ hacer á Mayo. 



CA liTAS .\. DON PEOHO DE ANGELlS 

EDITOR DEL ARCII!VO AMERICANO 

POI' rl autor del Dogma Socialista, y de la Ojeada sO{¡I'C 

el MOL,imicHto intelectual en el Plata desde cl aiio 
37. I Montct'idco-1847. 

CAIlTA rRl~IERA. 

A 1 Editor del A rc1li1:o A mericallo. 

Señor Editor: Por una· casualidad ha llegado ro­
cien á mis manos el número 32 dtl su A rchivo, fecho 
á 28 de Enero. y he leido en él un artículo sobre el 
Dogma Socialista etc. que publiqué en Setiembre del 
año pasado, en el cual ticne V. á bien enviarme una co­
leccion de todas esas preciosidades que regala. años 
hace, profusamente al mundo la Prensa Mazorquera. 
No me sorprende el regalo; es lo único que V. y sus 
coescritore& pueden dar. En esto. como en todo, el 

l. Publicad"" por primera vez en ~ontevideo • .imprentA del IR ~e 

.Julio-año ,II! 1847. 
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proceder del heroi~o fundador del Sistema Americano, 
es lógico; á los que no estan con él y tiene á la mano, 
los deguella; á los que se han puesto fuera del alcance 
de su cuchillo, los calumnia y los difama por boca de 
sus lacayos: no se puede negar que V. desempeña per­
fectamente el oficio. 

Pero V., señor Ellitor, debe ser grande entre los 
grandes de la 1Ifazorca, y sobre todo, hombre mas 
ducho en la esgrima periodística que ninguno de sus 
cofrades; V. ha descubierto medio de servir la gran' 
causa del Sistema A mericano hiriendo á &US enemigos 
como la serpiente de trisulco darJo; V. les inocula el 
veneno con tres lenguas; V. los asesina moralmente 
ti la faz de medio mundo civilizado, calumniándolos y 
difaulándolos en los tres idiomas mas vulgares; V. 
en su "iperina rabia, mutila y desfigura en tres idio­
mas la historia del pueblo que lo hospeda y enriquece, 
lo tizna con su súcia pluma y encasqllctándole la cora­
za de escarnio lo pone todo inmundo, sangriento y des­
figurado en la picota de afrenta de las naciones. Se 
vé, pues, que V. debe ·ser hombre sin igl~al entra la 
constelacion literaria de la m3Zorca. Conocidas sus 
sanas intenciones, falta saber si logrará su objeto; 
falta saber si leerán por esos mundos su papel difa­
mador y si no harán con él lo que hacia el lIéroe 
del Desierto con las misivas de su querida E IIca·rna-
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CiOIl, cuantlo vivia romo el tigrc entre lo:; pajunalcs 

de la pampa. 
Sea lo que fuere, señor Editor, debo a·gradecerle el 

recuerdo que me envía por tlU A rcltiro; porque apesar 
de que me injuria, me parece que cn el fondo ha queri. 
do favoreccrme. .Cofrade mio de pluma, ha tenido V. 
el buen deseo d(; que mi nombre vuele por el mundo 
en alas de la triple bocina de su A rcltit-o, y recoja do 
paso en él un poco del poh'o de ilustracion que levanta 
la fama del fluyo; y confic50 que ese, para mí, ham­
briento por demas tic celebridad, es el servicio mayor 
que pudiera hacerme su pluma. Ademas, bromista y 
decidor de chistes, como dicen que es V., presumo 
haya querido embromar conmigo, y como estoy de 
bu~n humor, me han dado ganas de divertirme con V. 
Vaya. pues, preparando su cuero para recibir mi mar· 
ca indeleble con toda la re:;ignacion y humildad de un 
buen cristiano. Bien sé yo que le hará poca mella, 
porque ya tiene el alma y el cuero de elefante; I,ero me 
parece le dejará comezon aunque sea en la epidermis. 
Hay á mas una cansideracion· poderosísima que me 
mueve á ocuparme de V. La cuestion pcrsonal que V. 
promueve contra mi y mis amigos políticos, envuelvo 
una cuestion de patrin; V. _ defiende á Bosas y su sistc­
ma, nosotros lo atacamos yauo;:(amos por el progreso 
y la dcmocrá¡;i:J; 0S p!'cciso.pucsal'rancal' la milscara al 
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paladin lle Hu~as para que toJo el munllú le en nllua y 

dé el mc:'eciJo timbre á sus escritos. Tal vez de e~e 
modo logre tamuien grangearrne su benevolenciaj á lill 
.le que persuada al Itest:mrauol" no estoy, como V. lo 
imaginaua, tan distante de. «convcrsion ~. de arrepen­
timientojll I y que al contrario, sus palabras me han 
movido y edificado;\ tal punto que es muy posible me 
cuente pronto en el número de sus lacayos. Quiero 
adcmas tener la honra de entretenerme un rato con 
el mas profunllo, con~pícuo y erudito campeon de .la 
Lilc/"alul'(1 Jla::o/"qucl'Ct; con el Nestor de esa peregrina 
y pªsmosa literatura que ha surgido en el Plata uajo la 
iu/lu'lllcia rr.gcneratriz del génio cnciclopéiJico del hl~­
roe del Dr.sierto. 

Chanza por chanza, pues, señor Editor. Ya 
que eJ. me ha Imseado, vuy 11 retriuuirle su comedida 
remembranza con toda la urbanidad de filIe soy capaz. 
Va dicho que su articulo sobre el Dogma Socillli:sl(( 

no' admite discu~ion; porque todo él, fuera de algunas 
citas truncas de mi obra y de infiuitas mentiras, es una 
hroma grosera, tonta y declamatoria; broma de truan 
ó tle comp:tllrilo mn'II'fluero, nalh mas. Snbido es 
que e~os señores, cuanllr) chancean en la pulpería ó en 
la carpcta se e~l'ctan primero un ajo, t1espues un vaso 

1. TUllas las pala~ra" y fra,es clllrc "";lIill", '011 tinl E,litor d,;1 

.\rchil'u .\III;,ricaIlO, (r·; :\,) 
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de caiía, y por último un chirlo al rostro. Ud" señol' 
EJitor, hace lo mismo; en lug;¡r de calla 3noja tinta, 
en vcz de tajo al rostro ,lo apunta á la fr3se ó. á la honr;\ 
Je Sil contrario. Yo procuraré embromar Con Ud. 
diciénJole, ~ mi modo, venl,ades conocidas por todos en 
pi Rio lle la Plata, y sin hacerle falsas imputaciones 
ni calumniado como UJ. acostumbra. Pero, como 
el lector debe tener cmiosidad. de s:Jbcr quiénes 
son los bromi~Las, es preciso le conozca a Ud. y á 
mí. En cuanto á mí, soy bastante conoCido en 'el 
Plata; en cuanto á UJ. voy á copia!' su retrato (so 
entiende moral) del célebre poeta inglés Tomas Moore. 
l\lc parece le será mas grato verse retratado por la plu­
ma de tan ilustro ingenio. 

Cuenta~ pues, M,)ore en Sil poema tituladu-Lalln 

Rookh, que entre el séqu.to de esta princesa iba-«el 
criticon,y fastidioso Fadladeen, gran Nazir ó Chambe­
lan del harem, quien llevado en su palanquin en posal 
de la princesa, no se reputaba el personaje mimos im­
portante de tudo aquel lucillo concurso. En efecto, 
Fadladeen era entendido en todas matcrias,-desde el 
perfil de los párpados de una Circ:Jsiana, Imta las' mas 
prufundas cuestiones -científicas y literarias: desde la 
mezcla de afluella conserva que se hace de hojas do 
rosa, hasta la com[lo~idon de un poéma épico: y tantu 
influju tenia su ,Iiclamell sobre el gustu vál'it) de aquel 
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tiempo, que hlllos 105 co¡;ineros y poeta;; (le Ddhi le 
mirauan con límillo resprto. Su condu~ta política y 
sus opiniones se rundaban. en oste ronglon de Sadí­
"Si el principe á mediodia dijere quc es de noche, asc­
guradlo q\le ya veis la luna y las estrellas. » -y succlo 
por la roligion, de la que era Aurungzebe protector 
munífico, se pare¡;ia bastante en lo desinteresado al del 
pla1ero que se enamoró de los ojos de diamante del 
ídolo de Yaghernaut.-ll 

En efecto, señor Editor, Ud. no es gran Nazir, por 
que en Buenos Aires no hay harem, sino l\Inorca; pero 
en cambio. Ud. ocupa el puesto de Archivero mayor y 
de periodista en gero del Gran Sultan Rosas. Ud. es 
ducho como fadladeen en toda cosa; en cuanto á ma­
nelo y opiniones políticas sigue la máxima de SaJi, y 
EU celo por el Sistema11mci.icanoylaFcdcl.acion. 
puntos capitales de la religion mazol'qucm, es tan fervo': 
roso ó quiza mas' que el de faJlaJeen. 

Preguntarán cómo ha llegado UJ., Sr. EJiLor, a 
ocupar puesto tan aJto en la gerarquia mazorquera: 
vllamos. 

Ud. vino a IlLlen03 Aires lItl Europa cón la reputa­
cíon que hallaron por bien hacerle lo:> que se interesa­
han en qua l~:> sirviese á sus miras. Como hombre 
Je cstranjis, no era lIifidl que aquel canlloroso pue­
blo le creyese un pozo llo ciencia, m~lsimo t:uaullu lu 



p:ttrocin~h:1n 1,):> hnmbl'e~· entonces illlbrentes en el 
pais. Sú t1e¡:ia taltü,icn que U 1. habia sido colabora_ 
dor t1e la Revista EncklopéJica y de la IJiogl'afia Uni­
vCf:>31 en Paris; y los que no sabia n lo que era U 1. ni la 
tal Hllvista ni lJioJrafia, abrian tamaña bo;a Je pasmo 
al vllr cara á cara nada menos que á tolo un seflol' 

Hedactor Je revistas y biografias. Ignoraban esas 
lmenas gente:>, que la Biografia Universal era en aquel 
tiempo la piscina literaria de todos los tinterillos ham­
brientos, ó que aspiraban á hacer figura; y que los char­
latanes obtenian facilmente el lítulo hOllorario de re­
dactores de la Revbta EnciclopéJica (papel insignifi­

cante entonces) con tal de saborear el gustazo de verse 
en la lista de colaboraJores activos inscripta en la cará .. 
tul a det periódico. IgnOl'aban tambien que Ud. solo 
habia escrito en la tal Ilevista (porque no era cap:JZ Je 
mas) un 31tkulo de estuJiante insipiJo sobre costum­
bres Napolitanas; y en la Bioórafia Universal, las Je 
Stigl iani y Salvador no~a, -tI abajas que hizo imprimir á 

parte como una gran cosa V tuvo cuidaJo de de:;parra· 
mal' en Buenos Aires como muestra de su gran talento, 
induyendo una litografia tle su carota aLigarrada, I,ala 
que todos quellasen estupefactos al ver la estampa lle 
tan ilustre biógrafo. La gellte honna no dl!jó "1\ re­
cibir con beneplácito esos reg:llos dé su p.(lIm::t; pero no 
falto 'llIien se riora á carcajallas de HI charlalallismo 
fáluu y ue su~ pretensiones literarias. 
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Bajo tan helios al1~pi¡;ios empezó Ull. á oscribir en la 
CrlÍllica para ese que no quiere que yo califi'lue do par­

tido político y que [lersi~to en llamarlo Lal, por razones 
qne dirc despues.-Es prob;¡ble qlle Ud. escribiera al 
gusto de los 411e lo patrocinab;¡n, por que mellró se­
gun dicen en honra y provecho. Seria curioso, sin 
embargo, saber qué enselló Ud. al pueblo de Buenos 
Aires, qué cosa nueva en doctrina política y literaria 
le trajo de Europa y del ar:;enal de la Revista Enciclo­
pédica. POI'O lo mas curioso del caso es que era tanta 
su reputacion y tan grande la ne~esidat.l que los hom­
bres de entonces tenian de su pluma, que no ~abicndo 

'Ud, el castellano, escriLia en frances y un traductor 
vertia á la Española sus artkulos para el diario, y esa 
trdduccion era recibida como pan bendito por el buen 
puebio y aplau lida pOI' sus ~I(lcenas, \" olra singulari­
dad que caracteriza en cierto modo la época yse rego­
cijará UJ. en saber. es C]ue todavia hay hombres Je 
aquel tiempo acá y allá, que le Creen á Ud. un talen­
tazo, dotallo de una agUlleza y chispa de inj enio ini­
mitable.-Tal es la illfluencia de las preocupaciones que 
cnjenJra el espiritu de partillo, que aun mortifica el 
amor propio de algunos hombres de ontonces cOllfe~ar 

que patrocinaron á un charlatan, quien tuvo al menos 
habilidad bastante p¡ft.a alucinarlos y engañarlo~, Se 
vl', llUe~ Ilue Vd, ora homb.'e de la talla de l,'alUa'l.leell 
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por los años 26 y 27, Y que:;l] didáml.ln en toLla cos~. 

11esd:3 el arte culinario hasta el arte poética, de~dll la 
ciencia de Newton y Laplace hasta la de Smith, Mon­
tesquieu y Bentham, se parecia á la decision de un Orá­

culo. El diabl.o es que hoy dia, de todas e3as revela. 
ciones de su injenio, traducidas de mal frances á peor 
castellano, nadie so acuerda; y que solo ha qnedado para 
el pais la mengua de haber sufrido qne un Fadlndeen 
c!larlatan vinieso á aleccionarlo, y á enm~iar con sus 
venales é insípiJas producciones, la prensa libre de los 
1\1orenos, los Castellis y los Monteagudos. 

El partiJo unitario, de quien era Vd. excrocencia 
exótica, cayó, y Vd. tuvo á bien euvainar su pluma,sa­
candola de cuando en cuando para dar un picotazo á 

los feJerales ó escribir algun versacho en los p:lpelll­
chos de la época, porque tambÍlm lad:1 de poeta como 
Fallladeen. Parece que algun tiempo se mantuvo VJ. 
¡ll paú'o, uuscanllo entre los feJel'ales alglln nnevo 
l\Iecenas que inflanJo las velas de su barc¡nilla con el 
soplido de su favor, le permitiera emprender nueva 
marcha viento en popa, No le faltó á VJ. animo, por 
que nunca carecen tle él las plant:ts rastreras y pára­
sitas; pero no apetecienJo DOfl'ego la pluma que habia 
ensalzado á sus enemigos politicos, hubo VJ. de COI1-

tentarse con que le aJmitiera en ~ Fuerte como corte­
~ano suyo y le favoreciera en su nuevo oficio de Pc-
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d'/!l0go tic uii¡,/s. Descenso honible solo comparable 
al de S3talla:>1 IDesplomarse desde la alLura de Re:" 
dactor de rtlvistas y biografias, y caer entre los bancos 
oe una escuelal ¡Pobres cándidas palomasl ¡Con qué 
horror veriai:; á cada instante la carota amoratada de 
ese nuevo Bardolph, tocayo de aquel cuya faz roja 
como la flor de ceibo, no podia ver FalslalT sin ima­
jillarse 1t!~ (uego i/lfernal! I ICon qué horror mirariais 
á ese nuciVO Lucifer caido, pobre!r cándidas palomasl 

Cayó al fin Dorrego, y escribió Vd. en la Gaceta 
por oro de LavaBe en favor de Lavalle; pero asi que 
vió bambolear su poder empezó á darle por bajo en esa 
misma Gaceta cuya redaccion le pagaba, des pues de po­
nerse bien con los federales de afuera. Triunfaron al 
cabO los federales, y er Restaurador de las leyes entró 
poco despues al gobiemo. Pero Rosas, el santo pa­
trono de la federacion, como buen americano, le tenia á 
Vd. ojeriza por unitario, y no se. porqué mas, y. no 
aceptó las ofertas de su pluma. Vd. que 00 es hombre 
capaz de ponerse colorado por nada, pues tiene ya so­
bradamente cárdeno el rostro, no se· desalentó, hizo 
hincapié, y se dijo en sus adentros-l,eno porfiado sa­
ca bocado-Le decian unitario y le daban la espalda, y 
Vd. se sonreia con soma como Sancho. Estaba Vd. 

1. Y IWVP-r "ee :hy r,,,'e Il11! ~"thiJlII "\,011 hell-/ire. S:lall'poar<' Killg' 

II e IIn .l.e 
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poluto: era prrciw pllliOcarse de la m:ícula unitaria 
con el bautismo de sangre de la Santa Federacion; era 
preciso pasar por un largo noviciado y hacer sus prue­
bas:~no hubo ·por esto cabida para Vd. pOI' entonces, 

Sill emb'argo, redactó Vd. eIL1tccl'o. ¡Oh! el Lucero-el 
Ll/cel'O) era un astro qúe se perdia de vista ¡qué profun­
didad de vislas nuevas en política, en literatura, en to­
do! Sobre todo !qué ocurrencia tan feliz la, de acor­
darse VJ. que era biógrafo por vocacion, y regalarnos 
en el Lucero y en folleto la biograna de Lopez y Rosas, 
campeenes ilustres de la Flldel'acioll! Aseguro á Vd., 
señor, Editor, que yo pobl'e cstmliante recien llegado 
(le Europa, mef)uedépasmado, pasmado y todavia lo es­
toy; y que una parte de mi pasmo lo trasladé á una 
sátira que probablemente le en'vial'é con estas cartas 
para 'su recreol-con las biografilis de Lopez y Hosas 
empero Vd. su federal noviciado. 

Parece que la administl'acion Dalcarce no quiso tra­
los con la fe punica de usted, seüor Editor, y que cuando 
andaba el run run de llcstaumciolt por las pulperia8, 
mataderos y quintas de finenos Aires, usted en despi­
que tuvo la diaoolica ocurrencia de publicar el Reslal/­

milor, nada menos que con el retrato de Hosas al frente. 
La opol'tunidad era escelente y usted no la desperdició. 
bicen que hasta salió' de poncho á la calle p;¡ra probar 
llIJ Dura, como lo edaba probando por escrito, Sil adlle-
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~ioll y tle\'ocilln ni héroe ue la Santa Fcdcracion. 
Pero B()~ns no subió al potro del tiro, y tuvo usted 

que esperar. Elltre tantcl, enLró usteu en arreglos 
con la aJmillistracion Yiamont, con la mira ue uti­
lizar su pluma en ousequio de la palria de los 
,\rgenlillos. Como su pluma era una gran pluma, 
era la Il granJe como la pluma ue Fauladeen, no 
Jejal'on Je aceplarla. Dió ed. entonces á luz una Me­
llI(;ria sobre la '!acieuda pública. ¿Quién puede enton­
ces dudar era ed. un Fadladeen eRciclopédico? Es muy 
prohaule que Ins economi:.tas europeos hayan utilizauo 
lallto su ~Iemoria como los almaceneros ue Buenos Aires. 
Sin embargo, como la hizo Ud por enca rgooficial debie­
ron pngársela bien, tan bien como lo exigia la grandeza 
qlle Jel sacrificio LiJ. acababa ue hacer por la patria, fisca­
lizan(l.) las cuentas Jel llestatl!'ador cuando su campaña al 
Desierto-Este compromiso era grave, gravísimo para 
quien meses antes habia colocado al frento de un perióUi. 
ca el retra to de e,e inismo. Restaul'ador cuyas cuentas 
fiscalizaba.--Es entenJiJo llue el material todo de su Me­
moria se lo dieron listo para la imprenta las oficinas de 
hacienda; por que UJ. sabia tanlo de la' hacienda de 
lluenos-.\ire:>, como yo de la de Pekin; yque eJ. de puru 
e~pet:Uladur y chal'latan cargó con la rcsponsaLilidad ue 
su Pllblic:lcion par~ ante el Restallrado!': -diablura que 
le hubiera costado carí~ima, si todos los que le han he­
cho servil' de i!lstlllmrnto á fUS miras. !lO le mil'3f.Cn 



como la mas inmunda y dc-spreciahle escoria de hombre. 
Viamont, Maza pasaron, y al fin el Hestaurador mono 

tó 01 potro, calzándose por espuelas la Dictadura. .Era 
natural estuviese enojado con Vd.; pero, cortesano 
dicstro en zalamerias y genullexiones, 0'0 se diú Vd. 
por entendido; procuró haccrle olvidar sus recientes 
infiJeliJades ment~ndo sus a!ltiguos servidos y sus bio­
graCias de sus héroes federales. Bnsto nuevamente el 
ilnimo de un Mecenas y no tardó en encontrarlo, por 
que los pillos en una mirada se entien<lc:n. Un lacayo 
favorito del Hestaurador ifltercedió por Vd. aunque en 
.vano, no se hallaba dispuost.o.á aceptarlo ni para su 
limpia-botas. Además; las cuc~tiones qo\!lC se pr?ponia 
resolver en la nuem Era de l'ege11Cracion ·que inauglJ-raua 
con el cuc hillo /In una 'I1la11O y el rcbl'1lque enZa otra. no 
eran de esas que acostumbraba su pluma ele Vd. resol­
ver con sofismas, mentiras y frases huecas: eran de 
propaganda exterminadora y bárbara .. Pero ese mismo 
lacayo, protector suyo, outuvo de regalo de su munífico 
amCl, por impor,tantísimos servicios la Imprenta del E.~· 
tado, y Hamóá Vd., señor Editor, pnra administrarla ha­
ciénd(}le segun u'icen un uuen partido. Tuvo Vd. en­
lances una imprenta que hacor sudar uaj') el uoblo peso 
do su orudicion vasta y de su profundo injénio. Es 

muy e~traño quo esos federales !.an illllamados de ameri­

f(.Hli.~1Ilo no hallasen en aqnclla época un hijo del país 
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inteligonte, capn, {\ quien favorecer con esa imprenta; 
pero si habia, como no, dudo, muchos, es de creer, que 
níngl:no se encontrase diE'puesto á v1}ndcr su pluma y 
Sil concient:iaal ne~t::\llrador, Era preciso hallar para 
esto I1n lazzaroni fadlaueen, una alma ue barro y un 
cnfazon hedionilo de lepra, un sofista audaz y un char­
laUIO nécio, un espnculallor viandante sin vínculo alguno 
uc afeccion á simpntía por la tierra; yahí estaba Vd., 
señor Euitol'. y lo hallaron sin buscarlo, como lo ha­
lJían hallnuo los unitarios en los años 2G y 2!}, los fede­
rales en el :10 y 34, la administracion híbrida uel Gene­
ral Vilmont, y en suma, touos los que necesitaban lle 
IIna pluma venal y descreída. 

"asta entonces, señor Ellitor , Vd. habia vivido del 
fonJo de reputacion política y literaria que le hicieron 
sus primeros patronos los unitarios, por hallarle a pro­
pusito para sus miras; y ese fundo era inagotable, por 
que en país algnno es mas cierto que en el nuestro 
aquel refran de nuestros beatos abuelos, cl'ia {ama, y 
(:cltale á dormir; por que a Vd. se la habia dlldo un par­
tido, y los partidos y IJS facciones siempre han dadu ti­
tulas de ca pacidad entre nosotros; y por' qt.e una vez 
pl'Odamaua por ese árgano la reputacíon oe un hombre 
nauie se atreve á dllllar de ella ni á examinarla a tollas 
11Il:e~, aÚII CIIJIlUO la imbecilidad á e1lharlat:mismo se 
~olalll~n Ilajo la e;-;plélldit\a m;'l:>eara iflW le pusil1ro.n las 

JI; 
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fa¡;¡;iunes. Peru }tusas no se hallaoa di~pursto:\ res. 
petar eS<J lradi¡;ioll ud pasado. Para él no hnhia rcpu. 
tat:ÍulI váliun sill el oaulismo ue sangre de la feueracion , 
COIllO no 5011 para la Iglesia crislianos sino herejes los 
llue disienten en pUllto nlguno ue sus dogmas: para él 
1.10 eran cal)(1ccs sino los federales nelos, es ue¡;ir-Ios 
auidos á su persona: para él valia tanlo, o quizá mas, 
Cuitiño y Salomoll Wll10 el Doclor mas reputado .. \si es 
tlUO para burlarse de "d. y de lodos los Doctoros ilustres 
(Jue habian iuo wronando las facciones en ellranscUl'so 
de la revoludon, sacó de lus mataLleros, de las cárcelog, 
de las pulperias, de las estancias, de lo rez;¡gado de las 
L.lGcioues, de lodos los rincones mas hediondos y oscu­
ros de la sociedall, los {¡UC1IOS {cdcmles; --los hizo legis­

ladoles, generales, mini:;tros, jueces, empleados, dego~ 
Iladores, lacayos, etc. ete., y de todas esas nolabililladls 
Je nuevo CUIlO formó esa magnífica [Jcfarqllia social maz­
M1jucra sin igual ep la tierra por su ilu~lradón y sus 
hazañas. ¿Porqué Vd. sellor Editor, hombr~de reputa· 
don tan grande, quedó e~cluido de ella? ¿No le veian 
di~puesto iI l'a~al' por las mas duras pruebas (hasta la de 
la vda) en muestra de adhesion al Hestallr<1dor? Si!. ... 
Pero el Heslaura'dor haoia dicho-«EI que no está con-o 
migo, es mí enemígoJ'-Y no qucria, pl'ouaolemcnte, de 
j<1rse embaut:ar nuevamente por las mieIosas pala· 
hl a~ y fingidas prote~las de un traitlor t:lIya 1,Jllma 



le era illútil. Asi es que ni el puesto de laca~·o 

pudo \'tI. obtener en la nueva gerarquia mazor­
qllera; Y quedó arrinconado en el Archivo de 00-
cumelllO!\ y curiosidades históricas que habia ido rell-" 
niclIl]o en su imprenta cO[lla paciencia y la diligencia de 
una viscacha. Allí, á vista de esas venerables reliquias 
dtl pasado, Vtl., señor Editor, archivo ambulante, dicen 
que tuvo J'evelaciones inauditas, y queel resultado de ellas 
fué descubrir el modo de sacar provecho de la mullitud 
de papcles viejos que tenia en su archivo y de los tipos de 
su imprenta. Entonces anunció Vtl. su famosa Colec­
cíon de Documentos Ilistóri.cos con Preámbul~s, A nota­
ciolles etc. Los que tenian alto concepto de su capaci­
dad, los que le habian visto con dolor malgastar desde 
el ,,\10 2G su inmenso talento en las efímeras hojas de la 
pl'ensr. periódica, esclamaron;-ya lo verán lo que es 
ese napolitano, ya tiene cancha para su ingenio; nada 
menos que historiador; allá· lo veredes qnien es Agra­
ges, cumo decia D. Quijote. Los jóvenes, sobre todo, 
scño~' Editor, esos pobres estudianíes de la Universidad 
tle Buenos-Aires que Vd. tilda de holgazan~s é ignoran­
tes y que empezaban á dudar de su capacidad, á pesar 
de lo que oian, por que habian buscado en vano en sus 
periódicos, si no la luz del criterio socialista, al menos al­
guna enseñanza útil; esos júvenes, digo, al anuncio de 
los Documentos abrieron tamaña boca, aeyendo les iba 
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á caer el Dlaná apetecido, la espléndida luz que Ji~ipal'a 
las tinieblas de tU igllora/lcia. Pero ¡t;uál fué su asomo 
bro, al llojear con ayiJez los Documelltos!... No habia 
aJli luz alguna, sino fárrago, fárrago en infólios. Al se­
gundo tomo falló el aliento illos suscriptores yempeza­
ron á murmurar por la propina; al tercero, gritaron_ 
e~tafa y se hicieron borrar muchos de la lista. Pero 
¡,qué es estafa? ente/ldí,monos-d~r gato por liebre_ 
bueno! quiere decir, 5cñor Editor, que, ó carecia Vd. de 
criterio histórico para apreciar el valor de los Documen­
tos que publicó, ó procuró solo hacer plata saliendo de 
cuanto m;motreto tenia en sus estantes.-Si lo primero, 
hubo ignorancia solamente en Vll.; ~i lo segllnJo, hubo 
ignorancia y estafa. 

Pero los (,ignorantones esl,udiantes>J de la Uniyol'siJuJ, 

á\iJos dé instruccion, buscaron sobl'e todo en las ano­
tadones, proémios etc, escritos de su pluma, 3eñor EJi­
tor, la luz histórica, la chispa de esa intelijencia pro­
funua, tan nutrida de el'Ullidon y do ciencia f]llC le su­
ponian; yal Ver aquel fárrago tle vulgaritJaJes. vaci,adas 
en H1 e~tilo pesado, campanudo. sin color ni sabor al­
guno; al\uella critica peJante y hueca, pensaron qne en 
su cabeza DO habia un ápice de criterio hbtúri.;o, y que 
ó Vd., en aquella como en sus anteriores pl'oduceiones, 
les habia escamohll)o su propia capadLlad, ú no era mas 
que 1111 igno/':lntc y presulltllo~O ch:l/'latan:-V(1. re-



UIIT.\~ .i A\GEUS. 'oH!) 

gol verá la t1i,Yllntiva, señor Editor. Yo, por mi. par­
te, haciélltlule mas justicia, me inelino a creer que Vd. 
no quiso en esa ohra hacer alarde de toda su erudicion y 
grandes talentos para escrilJir la historia, y que los reser­
YÓ para el A rchiro Americano Ó algunas otras obraspós­
tumas: espero qne no me hará quedar mal. 

lIecucrJo que me~es des pues de la publicacion de los 
Documentos lei en el A thenewn, perió¡lico literario de 

1.6nMes, un artículo en que los Redactores eran del 

mismo pnrc¡;cr que los suscriptores y estudiantes de 
Duenos-Ayres sobre el mérito de su oLra; y clasificándo­
la de Co/eecian illdigpsla y /techa sin criltrio alguno, cs­
peraban que Vtl . .señor Angelis, vol\'iese por su honor, 
publicantlJ los estudios que prometia sobre los idiomas 
aburigencs, sobre la gramática guaraní y sobre la g~o­

grafia yla historia de estas regiones. 
Pero, sin duda, entre las revelaciones que Vd. tuvo 

cuando ideaba á solas la pllblicacion de los DOCltIllClllos, 

la mas peregrina, la mas feliz, fué,--su Dedicatoria al 

Hest:lUl'ador .. Gracias á ella, . gracias á la munificencia 
de es"- proteGtol' acórrimo de las ciencias y de las le­
tras, pudo Vd. llegar al sexto tom() da su importante 
publicadon y reJondeol' el negocio con buen resultado; 
porque los su:)criptores núcios le habian completamente 
dcsamparadg en el camino. Gracias tambien al favo~ 

riLi~mo de ~u cons6cin, 01 antodicho l;lI~ayo ¡le! Hnsl:lu-
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rador se movió este :'\ favorecJr la emprosa. I'ero , . 
Iwblando de veras, señur Etli tal', ¿no hubiera ~ido mas 
útil al pais, que Vtl. gual'llase archivados todos eSf)S 
Documentos hasta q1le volviendo á él alguno de esós 
«ignoran Iones estudiant~s,» que hoy andan proscriptos, 
los clasHiL:ase y examinase á la luz de alta y filosón~a 
critica, los ilustrase con anotaciones concienzudas y 

mejur escritas que las suyas, y los regalase Impresos 
;1 su patria y á la ciencia históriea'? ¿No habria conser­
vaJo Vd. intacta su reputadon literaria, sin eSJlonerla 
;1 prueba tan tlifivil y tan sllperior.á sus fuerzas? 

Por ese tiempo, la palabra Rornúntico, recien llegada 
lle E~Jlaña, empezó a circular en Guenos-Ail'es con 
cierto sello de riJiculo que le habian impreso los reac­
cionarios á la IileratUl'a nueva que invadia la Peninsula, 
rara ellos, lo romántiw era la exageracion ó la estra­
vagancia en toJo-en los trages, en los escritos, y en 
los. modales. La palabra era peregrina, exelenle, y la 
aJoptaroll al punto los l'eacciollarios tanto en Buenos­
.\ires romo en i\Jontevideo, para tildar alg.unos estll­
t.liantes y algunas damas que se hadan notaLlcs Jlor al­
go que chocaba á .105 húbitos de los reaccionarios: -pro­
nunciada por semejantes labios, debió fácilmente hacer 
fortuna. Dican que á Vd., scilol' EJitor, no se le 
caía de la boca, y que solia salir de ella sa~llrada de sal 
útiL:! y l'on loda e~a ~ÍnMlllal' e~prl'~ion lle ~lI ro~lro ilu· 
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minado de tilll:ls carm(]sies como el tle RII',lolph .. En­
tretanto, ni \"ll., ni I!)~ reaccionarios, sabian que la P:l­
labra romántico habia nacido en Alemallía; que allí la 
popularizaron los hermanos Schelegel, como signifi­
cando aquella literatura que surgió espontáneamente en 
Europa antes y lle~pues tlel Renacimiento; la cualapp.­
lIidaron rom~nlit:a, no solo por los dialectos romances 
en que \'ació sus primeras inspiraciones, ¡:.ino tambien 
por diferenciarse radicalmente, ó en fondo y forma, de 
la literatura Griega y Latina, y de todas las que proce­
(lieron de su illlitacion; que Madama'Slael, en su obra 
sobre la Alemallia, la derramó en Francia,yque.alli pos­
teriormente sirvió de bandera de emancipacion del 6la­
sicislllo y de sílllbr¡lo de una complp.ta transformacíon dH 
la Literatura y (lel A.rte.' Pero, alsunos jóvenes Argen­
tinos, que ~abian toJo esto, se reian de la ignoranl'ia 
ile los burlones reaccionarios y de los que 3plaulJian sus 
irónÍL:as pu"a~; se rei:m sobre todo de Vd. señol' Editor, 
el mas ilustre y test3r\1110 lle los e la,icones ele enlollces/ 

Ya en tiempo de la Crónica, Vd. y su eO'-redacfor 

1. Todo esto lo ha esplicallo pel'fectamente en "R CIII',O tle Bella. 

letras lIuestl'O [lmigo y c"rI'e1igional"io en doctrinlls \lo lítica. y literaria, 

D. Vicente [0'. Lopcz. 

2. Debe conf~sar ellllllol' de e.tn. cnrtas (I'Uol represellllUl,lo solo 

en aquel tielllpo ell su pais In Iiteratlll'll lIneva, f'l'amlly e!ngi,,,ln 1'01' 

lodos los c!{lsicós, iucluso el Ellilor del ArchinJ; y que se les 01:1. t1ccil'­

~i el autor 1.1 ~ 10-; "eoll-judo')" e,s.HlHlI:lIlliclJ. lIo.:'o(1'u: ._i.UllhiCIl lo :;ull1o:-
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Mora habian ael'editado .en BlIcnos-Airc~las virulentas 
hipérboles tle J. M. Chenier coutra ChaleaubrianJ; y 
VJ. sellOl' Editor, halJlaba do él con el mi::;mo ~al'éá~lico 
Je~precio con que hoy haLla de los «uelírios de Sainl­
Simon, Fourrier y Con~iderant.') Dios mio! un pobre 
gusano acostumLrado á reyolcnrse en la pOllreuumbl'e, 
querer escupir al Sol! ¡VJ. hablaudo de esos escritores 
como pudiera hacerlo de ParTa, Cuitiño y demas cofra· 
des dtllaMazorr,al ¿Nosabe Vd. que los tres primeros 
soncelebrhbdes reconocid:Js por el mundo civilizado y 
que se han puesto fuera del a !canee de loun crítica y 
sóbretouode ladeVd. Sr,Et.litor? ¿QuiónesVJ., para 
llamarlos delirantes? ¿qu¡} se propone con semejantes 
blasfúmia.; contra pI genio, que no reve.lan sino la anua­
cia pueril de la estllpitlezcharla tana? ¿No se parecen á 
los lauriuos fiel perro cllnlra la Illna? Pero lah! no me 
acorllaba; Vd. pertenece á esa constelacion gerárquica 
7wlzorquera, ante cuyos resplanlloros palidecen todos 
los soles del mundo: aquellosil.us!res genios no hablaron 
jamás de ROS1S y de su fedefacion, y son, por consi­
guiente, unos brutos delintnles. Y, il fé, que no mo 
honra VJ. poco., sellor cditor, poniéndome i\ delirar 
en semejante compaflia; por eso, al prinr.ipiar e~ta, lo 
dije (}reja que ¡¡pesar üe ~nj\lfianue, en el fondo hahia 
querillo favorecerme. 

Pero lo 'lile llla~ llle aSlllllbra, 11) q\)l~ 111 pillla. COIllO el 
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mas dnico y descarado chnrlalan que jamás haya llevado 
pluma, es aquclla pinccladade su articulo sobre el Drg-
7lIa Socia/isla en quc aspgura ql\c- :,Si me fucra posihle 
«salir dcl paroxismo reyolucionario, comprendería todo 
«lo quc haLia de ridiculo en querer comerlir á los Ar­
IIgenlinos en una sociedau de SUlIsimolliallos; en someter 
((una llepublica funuada en los principios generales de 
tIa organizacion moderna lle los E:ltados, á los delirios 
«de Fournier y de Considerant;D yen s17guida dedara 
Ilue- «me entrego al racionalismo de los falansteria­
!lnos, y LuscO en las produccionos mas desatinadas de 
"los colaboradorc5 del P. Enfanlin 1,38 bases de una 
(<llueva organ:zacion política.» ¡Dónde, en qué página 
de mi libro ha podido hallar Vd. raslt'o de las doctrinas 
ue Fouaier, Saint-Simon, Consillerunt y Enrantin~ ~por 
qué hO me la cita? 

¿IJay algo mas en todo él que una fórmula económi­
ca de Saint-Simon adoptada generalmente. en Europa, 
y aplicada pOI' mi á toua la sociabiliJad-? ¿Y ue aqui 
deuuce VJ. que yo soy Falansteriano y Sansimoniano 
á un tiempo? ¿Qué (luello haber m~s I'ÍJiculo y estra­
vagante que semejante JeJuccion de su c:!letre1 ~Qué 

otra cosa revela sillo la mas completa ignorancia lla la 
uoclrilla de esos filósofos, el charlalani~mo mas desea"" 
ruuo, y la falta ahsoluta de sentido critico en VJ. para 

CLllll I'I'C 11 lb' la doctrilla do mi Iibrv, Ili Iv II1IO qlltJria-



mos para nucstro p~is, en cuanto :, orgalliladon, tanlo 
el año 37 como ahora? Entretanto, VII. scñllr Ellitlll'. 
en su impotencia para proJncir n~da noble, útil ú 
original, echa á roJar entre el pueblo las p~hbras SI//!_ 

simoniano !I FufallstCI'Wl10, qne nprendió de memoria 
y cuyo sentido no comprendtJ, como lo hizo Con la pa­
laura l'omúntico, para reaccionar contra las ideas I1ne­
vas y do progreso, qllo han tenido la gloria do procla. 
m~r los hijos de ese pais. qn!) no es el suyo, y quc (Iohe 
envanccerse Je no deber, en m~teriil de ideas, nada. 
absolutamente naJa, á un advenedizo tan .sin pador y 
charla tan como Vd: 

Pclto, dejándole lallrar contra Sainl-Simon, Founier 
y ConsiJerant, le seguiremos lln su earl'el'a literaria. 

l\Iu.:hos debieron ser sllspecados para que el Deslama­
dor le Jejase olviJado por muc:hos años en el rincon llc 
su.4 rchirode antigu((,ya.s buscando, como la polill,:!' 1)J~to 

parn su inteligencia. Verdad es, que él habia resucito 
confiar los de~tinos del pais y de Sil diclall ira so!:tmenll) 
al Cllchillo y las bayonetas, y no nece~itaLa por lo mismo 
del poder do la prensa. Pero el año !j.O cambió de pa­
recer. Complicada la cueslion Argentina con la CIIOS' 

tina Fl'ance~a. consiJeró íitil ti su can~a t1nsmcntir rll 
el e~tralljero las acusaciones qne le dirijirm los patrialas 
de ~Iontevideo, y empezó f, hablar la GlIcda. No ~é ~i 

Yd. env¡aria á e,'e periólIÍ<:u su~ luruhradollos hisLól'i· 
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cas y satisfaria un tanto su an;.sl\rria de escrilJil', PelO 
oeue suponerse qU0 el anóllimo no cuadrarla á m amlJi­
¡;jon de gluria, lli las e::.tl'echas columnas de la Gaceta a 
su vasta erudicion, por lo cu:l1 algunos años despues, 
empelÓ VJ, á publicar con su nomure el Archi¡'o AI/lc­

¡'icalto en tres itliomas. Ademas, el Restaurador de­
Lia necesiLar un aboga Jo de tres lenguas de la talla dú 
Fadladeen para que lo duCenuiese ante la barra uc las 
Naciones civi\i¡auas. 

Oh, lectores que no habeis Yi~to el Archivo, si supie­
rais lo que es el Archivo os qUlJdariais maravilladosl El 
.1rc.ltivo es un archivo d0 precio~idade~, es el ¡'c/ablo de 
las. mal'{wiUas imaginaJo por Cervantes en uno de sus 
entremeses; es la obra maestra de Fallladeen: es el Yas­
tu receptáculo donde ha lleposttallo tolla la série de sus 
lucu~l'aciones filosóficas, históricas, artísticas, econó­
micas y especialmente políticas ese sálJio napolitano. 
Es ademas, una biograf a continua, inagotable, del Res­

taurador, de ese hombre prodigioso que hace mas en 
un dia por su tierra natal que lo que hará la muerte en 
medio siglo; de ese héroe sin segundo, para cuya vida 
no lJastaria un Plutarco y apenas basta un Fallladeen; 
Veriais, lectores, en caJa frase, ó un hcroeuel Desierto, 
o uo Padre ue la Patria ó un Hestaurauor de las Leyes, o 
un Iléror. de la Confetleracion, ó un I3rigadier GClleral 
D . .luan ~blluel dc l\"~a) q\le 11) l'I.'~lIme ludo; veriais 
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ell cad:l pcriollo cien salt'l(jes /tl/ilarios, enemigosllc Dios 
y de los hombres, doscientos' (d(;}'(llcs y otl'::ts tantas 
{t'¡{cmcio'lIJS, embutidas en cuatrocientos sistemas ame­
,,¡caIlOS. Veriais, en seguida, mentirns colo~ales, C3-

lu:n:li:1s, difamaciones, ralsificaciones históricas en cada 
renglon; y veriais wbretodo, lectores, una exuber~ncia, 
un torbellino de palabras que atolondra, y una variedad 
de iJtl3S, de doctrina, y hasta de sentido comnn qne 
p:1sma: y al oir y ver todo esto, creeriais estar viendo 
un Archivero uelirante lanzar, como un energumeno, 
vo¡;ireraciones huecas envueltas en manojos de papel 
desde lo alto de la torre donde los tiene archivallos. _ y 

veriai~, por último, en el numero 32 del tomo 4,.0 que 
tengo en mano, donde hace un saludo tan u:'bano a mi 
Dogma Socialista, un larguisimo articulo titulallo J\'a­
t'Cflacion dé los Rios, en el cual, entre citas de c1piLulos 
y de ptll'faros enteros de autores conociJos y por cono~ 
cer, ha intercalado el señor Editor unas cuantns rrases 
(le su caletre prorundamente decisivas, para probal' á 
tolo el munJo que la navcciacion de los Rios Argenti­
no; pertene.:e esdusivamente á Rosas ab inilio,por qué 
~a obtuvo por herent:iadirectl de nuestro p~dre AJan; 
y que todo aquel que así no lo entienda y reconozca, es 
un salv:tje unitario, enemigo b~rb~ro de la InJependen­
cia Argentina y de toda nuestra Améril:a. Dicen que 
en til eehú el resto de su erudicion el sellor EJito-1' , que 
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al escriuirlo wJalJa la gota gorda, y que el ne~taura­
uor, con maligna sonri6a, soplilOJole con un fuelle 
en las nal'iLcs y amuos ojos, le inrullLlia aliento yle re­
fl'cs¡;aua la mollera. Conoceriais viendo esto, lectores, 
ese nuevo métlluo de escribir artículo., de periódico (in­
ventauo por el señor Editor é imitado por la prensa ma­
zorquera) en forma de aleóalos de bien probado, ates­
tallos lle cita~ que se truncan y acomo'dan al caso, y 
que nadie se toma el lrabajo de confrontar y rectifL¡;ar, 
porque naJa mas prueuan en último resultado, sino 
que el aulor citaJo pensó Je tal ó cual modo, y que el 
arlieulista eruJilo tiene libros en sus estantes:-método, 
sin embarda, elelente para alosigar y dar ~ueño á los 

le¡;tores y soliviar pesos al nestaurador, qUe es el único 
su.:;criptor y pagnJor del .1/'chi~'o Americano. _ 

y tojo esto, ledores, lo veriais en tres idiomas: pri­
mero, en cnstellano soporífit.:o; segunllo, en franeé;) que 
horripila á los francese~; y tercero, en inglés que da 
splcen á los ingleses; por que l,a Gabeza del Archivero 

mayor de- Buenos Aires es uua nueva Dabel <londe el 
neslaurauor ha soplallo la confusion de las lengua~; y 
con tan uuen Sll.;eso, quo ha lograJu pOI: fin no hallle 
ni escriba en ninguna Jo ellas ni rneJio bien ni absolu~ 
lamente mal, y que para americanizado mas, le ha he­
cho hasta olvidar Sil lengua materna. Os lIseguro, lec­
torr.~. ~er esto cierto, porqlle hnbil'ndolfl e~crilo un 
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pal5:1nO ~uyo una carLa en italiano, conte~lú el seilor 
Editor en c~pai\OI, di~culp;'lndo~e de no hacerlo en su 
natal idioma por haberlo ol\'iJ~do; á lo que replic6 el 
compatriota, que 105 ouenos italianos, los que guarda­
han vivo el recuonlo y el culto Je la Patria, jamás oh'i­
tI,rLan su iJioma. 

Poro lo que mas os asomurari:l, lector, y no compren_ 
deriais al ver ál Archivero Americano, J3S, f.o Que el 
Hestaurador Rosas, ese campeon del americanismo ha­
ya conn.ldo la defensa de su c:Jus:J á,un :lbogado tal como 
el n:1(lolitano Fadladeen, quien lejl)s de mcjorarlJ 1:1 em­
peora con su declamat:ion vacía y SU~ musulmánicas 
lisonjas; 2.° Quo ose mismo' Restaur:1dor no haya en­
contrado entre los estutlialltes de Buenos Aires una 
pluma m:Js hálJil, mas digna y' sobre todo argentina, 
(lue, si no en tres iJiomas genízaros, al menos en la 
hermosa lengua patria, charlase en pró de su Sistema 
Americano. 3.° Que no se avergüence el Restaurador 
y lodos esos federales, de la mengua que cae sobre su 
causa y soure su pais, consintiendo (¡ue un estranjero 
charlatan Jifame á sus compatriotas, deslustro las glorias 
nacionales y reciba profui;amente de sus manos el pago de 
esas dif:Jtnacioncs. Y que por último, el Restaurad .. r, 
homuro de tan honJa penetlacion y de amcricanismo 
tan refinaJo, se haya df'jado embaucar por él hasta el 
punto llc nombl'ílrlr. guardador de los Archivos (le ~11 



I\liuo y redade,r en g..re ,Iel retalJln Je las maravillns 
-el Al'l;hivo Americano, cuya eJidon completa le 
rOlllpl';J y paga en uuena moneJa de papel. Presumo, 
ledOl'e~, que ~i vierai~ el Archivo no atinariais como yo 
COIl la esplit:aeion de tan estraordinario fenómeno. 

Tenemos ya a faJlaLleen en la privanza del Ilestau­
raJor, gran l'\azir-ó Archive ro Mayor de sus Estados 
" oráculo de la pre nsa mazorquera. Despues de mu-. . 
ellas vieisituJes y trabajos han llega Jo por fin á colmo las 
ambidoncs Je e~te lwmlJre grande. - Ya le conoceis lec­
tores, ya os lo he pintado tal cual eS.-Pues bien, ese 
cuya viJa es una série de deslealtaJes, de bajezas y de 
traiciones, es el hombre que Hl atreve á llamar lrai­

cleres a los patriotas argentinos que han combatido y 
combaten por l;¡ libertad ,Je su patria; ese el que no 
se cansa de difamados y calumniarlos; ese el que con 
lengua impia insulta las cenizas de los mártires del Dog­
ma de ~layo y de los héroes de la Independencia Al'· 
gentina; ese el que fél\si~ca nuestra historia y arroja 
inmundo barro sobre sus mas bellas páginas, . 

Ese es el napolitauo degraJado que osa apellillar Con­
dollieri á Glll'ibaltli y ÍI Anzani; y cQlwlla tendida á esos 
gellero~os italianos que han derram:ldo su ~angre en 
MOlltevideo por In ¡;au~a Je la libertad y del progrew. 
y wllqllistaJo la palma del hel'obmo ell los campos de 
San .\ utollio. 
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E:;n es In estéril, venal y descreid:l pluma CJlle tilri~ tic 
aestudiantes do Derecho presumidos y holgnzanes)) iI 

:1queIIa ~elcctn juventud ,\rrentina que en el añü :l¡ se 
¡¡SOLió pnra trabaj1r por la regcner:lcion Ile su Patriá, 
peleu en seguiLla en las filas de sus lihertadores Contra 
sus LJárharos tiranos, y lIespues en la proscripcion, ha 
procurado tlar lu~tre literario al nombre Argentino._ 
Esa, la que en su impotente y cnv'iJi'Oso,despecho niega 
el mérito de los júvenes escritores Argentinos, y marC3 
con el sarcastiwapollo tic delirantes á Chateaubriand, 
Saint-Simon, Fourrier y ConsiJerant.~Esn, la que en­
diosa á nosas y echa constantemente inciemo a los piés 

de sus seiJcsy lacayos:-esa, 1;1 que nboga por el Des­
potismo bárbaro y el e~terminio tle los patriotns:-esa, 
In quu hace escarnio d(J las mas santas doctrinas para 

justificar las iniquiLlades y matanzas del EsterminaLlor 
argentino:-esa, en fin la pluma estrangera que man­
cha, años hace, la prensn Je nuestro pais con sus inra­
m(l~ y estlÍ¡JiLlas producciones, 

Preguntat.! á ese advenedizo FaLllaLleen ¿qué doctrina 
social, ft'cunda y útil, ha [Jl'Opngaclo en el Plata; qué 
pensamien to noble ó grande ha concelJido su mente; 

qntl procJllccion nueva y original, por la concepcion ó el 
estilo, nos ha regnlaJo en veiute años de rc~itlencia en 
Buenos Aires y con una imprenta y medios abundantes 
:'1 Sil rli,-poskioll? Pre;.(ullladk ¡_quil"1l ha hrrido de ,,¡",r-
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tigo y de esterilidad Sil cabeza y llenádola de presun­
cion fállla1-El mismo contestará con cínica sonrisa­
yo no tengo mas que mi pluma, y estoy siempre dis­
puesto á venderla á la mas alta postura. Así comprende 
ese hombre la mision de la prensa y la moralidad del 
escritor público; ese es el móvil de todos sus actos yel 
principio de todas sus doctrinas. Así se ha mancha­
do con toda clase de infamias, y corno el escarabajo, re­
volcándose en la inmundicia, procura frenético ensu~ 
ciar á todo el mundo para gozarse en verlo contaminado 
con su lepra. 

Esa deyeccion inmunda de su corrupcion intelectual 
y moral, es el regalo mas funesto que podia hacernos la 
Europa. Entregados al desenfreno de la guerra civil, 
do:ninados por el caudillaje barbaro, la aparicion en 
nuest:-as playas de un hombre qm: hiciese de la prensa 
unvehículo de mentira y difamacion, una tribuna de 
inmoralidad, de tirania y de retroceso, debia contribuir 
poderosamente á trastornar todas las nociones morales, 
á estirpar la semilla de toda buena doctrina, áfomentar la 
anarquia de los espíritus, á relajar y viciar los vínculos 

de nuestra sociabilidad, y á engendrar p'or último, al 
lado de Rosas, esos dos mónstruos periodísticos titulados 
Gaceta M ert:atltil y A rcltivo A mericano: -y ese hombre 

es don Pedro de Angelis; esa ha sido su mision y esa se­
rá la envidiable gloria que lleve del Rio de la Plata. 

17 
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Tantas injurias. tanta mengua, calumnias y dirama_ 
ciones tan repetiJas, propaladas contra nuestro pais y 
sus mas ilustres ciudadanos por la boca de ese estrange_ 
ro mercenario, nos han hecho salvar los limites de la 
moderacion y hablar un lenguage que no acostumbra_ 
mos, para estigmatizarlo y sentarlo sin máscara en la 
picota de afrenta que merccen sus infamias. Estamos 
ademas, persuadidos que el raciocinio y la urbanidad 
no son armas útiles para lidiar con hombres que se han 
puesto fuera de las leyes de la mor.al, de la justicia y do 
la civilizacion, y que vengado nuestro pais de 19S que 
se ceban en ultrajarlo y envilecerlo h los ojos del mun­
do, nos dirá con el Dante. 

Che bel honor s.'acquista in far vendetta. 

Concluida, esta, sin embargo, y las posteriores, voy 
á tomar una ablucion á la turca para purificarme, y á 
rogar por segunda vez á Alah me guarde de la tentacion 
de volver á tocar animales inmundos. 

P. D. En otra carta me ocuparé, señor Editor, de 
ventilar algunos puntos de su artículo sobre el Dogma 
Socialista; porque estoy empeñado en hacerle entender, 
que el año 37 cuando trazábamos, como usted dice, el 
programa de la regeneracion política de la Nacion Ar­
gentina, sabíamos mejor qUe usted lo que hacíamos y 
pOI' qué lo hacia mos. 
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III(lcpCIHlcllcia Argclltína-Fcclcracion Ó localismo-FcJcracioll Ro­
fli ... ta-Unidad Ó ccntrali~n·.o, segun Ill1estr.\ historia, hR.Sta el año 
19-Crítica de 1" Const:lllClOIl de este año- Partido unitarin en el 
nño 21-811 doctrinn y programa gnbcl'untivo-CongrC!so <Id año 
2G-Crítica de SIl Con:;¡titl1cion-Fuccion unitaria el 1.° d~ ni­
ciembre de 1828-Nllestro péllsamiento politico el año :17 y al ore· 
,eute-Retrospccto-Sistema muuicip.l- Alguna. observaCi~ncs 
I\I'S sobre el artículo del Archivo Americano. 

Voy á hablar seriamente con Vd., señor Editor, á pe­
S3r de que sus pretensiones políticas y litei'arias me 
hacen á cada instante recordar á Fadladeen el gran Na· 
zir del Principe Aurunzebé, y su carota abigarrada á 
Bardolph, aquel personaje del Enrique 4° de Shak~­

pe~re á quien su .;ompañero de taberna Falstarr, llamaba 
El ca1¡allero de la lámpara ardiente; 1 y me tienta la risa 
sin poderlo remediar.-Sin embargo, procuraré conte­
nerla y revestir, si no aquel tono de autoridad y magis­
terio usauo por Vd. desde que vive en el Rio de la Plata, 
al menos la respetuosa gravedad de un discípulo al ha­
blar con su maestro envejecido en las bibliotecas y los 
archivos. 

Por supuesto que nq pretenuo rerutar su irrerutable 
articulo sobre el Do!/ma So~ialista, por que todo él 
es una pepitoria de vociferaciones X mentiras, si-

1. Thou art Ihe Imight orlhe burning lamp. 
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no entretenerme con Vd. como se lo dije en mian_ 
terior. 

Empieza Vd. por llamar á «(juicio» cual otro Rada­
mante la obra que debiera criticar, y le estampa ex­
abrupto la calificacion de ((Libelo» ;-esto se parece bar­
baramente á lo que hacia la Inquisicion con los heré­
ticos y ;í lo que hace la Mazorca con los que no SOn 

de su cofradia. - Yo le creia periodista crítico, y se me 
aparece juez:-se conoce que por allá el furor de enjui_ 
ciar h~ invadido hasta la prensa., Todo el mundo sabe 
empero, que Libelo se llama un escrito calumnioso y 
difamador; y los que hayan leido ó lean mi obra verán 
que toda ella es doctrinarill. Pero Vd. se guarda bien 
de refutar ni tocar punto alguno de las doctrinas que 
contiene, ó por que no ha encontrado armas para, ello 
en su caletre ni en su archivo de erudicion, ó por qüe 
conviene á los intereses de su amo sublevar entre el 
pueblo prevenciones conlt'a el libro, para que no lo 
busquen nilo lea n ;-e,~to prueba la buena fé con que 
lo ha ~xaminado y juzgado. Estraño es que en segui­
da declare Vd. ((que con aquella presuncion que ca­
«(~ racteriza á los genios díscolos, he trazado el programa 
(( de la regeneracion polític a de ~a N~cion Argentina, á 

(( quien supongo fuera del camino que le demarcaron 
(( 'los heroicos fnnda dores de Sil Independencia. )­
Acabaramos; Illego el Dogma Socialista no es ni pue-
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de ser un libelo. ¿Cómo se le ha escapado este anti­
lojismo al empezar, señor Juez Radamanto1 Si algun 
escrito debe calificarse de Libelo, es el artículo de Vd. 
sobre el Dogrua Socialista, por que t0do él es una sarta 
de calumnias y mentiras; por que no contiene cita de 
mi obra que Vd. no trunque para acomodarla a su pa­
ladar y hacerme cargos; por que desfigura completa­
mente lo relativo 3 la Asociacion, y por que eso que 
llama antilogismos de mi ohra, son frases que, pues­
tas en su lugar, nada tienen de antilójico, como podrá 
reconocerlo quien la lea. 

Entra Vd. despues en materia, y lo hace de un modo 
curioso:-supone que yo estoy descontento de todo 
cuanto se ha hecho para conservar la Independencia 
AI'gentina. Pero señor Editor, Vd. chochea-¡,cuán­
do, (:jn qué parte de mi obra hablo yo ue Independen­
cia? A eso se reduce toda su erudicioD histórica? 
Está Vd. por saber que 'no hay cuestiori de independen­
cia Argentina desde que concluyó la que teniamos con 
España? La cuestion de Mayo rué de Independencia y 
de organizacion; pero la primera quedó zanjada de 
heeho en Salta el año t3, en Montevideo- el año H, ó 
si Vd. quiere en Ayacucho: la 2a que es de la de que 
trata mi obra esclusivamente, está por resolverse to­
davia; á no sel' que Vd. pI'etenda la haya resuelto el 
Restaurador por medio del rebenque y del cuchillo. 
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No ha llegado á mi noticia que tlespues de la España, 
nacion alguna haya pue,;to en problema la Independen_ 
cia Argentina. Cierto es que la Ma.zorca y su Jere 
cacarean muchos años hace sobre esto, y que se han 
constituido campeones de no sé qué fantasma de Inde­
pendencia que nadie ataca, y de no sé que intereses 
Americanos que nadie percibe. Pero, esas, señor 
Editor, son paparruchas buenas para alucinar y enga­
ñar á los bobos, y estrallO mucho las tome en conside· 
racion un hombre tan serio y concienzudo como Vd. 
¿Acaso la Francia bloqueando á núenos Aires el año 
37 para recabar de su Gobierno reparacion de agravios 
por violacion de la ley pública con respecto á sus súb· 
ditos, atacaba la independencia nacional? ¿No habia 
agotado todos los espedientes pacíficos para llegar á ese 
fin7 . Hay otro medio reconocido entre las naciones ci­
vilizadas para revindicar el buen derecho, que apelar 
á las armas despues de negociar, y compeler con ellas 
al agresor injusto? ¿Qué otra cosa hizo la Francia? No 
las depuso luego que logró sus pretenciones por el 
tratrado Mackau'l Tenia ó no buen derecho la 
Francia? Si no lo tenia ¿por qué cediendo á 
la fuerza, lo reconoció Rosas y firmó el tratado 
de ~lackau7 Si lo tenia, apelando á los cañones 
para revindicarlo, despues de negociar inútilmente, no 
atacaba la independencia nacional: luego mentia Hosas, 
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mentia Vd. Y lo da la gent0 mazorquera vociferando en­
tonces, como ahora, ataques al fuero nacional. A no 
ser que Vds. pretendan que en esa, como en todas las 
guerras entre el fuerte y el débil por colicion de in­
tereses ó violacion de derechos, siempre ha estado 
éomprometido en la parte débil el principio de la in­
dependencia naciollal; pero semejante peregrina ocur­
rencia solo puede caber en la cabeza de Vd. señor Edi­
tor. en la de Anchorena, y en la del Jefe de la Mazorca. 
1I0y vociferan Vds. lo mismo que el año 38 contra los 
Poderes Interventores, por que des pues de haber re­
clamado inutilmente el cumplimiento de los tratados 
con respecto al Estado Oriental, usan de la fuerza para 
compeler á Rosas á entrar en razon; pero no hay 
hombre seasato en este, como en el otro hemisferio, 
que no perciba que todo ese cacareo de independencia 
naciogal, no es, ahora como entonces, mas que uno 
de los muchos resortes empleados por Rosas para alu­
cinar á la multitud, y sostenerse á todo trance y por 
medio de la guerra en la silla de 'Su usurpada Dicta­
dura. Si alguien compromete y juega á un liro de 
dados la indepondencia nacional, es ese testarudo y 
barbaro caudillo, que atacando todos los derechos, vio­
lando todos los pactos, provoca incesantemente agresio­
nes cstrañas, llama la guerra estranjera á su pais, y lo 
sometll á todas las eventualidades que puedan surjir de 



esa guerra. Supongamo~ quo los Podores interventores 
fatigndos de la terquedad de Rosas, se declaren belije_ 
rantes, )' que en uso de su derecho de tales OCupan 
uno ó mas puntos del litoral del Plata 6 del Paraná. , 
que Rosas se obstina; que de resultas de su obstinacion, 
esos Poderes envian al Plata espediciones costosísimas , 
las que se establecen y fortifican en los puntos ocupa­
dos, para hostilizarlo con mayor ventaja; que Ro~as 

á pesar de esto S!l aferra mas en su obstinacion; que 
el tiempo corre, y que por último el estranjero halla 
por conveniente conservar ¡ á cualquier titulo los ter­
ritorios donde se ha establecido, á costa de mucha 
sangre y de inmensoS sacrificios pecuniarios. YII p're­
gunto ¿deberá echarse la culpa de ese conflicto de la 
independencia nacional á Rosas ó á los Poderes inter­
ventores1-A Rosas dirá todo el mundo, y á sus inicuos 
sostenedores. • 

¿O pretendeis vosotros Mazorqueros que por que se 
os pide cuenta de una iniquidad que come'tais contra 

el estrangero, por que se os exije que no los degolleis 
ni despropieis, como acostumbrais hacerlo con vuestros 
compatriotas, se comete desafuero contra vuestra in­
dependencia? Bueno; ya os entiendo. Quereis para 
Rosas, para el usurpador del Poder nacional, con res­
pecto al estrangero, la libertad salvage de degollarlos y 
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robarlos, de que vosotros goz~is COI) respecto á los 
compatriotas que no son de vuestra pandilla: quereis 
imponer á las naciones estrañas, á título de sistema 
americano, como leyes inviolables, todos los caprichos, 
todas las estravagancias, todas las barbaridades que 
puedan ocurrirse á vuestro ilustre Gefe; quereis obli­
garlas á que las respeten y veneren como leyes emana­
das de la justicia divina, so pena de que si así no lo ha­
cen, serán tratados como atentadores salvages de vues­
tra independencia nacional: quereis, en suma. para el 
individuo federal ó rosin, la independencia del Pampa 
p-n sus aduares; para la nacion ó su gefe Rosas, la in­
dependencia del Caeique de una podero¡,a' tribu: vuestro 
pensamiento es bien claro. Idos, pues, brutos á habi­
tar entre los salvages del desierto; vosotros sois indig­
nos de vivir en una sociedad civilizada, y apenas 
sois c:tpaces de 'acaudillar una tribu de pampas.-Es­
tais oprimiendo, profanando, barbarizando vuestra 
tierra; la estais convirtiendo en una tolderia donde no 
se reconoce mas ley que la fuerza, mas razon que el 
instinto ó el capricho bruto, mas pena que la confls­
cacion ó el deguello.-Vais á acabar 'por borrar al 
pueblo' Argentino del catálogo de las naciones civiliza­
das, y cuando lo hayais conseguido podreis vanagloria­
ros de gozar la independencia que apeteceis y de haber 
consolidado vuestro Sistema Americano. 
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Pero replicareis vosotros. os abusar do la fUt!rza 
atacar al débi: y compelerlo áll3cer lo que no quiere. 
-Cierto, cuando el débil respeta el derecho y quiere 
lo moral y lo justo; pero cuando mata, desapropia, 
escarcela, nada mas que por que se le antoja, ¿quereis 
que el fuerte permanezca impasible, mirando con 
ojo indiferente al tigre despedazar á la víctima qne 
es su hermano?-¿Quereis que se deje insultar yabofe­
tear por complacer aldcbil? Admirable lógica la vues­
tral Ni qué teneis vosotros tampoco que argumentar 
contra la fuerza. ¿Vuestro poder acaso se funda en otra 
cosa que en la fuerza? Vuestras iniquidades monstruo­
sas, vuestras victorias ¿tienen otra causa, otro orijell 
que el mas desenfrenado abuso de la fuc1'za bruta? 
¿No matais, encarcelais, robais diez- años hace a 
vuestros enemigos? ¿no degollais los prisioneros y 
rendidos? ¿no perseguís como á fieras á tlldos los que 
DO llevan vuestra librea de sangre ó se someten á vues­
tro salvaje capricho? ¿Tendriais, pues, derecho para 
quejaros, si la fuerza intelijente y civilizadora viniese 
á arrancar de vuestras sangrientas manos los instru­
mentos de la barbarie y de la tort~tra? ¿De cuando 
acá los bandidos se quejaron con justicia, por que no 
les permitiesen continuar á mansalva sus depredaciones 
y asesinatos? 

Ocupa Vd. en seguida, señor EditOl', una tercera 
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parto de su artículo en charlar soure la dedicatoria do 
mi libro á los lIfál'lires de la Patrza, y se enoja pOI' 

que no halla entre ellos nom\,rado alguno de los que 
titula «ueneméritos hijos de la Patria, columnas del 
árden, defensores de las leyes, protectores de los de­
rechos del pueblo;» anunciándome por último, que la 
«historia Argentina ha rejistrado en su martirolojío 
los nombres esclarecidos-de Dorrego, Quiroga, La­
torre, Villafañe, Heredia etc.II Debiera Vd. estrañar, 
segun esto, no dedicase mi obra al Restaurador, már­
tir vivo de la Independencia Argentina. Pero señor 
Editor, eutendámonos:-múrtil' es aquel que se sacri­
fica por una buena causa, Ó lo que es lo mismo, por 
una idea ó interés social; y para mí no son mártires 
sino aquellos que se han sacrificado por la causa de 
Mayo, que es la de la Patria y de la civilizacion:-veo 
que Vd. no lo entiende así. Las horcas de la India y 
de España han testimoniado mas de una vez que los 
Tugos y los Gitanos tienen tambien sus mártires; y nada 
estraño es que la Federacion mazorquera que Ud. de­
fiende, los cuente á millares. Pero señor Editor, la 
Federacion Rosina no es la Federacion' del año 26 y 
anteriores; y es injuriar atrozmente la memoria de 
Dorrego afiliarlo al martirolojio de la Mazorca. La­
torre, Villafañe, Heredia no eran mas que unos caudi­
lIejos de Provincia: en cuanto á Quiroga, la enérjica 
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pluma del Sr. Sarmiento ha pintado ya COIl caracteres 
indelebles la fisonomia histórica de ese caudillo, y des­
cubierto ell'astro de sangre de sus asesinos. Para es­
plicarme mas á fondo en cuanto á Dorrego y Federacion 
necesito entrar en algunos pormenores. 

Habrá Vd. notado, señor Editor, que en la Ojeada 
retrospectiva reconozco la lejitimidad histórica de la 
VIJidad y de la Federacion, y digo que esos partidos 1'epre­
sentan dos tendencias leJítinws, dos manifestaciones 
necesarias de la vida de nuestro pais; el partido Federal 
-el espíritu de localidad preowpado y ciego todavia; 
el pm'tido Unitario, -el centmlismo, la u1tidad nacio­
nal. 1 Para mí, pues, la Federacion Argentina, estando 
á los resultados históricos, no se ha formulado hasta 
ahora ni en institucion ni en doctrina. Antes del año 
26, en distintas épocas, el espíritu local manifestó 
pretensiones exajeradas, equivocadas y aun contradic­
torias, segun el íntbrés y las preocupaciones de los 
caudillos ó gobernadores que se constituían órganos de 
él; pero todas esas pretensiones siempre revistieron 
un carácter anárquico y desorganizador, tendente á la 
disolucion del vinculo nacional. El espíritu loc'al cre-

l. N6tese que-espíritu de localidad 6 local, localismo, Federalis­

mo, tienen igual sentido en estas carta.; y que tambien en sentido 

opuesto significan una misma cosa-unidad y centralismo, unitario.\, 

centralistas (¡ cC1ltraliztulores. 
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y6 ganar atrincherimdose en su egoismo, y aun bas­
tarse á si propio para la vida social. Sus representan­
tes hasta entonces, tanto en Buenos Aires como en 
Santa-Fé, Corrientes, Entre-Bios y la Banua Oriental, 
tuvieron solamente el carácter de caudillos de una 
faccion. Esa faecion apareció el año 26, capitaneada 
por Dorrego en el Congreso, y por Lopez, Quiroga, 
y Bustos en las Provincias. Era natul'al que Dorrego, 
y sus amigos representasen de un modo mas intelijente 
el' Localismo ó Federalismo; porque siempre hay ló­
jica y progreso en la manifestacion de las opiniones ó 
intereses radicados en el espíritu de una localidad ó 

de un pueblo; y por que, obligados á batirse con un 
partido capaz, doctrinario, que traia su constitllcion in 
capite como Sieyes, era preciso que dejasen á un lado 
las vociferaciones facciosas y se aJmasen de razon 
para el combate. Pero desgraciadamente para ellos y 
para el pais, su posicion fué casi siempre negativa, y 
declamatoria, nunca se atrincheraron en una doctrina 
ni supieron levantarse á la altura de gefes de un par­
tido político, y fueron fácilmente batidos en el campo 
de la discusion. El bello ideal de organizaciol\ fede­
rativa, era para Dorrego la Constitucion Norte-Ameri­
cana; y Moreno, la cabeza mas doctrinaria de la opo­
sicion en el Congreso, nunca dejaba de invocarla: pero 
en boca de ambos, la federacion Norte-Americana era 
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una arma de reaccion y de combate, mas bien que una 
norma de organizacion; supuesto que olvidaban ó des~ 

conocían que el principio de vida de esa federacion, es 
el lJoder municipal. No habia para esos hombres, en­
tretanto, federacion posible fuera del tipo Norte-Ame~ 
rica no; y jamás manifestaron una concepcion clara, 
cientílica, no digo de todo un sistema social federativo, 
por que eso seria pedir mucho, pero ni aun del modo 
de satisfacer las exigencias lejítimas del espíritu local, 
y de conciliarlas y armonizarlas <;on el grande y pri­
mordial interés de la nacionalidad. 

Los Federa.les, pues, en el Congreso no salieron del 
rango ínfimo de faccion, y fuera de su recinto, ape­
lando á las armas, no desmintieron sus antecedentes 
anárquicos y desorganizadores: merced á sus embates 
cayó la Presidencia y se disolvió el Congreso. Los 
federales se ampararon del Poder; lo tenian ya ese 
poder en la mano para realizar sus grandes y patrió­
ticas miras. ¿Qué hizo entretanto Dorrego para cons­
tituir esa federacion que en su boca, como una máquina 
de reaccion, habia contribuido maravillosamente á di­
solverlo todo? ¿Qué hizo para perfeccionar las insti­
tuciones de su provincia, para reformar la ley do 
elecciones, la de enseñanza, la de milicia, etc. para 
establecer el sistema municipal y echar en Buenos 
Aires la planta de una organizacion fcucrativa de l~ 
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Provincia, que sirviendo ue norma á las demas, faci­
lilase dcspues la organizacion federativa tle la Repú­
blica? Nada, absolutamente nada. Dorrego por con­
siguiente, señor Editor, no se sacri ficó á idea ó interés 
alguno social, no fué « mill'ti r de la pátria:» Oorrego 
era caudillo de una faccion, y murió víctima de otra 
faccion vencedora, como lo demostraré adelante. Pero 
la federacion Dorreguista no era la federacion Ro~ista. 
Dorrego á mas de caudillo federal, puede consiJerarse 
como la mas completa y ené~jica espresion del sentido 
comun del pais, alarmado en vista de las incompren­
sibles y bruscas innC)vaciones del partid,o unitario; y 
es indudable que en ese terreno era fuerte, y desem­
peñaba muy bien su papel de tribuno de la multitud. 
í .. a federacion, por lo mismo, en su boca significaba 
algJ, ~ra el et.:o de un instinto de reaccion popular y 
una bocina de alzamiento. La federacion que Ro­
sas vocifera, es todo lo contrario de lo que han 
pretendido todos los caudillos desde Artigas hasta 
Dorrego. 

Rosas el año 30 gobernó con facultades estraordina­
rias, y no sé que ellas signifiquen federacion. 

Rosas el año 35 empuñó la suma del }Joder público, 

y proclamó como principio de su política personal es­
ta máxima:-((el que no está conmigo es mi enemigo.» 
Consecuente con ella, empezó á tratar como Parias á 
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todos los que no manirestasen adhesioll rranca á su 
persona, lo despojó de toda clase de derechos, y acabó 
por encarcelarlos, desapropiarlos, degollarlos ú obligar­
los á espatriarse: y yo pregunto si esto se llama re­

deracion. 
Rosas ha fusilado gobernadores; quita y pone los 

que le placen, y ha llevado su sistema de sangre y su 
dominacion hasta el último rinwll de la República, 
aniquilando todo espíritu de localidad, tOllo gérmen de 
vida social en las Provincias; y.yo pregunto si esto es 
federacion. 

Me dirá V., señor Editor, que la federacion que V. 
invoca y Rosas defiende, es la que resulta de los di­
versos pactos de las Provincias litorales y otras. 
Debo estrañar muchísimo que un hombre tan sabio en 
política y tan versado en la historia llame federacion 
á esas alianzas transitorias que solo estipulan union de 
fuerza para la defensa comun, y delegan al gobierno de 
Buenos-Aires la facultad de representarlas# en el este­
rior; pero que nada determinan, nada estatuyen sobre 
el régimen interior, sobre lo que constituye intríns.eca­
mente y regula la vida nacional. Verdad es que anti­
guamente tornaron ese nombre algunas ligas entre Es-, 
tados independientes, y aun sometidos á diverso régimen 
gubernativo; pero en nuestra época, señor Euitar, una 
Federacion, es algo mas que una agregacion ó justaposi-
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cion de pnrtes, algo mas que u!")a alianza ofensiva y de­
fensiv3;-es una verdadera A sociacion de iguales, lo 
que equivale á decir-comnni,lad de intereses, de insti­
tuciones y principios políticos, comunidad de tendencias 
y de miras, comunidad de trabajo entre los miembros 
tendente al bien-estar comun, comunidad en suma de 
vida social. Y esta federacion, Rosal. ni remotamente 
la concibe; ni es capaz de realizarla; ni Vd. tampoco, Sr. 
Editor. la comprende, supuesto que se despepita en ala­
banzas á la federacion Rosista, y supuesto asegura que 
yo pretendia el año 37 asometer una República" fundada 
en la organizacion moderna de los Estados á los delirios 
de Fourrier y de Considerant.» 

En verdad, señor Editor. que debe Vd. ser un admi­
rable conocedor de nuestra historia y un profundo poli­
tice, cuando ha descubierto organizacion en la Dic tadura 
de Rosas el año 37. ó en eso que él titula Confederacion 

Argentina; y organizacion nada menos que idéntica á la 
moderna de los Estados. Para desvanecer completa­
meQte mis dudas al respecto debió Vd. mencionar qué 
Estados; poI' que muy bien pudieran ser 108 del Asia ó 
los de la Luna, y no parece propio ir á ·buscar modelos 
á tierras tan remotas. Ateniéndome a la historia, yo 
creia, señor Editor, que todo el trabajo de los Estadistas 
de mi pais, todas las teñtativas ó ensayos de nuestras 
Asambleas y Congresos, habian tenido por objeto princi-

18 
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pal realizar esa deseada organizacion; y tenia por muy 
cierto que á pesar de su patriotismo y sus luces habían 
fracasado en su árdua empresa. Debo suponer que des­
pues del último Congreso haya aparecido ea mi pais el 
Genio predestinado para resolver el gran problema de 
organizacion; y que ese génio se haya puesto á la obra 
con tanto recalo y sigilo, y la haya consumado con tan 
imponderable misterio, que nadie ha podido trascender 
ni el rumor de su estupenda creacion:-y ese génio 
no puede ser otro que Ud. ó el, Restaurador Rosas, ó 
mas bien ambos encarnados en uno. Presumo 'yó, por 
que Ud. nada nos revela al respecto, que la concepcion 
primitiva, del pensamiento organi~ador la haya parido 
Rosas, y que Ud. habrá desempeñado el importantísimo 
papel de desbastarlo¡ pulimentarlo y darle la forma con­
veniente:-Io que quiere decir-que Rosas habrá puesto 
el mármol en bruto, y Ud. con su injenio y su arte habrá 
convertido ese mármol en bellísima estátua: Me es duro 
creer (y Ud. me sacará de la duda) (lO haya concurrido 
tambien Anchorena á esa obra magna de Organizacion 
-así por la encarnacion ó efusion de tres espíritus ó in­
telijencias, resultaría la Trinidad creadora y conserva­
dora de la República Argentina. 

Dando, pues, por realizada la supuesta organizacion, 
tendrá Vd. á bien, señor Editor, resolverme una duda­
I.es federal ó unitaría? Se asemeja al cent1'3lismo 
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frances Ó al federalfsmo Su iso ó Norte-Americano~ tEs 
Democrática, Aristocrática Ó Monárquica1 Bueno será 
se esplique Ud. al respecto, por que muchos piensan 
tiene de Federativa el nombre, de Unitaria el fondo. de 
Democrática lo aparente, de Aristocrática la Mazorca, de 
Monárquica la Dictadura, y de insólito y bárbaro entra­
ñas y esterioridades; -y que, en suma, es una organiza­
cion sui generis, que á mi se me ha antojado bautizar 
con el nombre de Federacion Rosina ó Mazorquera, por­
que Rosas la ha inventado y la Mazorca es su medio de 
gobierno. 

Sin embargo, Rosas, mas por instinto que por cálculo 
de polítir.a, ha sido audaz y perseverante continuador de 
la obra de centralizacion del poder social iniciada en Ma­
yo, y acometida con tan mal éxito en diversas épocas por 
el partido unitario. Los unitarios quisieron someter á 
una Constitucion central el espíritu local ó provinüal, 
y él, ciego y preocupado, se desbocó vociferando despo­
tismo: Rosas ha conseguido dominarlo, lo ha compri­
mido hasta sofocarlo, y manda de hecho en toda la Re­
pública. Empero, su obra será efímera como la del par­
tido unitario:-subsistirá tal vez mientras él viva; pero 
es mas que probable que el Gobierno de Buenos-Aires 
ni otro alguno heredara su Prepotencia. Suponiendo 
realizable el pensamiento de reconstruccion del Virrei­
nato, que algunos suponen a Rosas, no tardaría en ve-
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nirse abajo ese edificio jigante, luego que desapareciese 
el terror que su nombre inspira y en asomar la anar­
lJlliay la disolucioll. y ¿por que'l-Por que la obra de 
crear y centralizar el Poder Social, es trabajo de muchas 
generaciones, y el resultado normal de otra obra ante­
rior, lenta, dificil, de Asociacion.o de fusion de todos los 
intereses, de todas las opiniones, de todas las creencias 
predominantes en el espíritu de un pueblo ó de una na­
cion:-ahí está para atestiguarlo la historia de todas las 
Repúblicas y monarquías del mundo. Esa obra debe ser 
mas dificil para los pueulos americanos, que pasaron del 
mas abyecto y oscuro vasallaje, al ejercicio de la mas 
desenfrenada libertad; l/ue no han tenido educacion mo­
ral y política, ni tiempo bastante para ilustrarse, socia­
lizarse y acostumbrarse á~ vivir en comunidad. Querer, 
por lo mismo, centralizar el poder social y organizarlo 
por medio de ulla Constitucion ó de la Dictadura, me 
parece soberanamente absurdo; y ese es quizá la grande 
é importantísima leccion de 36 años de guel'fa civil. 
Ahí esta la República Argentina, l\Iejico, el Perú y toda 
la América del Sud, probando mi aserto. Ya ve Vd., 
señor Editor, que en punto á opiniones políticas disto 
mucho de Vd. y de su consocio Rosas; y que no soy ni 
federal Dorreguista, ni federal Rosista, ni unitario. 

Pero ya hemos hablado lo bastante de Federacion, 
señor Editor; hablemos ahora de sus protectores el año 
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26, de aquellos unitarios á quienes V. niega hoy, por 
adular á Hosas. la . calificacion de partido político, y 
que yo tengo muy buenas razones para considerarlo 
como el único que haya aparecido en mi pais con el ca­
rácter y la fisonomía de tal. 

Sabido es que la revolucion se dividió al nacer, y 
que el espíritu local levantó luego cabeza para murmu­
rar contra la JlInta Gubernativa de 9 miembros crearla 
en Buenos Aires. En los primeros tiempos, el sen· 
timiento del peligro, la misma efervecencia y entusias­
mo producidos por. esa reaccion violenta de todas las' 
opiniones y de todos 103 intereses contra el despotismo 
colonial, distrajeron los ánimos y aquietaron las pasio­
nes anárquicas. La Junta se hizo obedecer y llevó 
sus armas vencedoras hasta el confin del Virreynato. 
Nú tardaron, empero. en entrar en colision el Centra­
lismo y el Localismo, y en sublevar este conflictos 
nocivos á la causa de la revoluciono Ah:¡unos diputa­
dos de provincia convocados para un Congreso exijieron 
el año H participacion en el Gobierno, y lograron al 
fin incorporarse á la Junta. La unidad y nervio del 
Gobierno, repartido entre tantos. se ~elajó y se sintie­
ron sacudimientos anárquicos. La nueva Junta Gu­
bernativa decretó, la formacion de una Junta en cada 
provincia compuesta de 4 individuos y p¡'esidida por el 

lntendentc, en qnienes residiera in solidum toda la 
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autoridad gubernativa y administrativa de la provincia; 
y la de Juntas subalternas do tres ni iembros en las ciu_ 
dades ó villas que tuvieran ó debieran tener diputado 
en la Junta centml de B1lenos Aú'e.\.-EI localismo 
triunfó por entonces. lIiciéronse luego sentir los 
peligros é inconvenientes do esa desmembracion del 
poder cuando mas importaba centralizarlo para repeler 
al enemigo comun, y sobrevino la. reaccion contra la 
Junta, representante del localismo. Se confirió enton­
ces el Gobierno ejecutivo á un triunvirato, el cual 
promulgó un Estatuto para gobernar por él. Este 
triunvirato esperimentó algunos cambios en el personal 
hasta el año 14, en que el gobierno pasó á manos de 
un solo individuo con el título de Director del Estado. 
En esa época el Poder nacional lo reasumen nn Di rector 
y una asamblea constituyente, y el poder provináal un 
Intendente nombrado por el Director, y el Cabildo de 
eleccion púpular. 

El año 15 tenemos un Director y una Junta de Ob­
servacion la cual promulga un Estatuto provisional.­
En él se estatuye-que serán nombrados por elecciones 
populares 1° el Director del Estado- 2° Los diputados 
representantes de l!;IS p1'ovincias a.l Congreso.-3° Los 
Cabildos.-4° Los Gobernadores de P1'ovincia.-5° Los 
individuos de la Junta de Observacion. Los tenüntes 
gobernadores serán nombrados por el Director á p1'O-
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puesta en te'rnrt del Cabildo de su ,'esidencia; los 
Subdelegados de partido por los Gobernadores de Pro­
vincia á propuesta en terna del Cabildo. En ese Esta­
tuto tambien se dec\ara:-en lo sucesivo se practicará la 
eleccion de Director segun el reglamentu parlicular que 
deberá formarse sobre el libre consentimiento de las pro­
vincias y la mas exacta confot'midad á los derechos de 
todos. Se ve que el localismo vuelve fi triunfar, y se 
constituye en cierto modo como lo puede y concibe.­
Sin embargo, es preciso confesar que esa tentativa 
es la únioa notable y racional que haya producido en 
el trascurso de la revolur,ion. -Se encuentra en el Es­
tatuto de la Junta de observacion algo de lo mas sabio 
y mejor combinado en punto á organizacion que se 
haya concebido desde Mayo.-En él se deslinda perfec­
tamente la ciudadanía activa y pasiva; so formulan 
los deberes del hombre y del cuerpo social; se estable­
ce la eleccion á doble grado para diputados al Congreso 
y Capitulares; se ordena la formacion de Municipali­
dades en las ciudades y villas subalternas, y la com­
posicion y organizacion de la Milicia nacional. 

Mas tarde. el año tG, tenemos un· Directorio y un 
Congreso Constituyente, quien promulga el año I 7 un 
Reglame1ito provisorio para la direccion y administra­

cíon del Estado. En este Reglamento se refunde lo 
dispuesto en cuanto á imprenta y garantías por el 
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Estatuto del año 11, Y lo mas importante' y mejor 
concebido que antes apunté del Estatuto del año 15; 

pero se arranca al localismo lo esencial, se ordena._ 
10 Que ínter no se sancione la Constitucion, el Congreso 
nombmnt privativamente el Directo?' del Estado._ 
2° Que las eleccione.§ de gobernadores intendentes, te­
nientes gobernadores y s1tbdelegados de partido se harán 
á arbitrio del Supremo Directo)' de las líslas de perso­
nas elejibles de dentro ó fuera de la provincict que todos 
los Cabildos en el primer mes c(e su eleccion formarán 
y le r,mlÍtil'án. Se vé que el Centralismo se sobrepone 
al Localismo; pero no tarda este en asomar cabeza, y 

antes de promulgar el Congreso el año 19 la Consti­
tucion definitiva, ya estaba toda la República anarqui­
zada. El Cent/'alism,) sin embargo, aparece constitui­
do por eBa, concediendo <;:uanto le parece dable al 
espiritu local. En el manifiesto con que encabeza la 
Constitucion, el Congreso dice:-PJr desgracia el Es­
tatuto provisional que rejía el Estado lisonjeando dema­
siado las aspimciones de ttnOS pueblos sin esperiencia, 
aflojó algun tanto los vínclllos sociales.-El Sobemno 
Congreso creyó de su deber la formacion de otro {el 
Reglamento provisorio) que provisoriaml!nte llenase el 
vacio de la Constitucion. 

Esa Constitucion del año t9 es curiosísima como 
1II0numeuto histórico. Si bien recuerdo, Daunou, el 
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sabio autor de las Garantías individuales, la elojió co­
mo obra de arte; por que ¿qué sabia el buen francés 
de nuestras cosas? En ella se dice:-{ormarán el Se­
nado, los Senadol'es de provincia; cuyo número será 
igual al de las Pl'ovincias; tres Senadores milital'C.Y, 
cuya gradttacion no baje de Coronel mayol'; un Obíspo 
y tres eclesiásticos; un Senador por cada Universidad, 
y el Director del Estado, concluido el tiempo de su 
Gobierno, 

La eleccion de Senadores de Provincia se hace­
nombrando cada municipalidad 1m capitular y un pro­
pietario q1/e tenga un {ondo de 10 mil ]lesos al menos 

para electores, quienes presenta¡'án su terna al Congre­

so. Los Obispos elijen su Senador; y el Clero los 

tres que le corresponden. En cuanto al gobierno de 
lab Provincias nada dice la Constitucion, y presumo 
deja vijente lo que estatuye al respecto el Reglamento 

Provisorio. 

Tenemos, pues, un Senado completamente aristo­
crático:-la reaccion del Centralismo contra la Demo,· 
crácia yel localismo pasa de limites, La Democrácia 
se habia desbocado, y el Congreso pr~tende enfrenarla 
por medio de la Aristocrácia; pero en un pais nuevo 
despues de nueve años de revolucion democrática, la 
aristocrácia no se funda sino sobre la riqueza y la 
ilustracion y por medio de la fuerza:-Ia autoridad 
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moral de un Congreso no basta. Si no habia fuerza 
ni eficacia de voluntad ¿á qué provocar reacciones y 
trastornos con semejante constitucion'? Benditos hu­
bierais sitio vosotros, Congresales del año {!l, si hubie­
rais tenido poder y habilidad bastante para fundar una 
aristocracia en la República Argentina:-ese fuera un 
réjimen de transicion escelente para educar á nuestro 
pueblo y ponerlo en la senda del progreso y la de­
mocracia. 

El localismo antes de promu-lgarse la Constitucion, 
se conmueve eomo dije anteriormente; semejante al ni· 
ño que no sabe lo que quiere ni le conviene, se deja 
arrastrar por sus instintos y apela á las armas vocife­
rando por todas partes fedel'acion; la anarquia y la di­

solucion revientan en la capital misma asiento del Con­
greso y del Directorio. Los esfuerzos y la sabiduria 

de los centralistas, los celos y las preocupaciones de los 
federalistas, solo han podido engendrar un monstruo, 
una hidra de infinitas cabezas-la anarquia del afio 20. 
Ese ha sido el fruto de las diversas tentativas para la 01'­

ganizacion del poder nacional, lejos de organizarlo y 
constituirlo, se ha acostumbrado á los pueblos á no res­
petar, ni obedecer autoridad alguna; se les ha hecho 
menos aptos para el gobierno de sí mismos y para un 

réjimen de leyes, y se ha preparado el campo a los 
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Caudillos: no tardarán en aparecer; no tardará en en­
gendrarlos la guerra civil. 

Cada provincia se gobierna como quiere y lo entien­
de; no hay autoridad central. Los Gobernadores ejer­
cen poco des pues en cada una de ellas el pouer dt:l los 
Intendentes Y de los Cabildos y desaparece esta vene­
rable y protectora institncion del antiguo réjimen, la 
única que habia quedado en pié transformada ya con 
todo el prestigio y autoridad de la tradicion y de la cos­
tumbre. /,Quién pudo ya escudar á los pueblos, pro­
mover sus intereses y contener la audacia semi-bárbara 
de los caudillos? ¿Que institucion nueva podia crearse 
capaz de reemplazar á los Cabildos? Ninguna: esta te­
nia la sancion del tiempo. estaba radicada en la costum­
ore, y de ahi procelia tOfla su fuerza y vitalidad. Con­
cibo perfectamente la importancia y utilidad de los Ca­
bildos ó cualquiera otra institucion municipal en nues­
tras provincias; pero no hallo indispensables á lús go­
bernadores, ni lo~ considero útiles mas que para tira­
nizar al pueblo y hacerse caudillos. 

La Provincia de Buenos Aires, despues de largas con­
vulsionesJ logra establecer á fines del año 20 una admi­
nistracion compuesta en parte de los mismos hombres 
de tendencias centralizadoras que habian puesto ante­
riormente mano á la obra de la organizacion nacional. 
Vd., señor Editor, que ha impreso la Recopilacion de 
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le!Jes y Decretos promulgados ell Buenos Ai1'es desde el 
alio 10, n(l puede ignorar que á esos hombres debe di~ 
cha provincia las instituciones que la han gobernado hasta 
el año 35; y habril notarlo tambien que las de ese pe­
riodo ocupan dos terceras partes de su recopilacion. , 
lo que prueba que se legisló mas en él que en todos los 
anteriores. En los preámbulos y considerandos de 
esas leyes y decretos y en las discusiones de la Sala, 
Vd. debe haber visto que esos hombres, que desplles 
se llamaron unita1'ios, tenian una doctrina social, que 
fueron paulatinamente realizando en Institucion; y que 
esa doctrina era la misma que habian profesado en la 
tribuna ó el gabinete en el trascurso de la revolucion, 
robustecida y complementada por el estudio, y la es­
periencia de muchos años. ¿Por qué les niega, pues,la 
calificacion de partido polític01 ¿por qué es tan ingra­
to con sus an tiguos lUecenas1 ¿Acaso por adular á Ro­
sas, sosteniendo que no ha habido en mi pais mas par· 
tido político que el Federal1 Pero ya le he probado 
que los federales nunca han salido del ínfimo papel de 
facciosos, ni concebido, ni profesado, ni realizado pen­
samiento alguno socialista. ¿Será por qué Vd. á pesar 
de su talento y su erudicion histórica, no percibe cuál 
era esa doctrina social?~Dlleno; voy á darle el resu­
men, sin pormenores agenos de este escrito. 

El partido Unitario, queria el sistmna Hepresentativo 
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realizado por medio del sufragio universal y una Sala; y 
lo queria tan deveras que él lo inauguró por primera 
vez en la Provincia de Buenos Aires. 

Queria la libertad individual, Ó lo que en aquella 
época se llamaba las garantias indi vidua les,-Ia libertad 
de eoseñanza,-Ia libertad de imprenta,-Ia de comer­
do,-Ia de cultos; pero la religion y el culto católico 
I.;.on todo su esplendor, para el Estado. 

Queria, reformar los abusos y estirpal' de raiz las 
tradiciones colon iales. 

Queria, la enseñanza pl'Ímaria, secundaria y profe­
sional, y fundó todo lo existente al repecto hasta la 
época en que la dictadura de Rosas lo destruyó. 

Q~eria, recompensar los talentos y las virtudes, y 
estimularlos por medio de la sancion pública. 

Queria, el establecimiento del crédito, y la consoli­
dacion y amortizacion de la deuda pública. 

Queria, regularizar la administracion, y dar asiento 
al !mpuesto y la renta. 

Queria, en suma, la libertad, el progreso y la civili­
zacion para su pais; y lo queria con buena fé, pa­
triotismo y desinteres; y parte, si no torIo lo que queria, 
lo realizó en Institucion con firmeza y habilidad. ~i 

algo puede reprochársele, es cierta rijidez ~ inflecsibili­
dad de carácter para llevar á cabo sus miras, antiparla­
mentaria, a,nti-política; en que dejaba traslucil' su or-
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gullo aristocrMico y SUS pretensiones de infalible su­
ficiencia; pero es preciso confesar que casi todo lo que 
hizo en hacienda yadministracion es admirable. 

Ahora bien, ¿en que erró el partido Unitari01-Vea_ 
mos, señor Editor.-

En que dejó embrionario y sin base sólida su sistema 
Representativo, no bstableciendo la representacion muni­
cipal. 

En que dió el su(rajio y la lanza al proletario, y puso 
así los destinos del país á merced de la muchedumbre. 

En que no dió á los mismos ciudadanos la custodia de 
sus derechos, fundando el Poder municipal y pretendió 
asegurarlos por medio de una ley de garantías. 

En que no supo combinar el sistema restrictivo ~on la 
libertad de comercio para fomentar algunas industrias 
nacionales; yen que sacrificó á ulla teoria de A. Smith 
que recien ha triunfado en Inglaterra en la cuestion de 
los cereales y de los azúcares, intereses locales de cuan· 
tía, dando ansa á los celos y animadversion de las Pro­
vincias contra Buenos-Aires. 

En no constituir el Clero, y rejimentarlo para ulla 
propaganda de moral y de civilizacion por nu,estras 
campañas; en dar todo al culto, y no hacer de la relijion 
un instrume~to de enseñanza y de perfeccion social. 

En atender en la educacion de las niñas mas a lo lujo­
so y brillante que á lo util; en fomentar demasiado los 
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estudios profesionales (médicos y abogados) descuidan­
do otros ramos de ínstruccion utilísimos. 

En violar la ley del tiempo en materia de prclgreso 
social, fnndando estable/;imientos y proyectando mejo­
ra; irrealizables, qne el buen sentido del país no com­
prendia y rechazaba. 

En no contraerse especialmente á fomentar y mejorar 
todas las industrias locales, yen estimular el comercio 
de plaza, la menos produdiva, la mas desmoralizadora 
de todas las industrias;-y la que en paises de escasa 
poblacion y produccion solo toma incremento por el 
fraude y la estafa. 

En promover el establecimiento de un Banco de 
descuentos, so pretesto de aumentar el medio circulante 
y los capitales; institucion utilísima eo paises donde la 
es~ensioo y la vitalidad del jiro y la fecundidad de la 
produccion son tan grandes que andan siempre como á 
caza del numerario y de capital para alimentarse; pero 
prematura en el nuestro, donde siendo lento el jiro yel 
consumo y la produccion mezquina, no podia servir si­
no para fomentar el agio y las especulaciones de comer­
cio aventuradas, y producir por último las quiebras, 
fraudes y miserias que produjo en Buenos-Aires. 

En no haber exijido como condicion del estableci­
miento del Banco que una parte de su capital se diese 
en préstamo á los agricultores y pequeños capitalistas, 
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para que fuese á alimentar la industria y el trabajo en 
nuestros campos, en vez de imprimir una actividad facti_ 
cia. al desmoralizador tráfico de plaza:-el mismo Go-
bierno puJo garantir esos préstamos. . 

El no haber fundado un sistema de renta, que pusiese 
á cubierto el erario de las penurias resultantes de Ulla 

guerra exterior o de un bloqueo. 
En suprimir los Cabildos y no establecer la ~'epresen­

tacion municipal en el departamento yen el distrito mu­
nicipnl. para que sirviese al pueblo de escuela política; 
para hacer palp~ble á cada individuo el beneficio de su 
concurso, para el fomento de interes comun, y crear de 
ese modo en cada seccion de la campaña elementos de 
orden y de progreso; para realizar con mas facilidad el 
censo yel asiento de la recaudacion del imr,uesto; para 
el arreglo V la organizacion de la milicia de cada depar­
tamento; para fundar la enseñanza primaria en la cam­
paña y compeler á los padres á envinr á ellas á sus hijos; 
para contrabalancear la fuerza de unos Partidos con 
otros, y evitar de ese modo el alzamiento en maza de la 
campaña, y el predominio de las caudillos sobre el paisa­
naje; para fomentar la industria agrícola y el pastoreo de 
ganados menores; para promover , en suma, mejoras 
locales de todo jénero que preparasen gradualmente al 
país para una organizacion estable. 

Erró principalmente en no atender á la organizacion 
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de la campaña, fuente de la riqueza de la Provincia de 
Buenos-Aires, y dunde sin embargo veje taba la mayoría 
de esa poblacion pobre, desamparada, ignorante, oprimi­
da y semi-bárbara, á quien dió el sufragio y la lanza 
para que entronizase caudillos y tiranos. 

Erró en fin, porque atrincherándose en su máxima 
favorita de las vias legales, se ató las manos para go­
bernar y reprimir á los facciosos que aniquilaron su 
obra:-la legalidad no es arma para batir á esa gente en 
paises como los nuestros. 

Ahora bien, señor Editor, ¿por qué era mala la doc­
trina social del partido Unitario, y erróneo é incom­
pleto por consiguiente su programa gubernativo? 
Véamos: 

Porque desconocia la tradicion democrática de la re­
volucion y no sé radicaba en nuestra historia y en 
nuestro estado social. 

Porque no tenia base fija de criterio y andaba vaci­
lante entre todos los sistema~ y todas .las teorías so­
ciales. 

Porque se atenia á las soluciones mas altas y 

especulaLivas de la ciencia europea,' y sacrificaba á 

yeces á un princjpio abstracto un grande interés 
social. 

Porque la cuestion capital de l~ enseñanza, piedra 
de toque de las doctrinas sociales fel:undas y verdade-

19 



ramente progresivas, no supo resolverla en vista del 
porvenir y de la edllcacion sistemada de las genera. 
ciones venideras con el fin de la Democracia; porque 
profesaba en principio la libertad de enseñanza, y le 
eran por 10 mismo indiferentes los métodos y las doc­
trinas; porque no llevó á la escuela pri maria la ense. 
ñanza moral y relijiosa sistemada, y la de los dogmas 
políticos de la revolucion; porqull en la instruccion 
secundaria y superior todos los sistemas y todas las doc­
trinas hallaban cabida, y era sensualista con Condillac 
y Tracy, y utilitaria con llentham. 

Porque no concebia todo el sistema social con arreglo 
á ley del progreso, tinica, invariable, normal, promul­
gada por la revolucion de Mayo-la ley del desarrollo 
democrático de la sociedad Argentina; ni elaboraba 
sus leyes ó instituciones con ese fin; porque vaciló, 
segun los tiempos, entre tendencias aristocráticas y 
democráticas. 

Porqué ignoraba en qué punto estaba la sociedad 
en cuanto á cultura, costumbres, industria, mo­
ralidad; y desconociendo sus aptiturles, no supo 
qué hacer de ella, ni hácia que rumbo debia encami· 
narla. 

Porque carecia en suma, de reglas locales de criterio 
socialista. . 

LQué tal, señor Editor~ ¿Eran ó no lo~ Unitarios un 
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partido político? Me parece que ahora no podrá V. 
negarles ese titulo. Lo estraño es que V. Y la pran­
~a mazorquera, que no se cansan de lanzar imprope­
rios y vociferaciones contra los unitarios, que lo~ inju· 
rian y calumnian atrozmente, no hayan tenido saga­
cidad para percibir ni habilidad para combatir el fondo 
<le su sistema político y los vicios de sus instituciones. 
Eso era mas digno, mas noble, y sobre todo mas 
útil al pais; pero evadiendo semejante tarea, algo di­
ficil por cierto, Vds. han puesto en claro su impoten­
cia y su falta absoluta de doctrinas qua oponer á las 
de sus enemigos. 

Debe Vd. nolar tambien que si yo critico á los uni­
tarios, lo hago fundándome en la historia y el racio­
cinio; y que de igual modo examinando en la Ojeada 
la ley de sufrajio del año 2t, demostré que la base de 
su sistema representativo era falsa, y traia en sí misma 
su principio de muerte. Lo que entonces dije, y lo 
que ahora acabo. de esponer, evidencia que los unita­
rios no comprendian el sistema social de un punto de 
vista nacional ó arjentino. Ellos buscaron lo ideal 
que habian visto en Europa ó en Iibl'os europeos, no 
lo ideal resultante del desenvolvimiento armónico y 
normal de la actividad Arjentina. Y advierta V., se­
ñor Editor, que no los motejo ni censuro por que bus­
casen lo ideal, sino porque no tomaron el camino 
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recto para ancontrarlo. Esa aspiracion incesante hácia 
la pedeccion, es lo que constituye esencialmente la 
vida de las sociedades humanas: cuando elta no existe, 
cuando gobiernos como el de Rosas, sofocando todas 
las nobles y grandes aspiraciones, analizan al hombre: 
cuando predominan tendencias egoistas y materiales, 
la sociedad, viviendo de la vida de la carne esc\usiva­
mente, tambien se embrutece y se animaliza, y queda 
en cierto modo paralizado su movimiento de progreso 
y de aspiracion á la perfectibilidad. 

y sabe V., señor Editor, ¿por qué critiqué entonces y 
ahora á los unitarios1 Porque en mi pais y fuera de 
él hay muchos hombres patriotas que estan creyendo 
todavía, que la edad de 01'0 de la República Argentina 
y especialmente de Buenos Aires está en el pasado, no 
en el pOf\'enir; y que no habrá, caido Rosas, mas que 
reconstl'ttir la sociedad con los viejos escombros ó ins­
tituciones, porque ya está todo hecho.-Como esta 
preocupa¡;ion es nocivísima, como ella tiende á acon­
sejarnos que no examinemos, que no estudiemos, que 
nos echemos á dormir y nos atengamos á los hombres 
dd pasado; como ese pasado es ya del dominio de la 
histuria, yes preciso encontrarle espl icacion y pedirle 
enseñanza, si queremos saber dónde estamos y adónde 
vamos; como por otra parte yo creo que el pais nece­
sitará, no de una reconstruccion, sino de \lna rejene-



CAIITAS Á ANGEL1S. 297 

racion, me pareció entonces y me ha parecido ahora 
conveniente demostrar, que la edad de 01'0 de nuestro 
país no está en el pasado sino en el porvenir; y que la 
cuestion para los hombres de la época, no es buscar lo 
que ha sido, sino lo que será por medio del conocimiento 
de lo que ha sido. No se han comprendido asi mis 
miras ni por Vd., señúr Editor, ni por algunos de sus 
enemigos políticos. Se ha creido ó aparentado creer 
que me movia una ojeriza personal contra el partido 
Unitario, el deseo talvez de congraciarme con Ro­
sas, ó alguna presuntuosa ambicion. IMiserias, siem-
pre miseriasl .... Cuándo abandonarán esa tactica al-
gunos hombres .... 1 ¡Cuando podrá un ciudadano 
entre nosotros manifestar en voz alta su pensamiento 
y encontrar en vez de rivales, nobles y generosos 
émulos .. , .1 

El partido unitario, necesitando teatro mas vasto para 
realizar sus ideas, promovió la formadon ,le un Con­
greso Nacional. Abandonó su primer propósito de 
organizar la Provincia de Buenos Aires y dejó su obra 
embrionaria para emprender otra mas dificil.-Error 
gravísimol Era. volver á las andadas; era acometer 
antes de tiempo una empresa en que habia fracasado dos 
veces; era empezar la obra por el pináculo, querer Cons­
tituir el poder nacional antes de organizar la sot;Íedad ó 
encarnar en su espíritu todos los gérmenes de una or-
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ganizacion nacional. No importa; el partido unitario 
('mprendió la obra con decision y perseverancia. 

Es indudable que la constitucion del año 26 está mas 
artísticamente elaborada que las anteriores; y no dudo 
(lue si los pueblos pudieran moverse á vista de una obra 
bella del arte humano, los nuestros debieron quedar 
maravillados al aspecto de la Coustitllcion del año 26, 
y postrarse de hinojos en muestra de respeto y venera­
cion. Aunque mas completa, sin embargo, en abstracto, 
como obra práctica y vista por el lado del estilo y la re­
daccion, esa Constitucion es, á mi ver, inferior al Esta­
luto del año t5, al Reglamento del año f7 y á la ,Cons­
titucion del año 19. -Deja traslucir demasiado tipos 
franceses, y carece de cierta enérjica y plebeya oriji­
nalidad que caracteriza los primeros ensayos de los cen­
tralizadores. Mas democrática que la del año t9 en 
punto a Senado, reconstruye el poder' municipal en 
pequeña escala, con el nombre francés, algo impropio, 
dtl Consejos de admillistracion, y lo forma por el su­
fragio directo y popular, poniendo los Gobernadores 
de Provincia bajo la dependencia del Presidente de la 
República. quien los nombra á propuesta en tel'~a de 
los Consejos da Administracion establecidos en cada 
Provincia. 

Pero una singularidad que distingue a la Constitucion 
¡)el año 26 ue ljls anteriores, é imprime á toda ella una 
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fisonomia propia, es el artículo 7° sobre la forma de 

gobierno. Esa cuestion se habia ventilado anterior­
mente en nuestras Asambleas, y, salvo en la Junta de 

ob~ervacion, la ganaron siempre los centralistas; pero 
no se les habia ocurrido hasta entonces proponerla á las 
Provincias y formular la en la Constitucion del modo 
siguiente:-La Nacion Argentina adopta para su gobier­

no la forma representativa republicana, consulidada en 

unidad de réjimen.-Esto era cortar el nudo gordiano y 
arrojar el guante á los Cederales.-No concibo como el 
Congreso cometió error tan grave. ¿Qué significa una 
cuestion prévia de forma cuando se trata de la vida 
misma de la nacion? Entre tanto, esa cuestion se hizo 
capital, la cuestion de vida ó muerte en el Congreso y 
fuera del Congreso, sirvió de lábaro á los facciosos; y 
por una palabra, nada mas que por una palabra, se en­
cendió la guerra civil. Hay aberraciones inconcebibles 
en el espíritu de los partidos políticos. ¿No se puede 
constituir un .gobierno sin declarar de antemano su Cor­

ma? La fórmula en todas las cosas producidas por el 
hombre, la determina la concepcion, el hecho.-¿Trata­
hais en el Congreso de formas ó de concepciones de 
la inteligencia? ¿Podeis trazarme la linea de demar­
cacion entre un I'éjimen unitario y uno federativo?­
¿Hay mas diferencia entt'e uno y otro que la mas ó me­
nos concentracion' del Poder nacional? Y si esto es 
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cierto l,no podeis concebir y re:Jlizar combinaciones di­
versas de uno y otro réjimen, sin que podais señalar. 
me Constitucion alguna absolutamente Unitaria ni Fe. 
derativa? En vuestra Constitucion misma ¿no hay com­
binacion de uno y otro réjimen? Norte-America se go­
bierna por un réjimen federativo y se llaman Estados 
Unidos; luego hay tambien unidad en el fondo de su 
gobierno. ¿A que venis, pues, hombres preocupados, 
á suscitar como cuestion prévia y resolverla en vuestro 
sentido la cuestion que habia servido anteriormente dtl 
toque de alarma, de anarquia y disolucion?-¿A qué venis 
con una cuestion inútil de palabras á arrojar una nuev.a tea 
de discordia entre las pasiones inflamadas? Los federa· 
les debieron regocijarse al oiros; pusisteis en su mano la 
trompeta de reaccion formidable. 

Todo el testo de vuestro artículo me parece un pleo­
nasmo absurdo.-Forma Republicana decís. ¿Qué sigo 
nifica Republicano? Lacedemonia era una Repúhlica con 
dos Reyes: Atenas una República democrática: Roma 
una República aristocrática: Venecia una República oli­
gárquica: y lo;; Estados Unidos y la Suiza apenas se ac:uer­
dan de apellidarse Repúblic:as. ¿A qué un nombre tan 
vago} significando cosas contradidoriós, y que no deter­
mina la esencia del'gobierno? I No se comprende tampoco 

l. Segun el derecho púillico antiguo. Repúl¡lica era lo Opllc.~tu 
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qué fin lleva ni lo que quiero decir forma consolidada 
en unidad de réjimen: parece haberse querido sepultar 
entre ripios el espantajo unitario. 

Buscasteis la forma en vez de buscar el fondo. Os 
comprenderia muy bien si hubieseis suscitado como 
cuestion prévia la siguiente:-Será ó no gobernada la 
Nacion Argentina por un réjimen Democrático, Aris­
tocráti¡;o ó Monárquico; porque resuelta esta cuestion, 
sabriamos si el principio de su gobierno era la sobera­
nía del pueblo realizada por medio del Sufragio y la 
Representacion como en los Estados Unidos, ó la sobe­
rania de una Aristocracia, ó de un cuerpo privilegiado 
como en Venecia, ó la soberanía conjunta de un Monar­
ca, de una Aristocracia y un cuerpo electoral, com"o en 
Irglaterra y Francia. Todo esto prueba que erais de 
la fl1milia de los constituyentes á priori, y que esta­
bais empeñados en amoldar a una forma abstracta la 
Nacion Argentina-es decir, el cuerpo social menos ho­
mogéneo, menos maleable y peor dispuesto para seme­
jante operacion mecanica. 

á l\fonarquiu en cutlnto al principio, no á la forma, del gobierno. 
N osolros á imitacion de otros pueblos hemos adoptatlo la palabra y n,'s 
hémos hecho Republicanos en la forma. Asi la constitucion del año 
26 dicc,- forma republicana, y Ro.as, el Dictador mas unti-repu\:¡li· 
cano que se conozca, oiempre invoca sus principios republicanos, que 
nadie vió jamas. Este abuso de lus palabras es una de las causas que 
mas hUII contribuido al trastorno y confusion de las idea_ en la Amé­
rica del Sud. 
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Pero antes de concluida esta constitucion, ya el Loca_ 
lismo en las Provincias habia alzado bandera facciosa con 
el nombre de federacion; se les presentó al cabo, y la 
mayoría de ellas se negó á aceptarla. El Presidente 
¡!e la República, no pudiendo gobernar, renunció el po­
der, y pocodespues se disolvió el Congreso. El par­
tido unitario pudo y debió hacer uso de la fuerza para 
aniquilar á lo~ facciosos; el uso de la fuerza era santo, 
era lejitimo para escudar el derecho, la justicia y el ór­
den público-primera obligacion detodo gobierno:-no 
lo hizo, y la historia lo acriminará por esto. Sacrificó 
el porvenir, los intereses del pais y los suyos propios á 

su máxima favorita de las vias legales ,-sapientísima 
en boca de un partido político, pero absurda en la de 
un gobierno como aquel:-la legalidad es un principio, 
no una arma útil para batir á facciosos. Sin em­
bargo, es preciso confesar qua el partido unitario fué 
hasta entonces consecuente con sus principios, y los 
sostuvo hasta el heroismo. Generalmente hablando, 
un partido político triunfa ó acepta el martirio. El 
partido unitario resignando el poder, sin haber comba­
tido' aceptó el martirio; por eso, si la moral y la jus­
ticia lo aplauden, la política lo silba y lo condenará la 
historia. No tardó en arrepentirse de su l'esignaciotl, 
y empezó á atacar por la prensa a sus enemigos. Poco 
dcspues, despechado y exacervado en la lucha, apeló al 
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motín y se convirtió en {acciono Conoció recien, algo 
tarde, no era buena su doctrina de lasvias legales, y re­
negó de toao principio y de toda doctrina. Desde en­
tonces fué débil, impotente sin conocer la causa, yem­
pezaron sus derrotas;-no combatia en su cancha y 
con sus armas favoritas. Tenia, ademas, todos los há­
bitos, todas las preocupaciones de un partido doctrina­
rio; era valiente y temerario á veces, pero demasiado 
caballerezco, escojitaba los medios para herir al paso 
que su enemigo no desechaba ninguno y con su plebeya 
y semi-bárbara audacia arremetía por todo y lo hollaba 
todo., 

La lucha pues era desigual y se prolongaba. El par­
tillo unitario se sobrecojió de terror ante la inmensidad 
del..;acrificio que era preciso exijir á la patria para sal­
varla, y se dejó tomar en la trampa abandonando las 
armas antes de concluir 01 combate:-este fué su pos­
trer error.-En pago de él llevó impresa en la e5palda' 
la marca de faccioso que le estampó su enemigo; la que 
solo pudo borrar con una victoria y una restauracion. 
-Pero desgraciadamente, para conseguirla era nece­

sario que olvidase lo que habia sido, que·transformán­
dose se hiciese plebeyo y revolucionario:-no lo pudo. 
No era ni un partido, ni una facc¡on; era algo de sexo 
híbrido y de carácter ambiguo, que llevaba en sí mis­
mo el principio de la impotencia y de la derrota; al pa-
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so que su enemigo vlJOcedor, convirtiendo en sistema el 
terror, y no desechando medio alguno de triunfo por 
bárbaro que fuese, centralizó una masa de resistencia 
formidable. Asi el partido unitario en todas las em­
presas que dirijió ó encabezó contra Rosas, fué cayendo 
de derrota en derrota hasta quedar completamente ani~ 
quilado. I 

Estamos, pues, conformes, señor Editor, en que La~ 
valle fué el año 29 el Gefe de la faccion que fu¡,iló á 

Dorrego, caudillo de otra faccion. No me compete 
examinar ni justificar ese acto; lo hará la histo\'ia, lo 
harán sus amigos políticos, los que tomaron parte en 
los sucesos de la época y aceptaron su responsabilidad. 
Pero sí diré-que el General Lavalle empuñando el año 
39 la espada que supo ilustrar en Chacabuco, Maypú, 
Pichincha, ltuzaingó, para luchar contra el despotismo 
bárbaro y defender el principio de la libertad y del pro-

. greso, representado por la Bandera de Mayo, borro de 
sus espaldas la mancha de faccioso; y al caer al piéde 
esa misma bandera, herido por el plomo de los tiranos 

l. Comprenderá ahora el señor Editor, por que dije en la Ojeada, 
que el año ,37 la sociedad argentina estl\ba dividida en dos facciolles 
irreconciliables por 8US odios como por BUS tendencias, que se habi"" 
largo IlCmpo despedazado en lo. caulpos ele batalla: comprenderá lIUII' 
hiell, porque 108 IInitarios eran antes del año 29 IIn partido politico, y 
los federales ell totlas épocas una faccion desorganizadora á que sicm· 
pre se adhirieron los hombres masillL1los y retrógrados de mi pais. 
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de su patria, conquistó noblemente la palma del marti­
rio y rehabilitó su nombre en la historia. Otro tanto 
digo del general Acha cuyo martirio hicieron mas grande, 
mas solemne, sus bárbaros verdugos. Por eso, señor 
Editor, los que conocemos la historia de nuestro pais, los 
que no vendemos nuestra pluma ni á las facciones ni á 
los tiranos y podemos hablar con imparcialidad sobre 
nuestros hombres y nuestras cosas, colocamos á Lavalle 
y Acha entre los mártires de la patria. 

Justo es tambien reconocer, que D. Bernardino Riva­
davia, el promotor ilustre de las reformas y fundador 
de las instituciones de Buenos Aires durante la adminis­
tracion Rodriguez, hombre muy superior á todos los de 
su partido como organizador, dotado de una inteligen­
ci? rara y de una integridad y firmeza de carácter estoi­
cas, desaprobó el movimientu de L° de Diciembre del 
año 28, y embarcándos~ inmediatamente para Europa 
rechazó toda responsabilidad de participacion en él:­
ha muerto, sin embargo, proscripto, pobre y calumniado 
por Rosas y por usted señor trompeta de la prensa 
mazorquera. / 

Por lo espuesto verá Vd., señor Editor, si teniamos 
razones muy poderosas para no ar eptar el año 37 la li­
brea de la federacion Rosina, ni adherirnos á una fac­
cion vencida, proscripta y sin porvenir, que se habia 
suicidado como partido político: y calculará tambien si 
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podria sernos muy mortificante entonces la ojeriza de 
los primeros, ni el menosprecio de los segundos -¿Qué 
nos ofrecian los federales?-Una infame librea de vasa. 
Ilaje. ¿Qué nos daban los unitarios?-Impotencia y la 
respon~abilidad de actog en que no habiamos tomado 
parte alguna y reprobabamos en conciencia. Teniamos, 
entretanto, un deber que cum plir para con la patria, y 
tomamos el único camino que nos quedaba, el que nos 
aconsejaba el honor y el patriotismo en situacion tan 
tlificil. Bien sé yo que hubiera sido mas útil especular 
como Vd. con la pluma, y hacerse federal de librea; 
pero no nos hallábamos dispuestos á seguirle en esa car­
rera de infamias que ha recorrido con tan buen éxito 
para su bolsa y para su fama. 

Concibiendo realizable en lo futuro una rejeneracion 
de nuestra patria, nos propusimos entonces, no rea­
lizarla por nosotros solos como Vd. lo supone, sino llevar 
nuestra porcion de labor á esa obra lenta que exijiria 
el concurso de todos los patriot¡ls. Viendo laanarquia 
moral, la divagacion de los espiritus en cuanto á doctri­
nas políticas, la falta de unidad de creencias, ó mas bien 
la carencia absolta de ellas, echamos mano de los prin­
cipios generales que tienen la sancion de los pueblos li­
bres, de las tradiciones Je la revolucion, y de la ense­
ñanza que ella misma nos habia legado; y procuramos 
formular un Dogma Socialista, que, radicá ndose en 
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nuestra historia y en la dencia, nos iluminase er\ la 
nueva carrera que emprendiamos. Para esto, busca­
mos en la vida de nuestro pais la manifestacion histórica 
de la ley del progreso humanitario columbrada por Leib­
nitz y formulada por Vico en el siglo t7, demostrada 
históricamente por Herder, Turgot y Condorcet en el 18, 
y desentrañada y descubierta no ha mucho por Lerroux, 
en el desarrollo y manifestacion de la vida continua de 
todos los séres de la creacion visible y de las socieda­
des humanas;-de esa ley por la cual todas las socieda­
des están destinadas á desarrollarse y perfecc ionarse en 
el tiempo, segun ciertas y determinadas condiciones;­
y en esa investigacion debimos encontrar y encontra­
mos la revolucion de Mayo, primera página de la histo­
r!3 de nuestro pais. 

Ahora bien: la revolucion de Mayo nos ha dejado por 
todo resultado, por toda tradicion y por todo Dogma­

la Soberania del Pueblo, es decir la Democrácia.-¿Bajo 
qué condiciones, pues, se desarrollara la Democracia 
en nuestro pais, ó realizara su ley de progreso? En la 
solucion de esta cuestion, estando ala historia, habian 
errado á mi entender, todos los hombres y todos los 
partidos durante la revolucion. El centralismo, preo­
cupado esclusivamente de la constitucion y centraliza­
cion del Poder Social, descuidó en primer lugar educar 
al pueblo, hacerlo apto para el gobierno de sí mismo; 
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en segundo lugar, nu supo hallar el medio de satisfacer 
y aquietar al Localismo, que, oponiéndole resistencias 
des hacia siempre su obra. Se olvidó de esta máxim~ 
de la sabiduría de los siglos:-Que no se hacen consti_ 

tuciones para los pueblos, sino se forman pueblos para las 
constituciones. Vacilando ademas, entre el réjimen mo­
mirquico, el aristocrático y el democrático, no pudo 
constituir ninguno:-faltóle la fé en un solo dogma so­
cial y la fuerza de voluntad que ella inspira para lograr 
su objeto. Despechado en su. impotencia, hubiera 
querido renegar del dogma de la revolucion, de ese 
dogma salvador que le habia dado el triunfo en la guerra 
de la indHpendencia; pero ese dogma estaba ya encar­
nado, si no como creencia racional. al menos como sen­
timiento en el corazon de las masas, y puesto en la ne­
cesidad de lisonjear ese sentimiento, nunca tuvo volun­
tad ni concibió el medio de fundar sobre aquel dogma 
la organizacion de la República. 

¿Qué ha pretelluido en efecto el centralismo en sus 
diversas tentativas de constitucion?-Reconstruir sobre 
nueva (Jlanta la asociacion Argentina; crear una auto­
ridad, un poder nacional que la representase, la gober­
nase y le diese leyes.-Ahora bien, ¿á nombre de qué 
dogma se hizo la revoluLion de Mayo? ¿Cuál fué su 
(Jrinci(Jiu de lejitimidad, de fuerza y de triunfo?-La 
Soberania delPneblo, es decir la Democrácia. La cues-
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tion, poes, capital, previa, en punto á organizacion, era 
y es hallar un modo de Institucion qne hiciese poca ~ 

poco apta la sociedad Argentina para el réjimen demo­
crático, y la llevase, sin sacudimientos ni guerra, á la 
perfeccion de la institucion democrática. Esa institu­
cion debia ser para llenar su fin, educatriz como una 
escuela, conservadora y pl'otectora como una autori­
dad social, y eminentemente democrática y popular en 
m formacion. Es obvio que para .tener estas condicio­
nes, esa Institucion no podia ser central ni comprender 
la nacion en masa; porque el territorio Argentino se di­
vide en provincias separadas por vastos desiertos, y 
estas en ciudades y villas, etc, :-es tambien claro que 
solo podia ser Local, y que mayor seria su fuerza, mas 
~rJnde y palpable su utilidad, cuanto mayor fuera el 
número de localidades en que se ramificase y se e¡;ten­
diese. Ahora bie,n, ¿cuál es la Institu~ion única que 
en la historia y en la práctica. de las sociedades moder­
nas lIeDa de un modo mas completo estas condiciones? 
~La Instítucion municipal. La institucion municipal, 
pues, debió ser el principio, la base sine qua ?tOlo de la 
organizacion de la sociedad Argentina; y esto lo desco­
nocieron los Centraltstas. 

Preguntaremos ahora ¿qué queria el localismo?­
Concurrir como parte á la formacion de la autoridad 
central: per<) no reconocer dependencia ni subordina­

:?o 
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cion á esa autoridad, y negarle obediencia cuando CUa_ 

drase á Sil ¡nteres ó á su cnpricho. Queria aislarse 
gobernarse por si, segregarse tle la gran familia tOd; 
vez que pudiera convenirle.-Se véque el instinto ciego, 
individual, egoista era su móvil. ¡,Cómo podian, pues; 
r,onciliarse voluntades tan disconformes, ni avenirse á 
entrar en conciliacion y vivir en paz las pretensiones do 
los centralistas y de los federalistas, ó el Centralismo y 
el Localismo? Debieron hacerse y se hicieron guerra, 
desde ci principio de la revo lucion, hasta quedar uno y 

otro completamente aniquilados bajo el yugo de fieno 
del Despotismo y del Caudillaje. 

Resulta evidente, pues, que el Centralismo se estra­
vió ó no acertó con el medio único de arribar á su ape­
tecida organizacion, y ql~e el Localismo, guiado por ins­
tintos vagos, ha obrado casi siempre en la República 
como principio disolvente y desorganizador; nunca ha 
sabido comprender bien sus intereses lejítimos, hacer­
los valer y ponerlos al amparo de la única institucion 
que podia eficazmente protejerlos y promoverlos-la 
Inslilttcion 1Ifunicipal. 

Para esclarecer mejor este punto, hagamos un Re­
lrospecto: El Vireynato no era mas que una .agrega­
cion de provincias ó de localidades dispuesta en miras 
de mejor administl'acion y recaudacion de rentas; no 
era una Asociadon, que solo existe elltre iguales, parn e\ 
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:lmparo y fomento de intereses comunes. El úni¡;o 
vínculo que ligaba á las partes consistia en la autoridarl 
casi toda española.-Los Intendentes y los Cahildos 
la ejercian en las provincias, y como no habia guerras 
ni complicacíon de intereses, casi toda la vida social se 
concentraba en las localidades, ó cada una vivia en 
cierto modo por sí sola y para si sota:. La mayoría. 
en tanto, de la poblacion erraba por las campañas sin 
haber cultivado jam~s sentimiento alguno' de sociabili· 
dad y dominada unicamente par el de la independencia 
individual. No babia en el pais Aristocrácia heredi­
taria ni radicada en la propiedad, y reinaban en cada 
hombre no solo los instintos sino loshábítos de la in­

dependencia y de la igualdad. La revolucion, apelando 
á las armas para revindicar la libertad individual y l:t 
independencia social, robusteció el primer sentimiento, 
predominante en el individuo, y el segundo domina· 
dor en la Localidad ó la Provincia, y de este modo fo­
mentó y lejitimá sus posteriores estravros. ~Con qué 
derecho, desde entonces, la revolucion ó la autoridad 
creada por ella exijiria del individuo obediencia, si le 
habia reconocido de antemano el derecho da no obede­
cer sino á la autoridad consentida por él?-¿Con qué 
derecho pretendia mezclarse en el réjimen de las pro­
vincias nigobernarlas, si éran independientes y dueñas 
de si mismas? Esto precisamente dijo el Paraguay; esto 
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vociferaba Artigas con el nomhre de Fcderacion; esto 
murmuraban las Provincias desde el pri ncipio, y esto 
les sirvió de pretesto para no reconocer pacto alguno 
ele Asociacion Nacional. 

Tenemos, pues, por una parte este resultado histó. 
rico-ningun vinculo de sociabilidad nacional legado 
por la Colonia; ninguno enjendrado por la revolucion. 
Tenemos, por otra parte, dos' hechos idestructibles, 
prerlominantes, normales, radicados en la costumbre 
y la tradicion-el de la independencia individual y el 
de la independe ncia provincial ó local, Ó en otros tér­
minos, el individualismo y el localismo. Tenemos, 
ademas, ignorancia supina, pobreza suma, hábitos de 
inercia y desenrreno de todas las pasiones brutales. ¿Que 
hacer? ¿Se ·puede acaso con 8emejantes elementos so­
cializar pueblo alguno por medio de una Constitucion 
ó de la Dictadura bál'bara?-¿Late por ventura senti­
miento alguno de Nacionalidad en el corazon de ese ji­
gante de 14 cabezas llamado República Argentina? Pen­
sadlo bien, vosotros racionalistas impotentes que 
creis saberlo y poderlo todo, y habeis erijido un trono á 
vuestra razon ob:;ecada, desde el cual pretendeis reinar 
sobre los demas.-Pensadlo bien, y arrojad una mirada 
escrutadora sobre el pasado, si quereis comprender lo 
que demanda el porvenir. 

Quizáen el año tG hllbieril sido racil el establecimiento 
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de una Monarquia; quizá en el año 1!} pudo cortarse en el 
vuelo á la Democrácia, fundando una Aristocrácia de la ri· 
queza Y la ilustracion, Yo. por mi parte me hubiera adhe­
ridode buen grado á cualquiera de ambos sis temas; porque 
no hay para mi alguno absolutamente malo, sino el des­
potismo, Y porque no soy teorista en politica. Pero 
hoy que las masas tienen completa revelacion de su fuer­
za, que Rosas á nombre de ellas ha nivelado todo y rea­
lizado la mas absoluta igualdad, pensar en otra cosa que 
en la Democrácia, es una quimera, un absurdo: buscar 
reglas de crit~rio social fuera de la Democrácia, una 
estéril y ridicula paródia de la política del pasado:­
trabajar por el desarrollo normal de la I nstiLucion de­
mocrática, en todas sus aplicaciones tanto individuales 
como sociales, es el único modo de hacer algo digno, 
noble y grande para la patria. 

Esta, señor EdiLor, es la doctrina que profeso desde 
el año 37; a hi está para mí esa luz de criterio socialista 

que Vd. no percibe porque es miope de inteligencia, y no 
comprende doctrina alguna fuera de 111 dictadura. Pue· 
de Vd. entretenerse en descubrit' si hay en ella algo 
de los «delirios de Fourrir y Considerant; Q si he bus­
cado en las producciones mas desati nadas de los cola­
boradores del P. Enfiantin las bases de una nueva orga­
,nizacion política,)) 

Ahora bien, si en vista de lo espuesto me preguntasen 
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-¿quiere Vd. para su pais un Congreso y una Constitu_ 
cion?-contestaría, no; ¿y que quiere Vd. ?-Quiero, re­
plicaría, aceptar los hechos consumados, existentes en 
la República Argentina, los que nos ha legado la his~ 

toria y la tradicion revoluciona ria. -Quiero ante todo , 
reconocer el hecho dominador, illdestructible, r~dica~ 
do en nuestra sociedad, anterior á la revolucion de Ma­
yo y robustecido y legitimado por ella-de la existen­
da dlll espíritu de localidad; y que todos los patriotas 
se apliquen á encontrar el medio ~e hacerle olvidar sus 
resabios y preocupaciones disolventes, de iluminarlo 
para la vida social. ¡,Cómo se conseguira ese fin? Por 
medio tle la organizacion tIel pode?' municipal en cada 
distrito y en toda la provincia, en cada provincia yen 
toda la República. Quiero que á ese núcleo primitivo 
de asociacion municipal, á esa pequeña patria, se incor­
poren todas esas individualidades nómadas qne vagan 
por nuestros campos; que dejen la lanza, abran alli su 
corazon á los efectos simpáticos y sociales y se despo­
jen poco á poco de su selvática rudeza. El distrito mu­
nicipal será la escuela donde el pueblo dprenda á cono­
cer sus intereses y sus derechos, donde adquiera cos­
tumbre:; cívicas y sociales, donde se eduque paulatina­
mente para el gobierno de sí mismo óla democrácia, 
bajo el ojo vijilante de los patriotas ilustrados:-en él se 
tlerramarán los jérmenes del órden, de la paz, de la li-
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bertad, del trabajo comun encaminado al bien-estar co­
mun; se cimentará la educacion de la niñez, se difun­
dirá el espíritu de asociacíon, se desarrollarán los senti­
mientos de patria, y se echarán los únicos indestructi­
'bles fundamllntos de la organizacion futura de la Repú­
blica ¿Cuándo, preguntareis, tendrá la Sociedad Ar­
gentina una Constitucion1-al c.abo de 25, de 50 años 
de vida municipal, cuando toda ella la pida á gritos, y 
pueda salir de su cabeza como la estatua bellísima de 
la mano del escultor. 

Quiero, ademas, para realizar esa organizacion mu­
nicipalla convocatoria de una Convencion ad hoc, que 
reasuma toda la autoridad y el poder de la República; 
que forme las leyes y dicte las disposiciones necesarias 
para plantificarla; que vijile su ejecucion y observancia, 
que remueva los estorbos que la traben, que reforme 
en esas leyes lo que la práctica revele irrealizable; y que 
la autoridad social se delegue jerárquicamente en calla 
provincia á las mttnicipalidades establecidas_-Quiero 
que todos los patriotas presten su cooperacion franca, 
activa á las disposiciones de esa Convencion; que la 
prensa discuta, populal'ke el sistema muoicipal, que la 
religiou por el órgano de sus Sacerdotes lu predique, lo 
haga conocer al pueblo y lo santifique con su sanciono 
Quiero, en suma, que en los fucos municipales se con­
cenl1'e toda la vida intelcctnal, mOl'al 9 material de la 
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Sociedad Argenlina.-¿Es at:aso tan complit:ada, tan 'ac­
tiva la existencia social de nuestras provint:ias, que no 
!.Jaste ásatisfacerla el poder municipal, y que sean neceo 
sarios Gobernadores, Ministros y Generales para gober~ 
narlas y administrarlas de un modo conveniente1 I,Pue o • 

de hacerse efectiva, realizarse en lnstitucion, enfrenar. 
se y gobernarse, por otros medios que !os que ofrece el 
sistema municipal, esa Democrácia I ciega y presuntuo_ 
sa, dominante ya en nuestros hábitos y hasta en nues. 

1_ La' Democrácia de ql\e se habla afluí-es el sentimiento lle la 
igualdad y la hbertad, Observador ninguno negará que ese sentimien_ 
to está I'roliu,ldúnlente radicado eu nuestra sociedad, y que ~olo nece_ 
sita buena direccion para que no se estravie.- E~te sentimiento tieno ya 
el carácter de un hecho indestructible qne es preciso aceptar como ley 
irrevocable y como cOlluicion necesaria de progreso para nuestro 
pais_ 

"Queremos, dIje por esto en la Ojeada, la Democrácia como tradi­
cion, como principio y corpo i¡¡stitucion_ 

"la Democrácia como tradicion-es lIfayo, progreso continno;­
es uecir, la soberania del Pueblo desarrollando en el tiempo 6U aoti­
vidad de un modo normal. 

"La Democrácia como principio, es la faternidad, la igualdad y la 
lilJertad;-es decir, el sentimietno de que Iiablé anteriormente, cono­
cióndose á sí mismo, sometiéndose íi Jeyes, tomando el carácter y la 
evidencia ,le un Dogma racional y regulando todos los actos del ciu­
dadano. 

"Ln Democr~cln cc,mo Institucion conservatriz del principio, es 
01 sufragio y la rppre.entacion en el distrito municipal, en el departa­
mento, en la Provincia, en la República." 

Ea claro que la Domocrácia como principio y como institucion, 
forma los dos problemas á reslllvor en el porvenir; el primoro por me­
di" de la ellsuñanza y la propaganda; el segundo (Ior medio de la orgu­
."izacioll 1I11111ic;1'01 y represolllativ:!. 
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Ira:.; preocupaciones? Desearía, por último, que á louo 
aquel que grilnse Uniuad ó Federacion, ó promoviese la 
cue~tion de las formas gubernativas, lo acojiese la zum­
ua y los silbidos de todo el mundo. No es este lugar 
de hablar sobre la duracion de esa Convencion, y sobre 
las leyes que debiera ademas dictar, temIentes á orga­
nizacion y asociacion nacional. He querido solamen­
le marcar de un modo mas claro que en la Ojeada el 
punto cardinal de organizacion democrática para mi 
pais, y hacer ver cómo concibo realizable su rejenera­
cion en lo futuro. 

Penetrado de que todo el porvenir de mi patria y los 
destinos de la revolucion de Mayo están entrañados en 
la Democracia; de que [¡O hay otI·o camino que seguir en 
política; de que toda doctrina que no tienda al desen­
volvimiento de la Democrácia en el Plata es infecunda 
y retrógrada;-y concibiendo desde luego realizable un 
desarrollo armónico y completo en el porvenir de todo 
un sistema social democrático, hice en la Ojeada, con 
toda la buena fé y el ardor de que soy capaz, un llama­
miento á la razon de los patriotas ilustrados, y los in­
terpe�é á abandonar de una vez el carril. trillado de la 
vieja, estéril é impotente política del pasado, á alistar­
se en la bandera democrática de Mayo y á considerar y 
resolver nuestros problemas sociales en mira del desen· 
volvimiento normal de la t1emocrcáia. Debo confesar 
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que casi todos han correspondido a mi Ilamamiellto 
sincero, y que solo Vd. y algunos espiritus preocUpa_ 
dos le han negado su simp:1tia.-No lo estraño, señor 
Editor: para Vd. todo el problema de la sociabilidad 
Argentina consiste en la dictadura; para alguno de esos 
espiritus preocupados, todo él está refundido en las Ins­
tituciones del pasado y en las cabezas que las concibie­
ron; para otros lo está en no sé qué racionalismo ecléc­
tico, nuevo en su género, infatuado de suficiencia, in­
tolerante, que nada tiene en sí y mendiga cuanto tiene, 
y que á cada paso no hace si no revelar su impotencia y 
debilidad. Esos espíritus con menos vanidad. con un 
poco mas de elevacion de sentimientos y de miras, exa­
minarían con imparcialidad, pensarian, tomarían en 
consideracion las opiniones concienzudas de los que 
usan la libertad de pensar en política de diverso modo 
que ellos, y acabarian por convencerse, que se van 
quedando solos con sus opi niones, aun cuando preten­
dan poseer la clavícula de Salomon. 

Advierto ahora, señor Editor, que para Vd. y. esos 
caballeros que piensan basta para ser doctrinario en po­
lítica pronunciar la fraseolojia de la ciencia ó adherirse 
á las opiniones de algun autor europeo de monta, no 
debia ser fácil comprender la orijinalidad é importancia 
uel pensamiento dominante en el Dogma Socialista y 

en la Ojeadtl. Era preciso s upiesen que en nuestra 
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él.lOca 110 tiene la autoridad Y el valor de Doctrina Su­

cial, la que no se radica á un tiempo en la ciencia yen 
la historia del pais donde se propaga. Pero persua­
dido yo de esto, y en vista de la inftlcunda chachara de 
nuestra prensa, me esforcé en sentar sobre el funda­
mento histórico, indestructible, de la tradicion de Ma­
yo, los rudimentos de una doctrina social científica y 
Arg'.lntina. Esta tentativa tenia doble objeto:-t.° levan­
tar la política entre nosotros á la altura de una verdade­
ra ciencia, tanto en la teoría como en la práctica-2. o 

concluir de una vez con las divagaciones estériles de la 
vieja política de imitacion y de plagios que tanto ha 
contribuido á anarquizar y estraviar á los espíritus en­
tre nosotros. Esplicado el pensamiento de Mayo, ó 
m3S bien hallada la clave histórica de la doctrina, no 
mo fué difícil abarcar de un punto de vista único toda la 
sociabilidad Argentina, y ponerme en estado de resolver 
por medio de ella todas nuestras cuestiones sociales de un 

modo satisfactorio y con una sola t8ndeneia: -partien­
do de la tradicion revolucionaria de nuestro pais, dificil­
mente podía estraviarme. Así lo hice en la cuestion 
de enseñanza primaria y otras varias 'que he tocado 
en este y anteriores escritos. Tal vez me haya equi­
vocado; pero me queda rá al menos la satisfaccion de 
habel' sido entre nosotros el primero en hacer tenta­
tiva semejante, yen provocar investigaciones serias s?-
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bre este punto capital de filosofía política. Sensible 
es haya escapado á la penetracion de esos espiritus pl'eo, 
cupados que mencioné anteriormente, esa tentativa de 
un compatriota:-quizá su racionalismo hubiera disi­
pado mis errores, y héchonos la revelacion Je una doc. 
trina sodal mas pl'Ofunda, mas científica, mas nacional 
que la que podamos I:oncebir. Yo quisiera entretanto 
preguntarles-¿qué han enseñado al pueblo sobre el 
pasado, qué luz le dan sobre lo presente, qué le guardan 

para lo futur01 
A pesar de esto; sea cual fuere la táctica que em­

pleen para desconsiderar nuestros escritos esos pregone­
ros de la politica caduca y sin porvenir del pasado; ora 
pretendan reprobarlos con su silencio, ó herirnos con 
su ironía entre paredes, me asiste el convencimiento 
que los irán adoptando poco á poco, y que los inteli­
gentes hallarán en cada producdon de su pluma rastros 
del espíritu, de la tendencia y hasta del lenguaje de las 
doctrinas que predicamos desde el año 37. 

Francamente, á quien no pienso ver convertido nun­
ca á las doctrinas democráticas, es á Vd., señor Editor; 
p0rque es demasiado viejo y tiene ya el seso saturado de 
infamia. Sin embargo espero le será fácil compren, 
del' ahora, por qué no soy unitario ni federal; y que así 
como para Hosas, la federacion y la luz del criterio so· 
dalisla está en el cuchillo y la dictadura, y para vd. en 
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la propina del Dictador; para mí está en el dislrito mu­
nicipal el gérmen de la organizacion de mi pais y la luz 
del criterio socialista. Cómo podríamos, pues, enten­
dernos~ Cómo era posible que Vd. concibiese lo que 
significaba lene/" reglas locales de críterio socialista? ~Qué 

sabe vd. tampoco de filosofía política, ni de nuestra his­
toria, ni de nuestro estado social1 Un parodista cínico 
de Voltaire y de Bentham-~Cómo podrá comprender 
la sociabilidad de un pueblo donde vejeta y se arrastra 
como planta parásita1 Para Vd. la sociedad no tiene un 
fi n de progreso y de perfectibil idad, ni se halla dotada 
de facultades para realizar ese fin; para Vd. la sociedad 
es una máquina deresortes materiales, y todo el proble­
ma ele ~u vida y de su destino consiste en hacerla an­
d:¡r de cualquier modo. Así es que Vd. jamás ha con­
sagrado su inteligencia y su pluma al servicio de idea ó 

doctrina alguna progresiva, sino á especulaciones infa­
mes y á preconizar la habilidad de motores de máqui­

nas sociales como Rosas. 
Concluiré esta carta, ya demasiado larga tocando por 

encima algunos chistes y linduras mas de su articulo 
sobre el Dogma Socialista. Truncando {llgunas de mis 
frases y desfigurando cuanto digo, se ha entretenido vd. 
en hacer una burlesca parodia de la Asociacion con el 
ánimo sin duda de divertir á sus lectores; pero le ha sali­
do tan insípiday tonta, que, lejo, de causar risa, dá lásti-
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ma. Se vé por ella, que ha llegado vd. á ese punto de 
degradacion mental llamado chochera Ó imbecilidad, y 
que cuando quiere decir agudezas se le cae la baba 'Y 
se mancha con ella:-no deja de ser estraño en hom .. 
bre tan chistoso y decidor como Vd. Hace Vd. sin 
embargo, una confesion rara; reconoce qUb el ((club lle 
estudiantes de derecho, inquietos, presumidos, olgaza­
nes y muy aficionados á la literatura romántica», forma­
do en Buenos Aires el año 37, dió no poco que hacer al 
Restaurador en Córdoba, en Tucuman, Corrientes, Bue­
nos Aires, Monteviden, Chile y Bolivia; lo que equivale á 
decir-que ha servido dignamente á su Patria: gracias, 
señor editor; no esperábamos de Vd. semejante elogio. 

Citando esta frase de la Ojeada:-que el partido uni­
tario no tenia reglas locales de criterio socialista y era 
algo antiptitico por suS' arranques S'oberbios de esclusivismo 
y supremacia,-agrega Vd. ((Suponemos que loquequiere 
decir es que los salvajes unitarios, á quienes impropia­
mente calific:l de p:lrtido político, son egoistas y orgu­
lIosos,-en lo que estamos conformes.-Pero lo que no 
podemos entender es aquel criterio socialista, que mere­
ce ser esplicado por ser uno de los rasgos principales de 
la fisonomía política de estos demagogos. ~ Pero, se· 
ñor Editor, yo no hablo como Vd. el lenguaje de los 
pulperos, sino el de la ciencia; tengo ademas estilo pro­
pio, estilo que me ha villido reputar:ion algo sólida en-
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tre mis compatriotas-¡figúrese si me rebajaria á tomar 
el suyo por modelo. ni á entrar en la tarea de enseñarle 
nuestro idioma para que pueda comprendermel Lo 
que sí haria, eSt:ribiendo como Vd. esc.rib~. es no mor­
tificar jamás al público con producciones de mi pluma. 
Lo de criterio socialista queda esplicado anteriormente, 
y para mejor comprenderlo puede vd. internarse mas á 
fondo en la filosofia política de la mazorca, donde ha­
llará el cuchillo y la dictadura, claves maestras de todo 
criterio socialista. «En cQanto a ser el criterio socia­
lista uno de los rllsgos principales de la fisonomía política 
de estos demagogosll puede Vd tomarse el trabajo de 
desembrollar un poco esa trilingüe algarabia. 

Digo yo en la Oieada, hablando sobre la cuestion re­
ligiosa:-rechazabamos para ser lójicos el pleonasmo po­
líticc de la religion del Estado proclamado por todas 
nuestras Const'Ítuciones, como inconciliable y conlrlldicto­
rio con el principio 'de la libertad religiosa. Y Vd. es­
clama con aire de triunfo-«cómo si la Francia y la 
Inglaterra no tuviesen una religion propia, y sin com­
prender que sin esto la tolerancia de los cultos que es 
una virtud, dejeneraria en politeismo que-es un vicioll­
¡Gracias, señor Editor, por la estupenda revelacionl ¡Con 
que la Francia y la Inglaterra tienen una religion propia! 
En verdad que yo lo ignoraba. ¡Con que es preciso 
que toda Cunstitucion diga, tal religion es la del Estado 
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para que se entienda que ese E~tado tiene una I'e\igion 
propia, como la Francia y la fnglaterra! En veruarl 
que no lo sabia. I Qué piscina de erudicion y de ci.en~ 

cía la de Vd! l\I~ parece f'star oyendo un estudiante de 
segunda .. 

Yo creia con todo el mundo que el politeismo era de 
origen pagano; vd. me enseña que las sectas cristianas 
son politeistas ó adoran diversidad de dioses, y que don­
de quiera que reina la (cvirtud de la tolerancia de los 
cultOS,» sin la cortapisa de la" religion del Estado, el «vi­
cio del politeismo» invade y contamina todo. Segun Vd. 
en los Estados-Unidos, donde no hay religion del Esta­
do sino libertad religiosa, el politeismo debe ser algo 
mas que pagano y se topará en cada hogar yen cada 
esquina con algun ídolo monstruoso. ¡Soberbio des­
cubrimiento historico el de Vd., señor Editorl-El poli­
teismo y el cr istianismo es todo uno: ¡Qué hombre! ... 
¡Qué cholla mazorqueral 

1\1e refiero á los lectores, en cuanto á los que Vd. lla­
ma (cantilogismos)) del Dogma Socialista. Era preciso 
que Vd. concluyese dando esa brillante muestra de 
Sil impotencia para refutarlo, y de que ho es mas que 
un zurcidor de frases huecas y campanudas, un propa­
lador de vaciedades, y un verdadero trasu nlo del F~dla-
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deen de Moore. Basta por hoy señor Editor;~mañana 
me propongo concluir con Vd. 

Montevideo, Marzu 1847. 

NOTA-La transformacion radical apuntada en la pá­
gina 287, que esperimentaron los cabildos despues de la 
revolucion, consistia en la eleccion. Antes de Mayo. 
fuera de algunas varas perpetuas. el mismo Cabildo 
elegia reemplazantes en la renovacion anual de capitu­
lares; lo que, perpetuando el cargo concejil en algunos 
individuos españoles, viciaba la Institucion y tendia á ha­
cerla oligárquica. 

En Octubre del año tO la Junta. á nombre del Pue­
blo y en representacion de su soberanía, destituyó á 
los capitulares que habian firmado las actas de Mayo­
«por los repetidos ultrajes (dice en el manifiesto) que 
han inferido á los derechos del pueblo, y por exijirlo el 
órden públicoll, y eligió un cabildo revolucionario. 

En Agosto del año i2, el Triunvirato decretó la aboli­
cion de los .oficios de consejo perpetuos, restituyéndolos 

a su primitivo estado de electivos. Posteriormente la 
eleccion de capitulares se hizo por sufragio popular in­
directo como lo determina el Estatuto de la Junta de 
observacion. 

La concicion requerida por la índole de este escrito, 
21 
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me ha obligado á desechar pormenores y á ceñirme á 
caractArizar y apreciar brevemente los resultados histó~ 
ricos. Espero que los pocos versados en nuestra hi.sto. 
ria me dispensarán esta que puede ser para ellos una 
falta, pero tal vez una recomendacion para mi trabajo. 

(E. A.) 



MANUAL DE ENSEÑANZA MORAL, 

PAliA LAS ESCUEUS PRIIIIARiAS DEL ESTADO OUlENTAL 

POR DON ESTEVAN ECHEVEUlUA. 1 

En IIn pueblo qUE! sale de la esclavitud y la 
molicie no puede consolidarse la Libertad, sino 
cuando una generacion ha sido educada por 
medio de una enseñanza adecnada á sus llue­
vas necesidades, que corrija los hábitos y des­
truya la. opiniones del despotismo, y consagré 
Ins costumbres y creencias liberales. 

Sin que haya unidad eu la instruccion, no 
puede existir unanimidad en la opinion pública 
y d Estado se divide en fracciones ...... (Ensa-
yo sobre la instruccion pública.) 

B. Consta1lf 

ADVERTENCIA PRELlIIIINAU. 

Antes de poner mano ~ esta obrita, reflexionando en 
vista del estado actual de la enseñanza pl'imaria, nos 
pareció que para plantificarla sólidamente, y levantarla 
á la altura de las necesidades morales del pais! dos tra-

l. Publicado por la primera vez en Molltevideo.-Impreuta de la 
Curidad-Año de 1846. 
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bajos funuamentales eran indispcnsables:-unu sohre 
métodos, y otro sobre enseñanza moral, completamente 
descuidada entre nosotros, y primera sin duda en impor_ 
tancia; porque el objeto de la educacion es encaminar 
la niñez al ejercicio de todas las virtudes sociales. 

El trabajo sobre métodos se reduce. en concepto 
nuestro, á hacer un estudio comparativo de los ljue se 
practican en Europa y en los Estados Unidos, yeseojer 
el mas adecuado y ventajoso; pues el problema sobre 
métodos, es encontrar el que cO,n mas rapidez produzca 
el resultado que se busca,_la instruccion del niño. 

Una larga esperiencia, por ejemplo, ha revelado que 
el método mútuo, excelente para enseñar á leer, escribir 
y contar, tiene in\:onvenientes gravísimospara la ins­
truccion mas alta, yespecialmente para la moral, á la 
que solo satisface eficazmente el método simultáneo. 

La cuestion uel método en materia de enseñanza es 
capital. 

Un método vicioso, hace perder el tiempo al niño, 
orijina gastos inútiles á sus padres, lo atrasa en su edu­
cacion, lo fatiga, y dándole ideas falsas ó incompletas, 
puede decidir de su suerte y su pOl'venir. 

y como el método es una regla segura para llegar por 
el camino mas corto al conocimiento de las cosas, puede 
decirse con fundamento que el método es la ciencia. 

Háganse muchos libros de ~nSefJallZa, sanos en dLlC-
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trina si se quiere, (Jero cuyo método de esposll;lOn sea 
vicioso, Y se verá que lejos de instruir al niño, no ha­
r.ln sino llenar su cabeza de errores y confusion. 

El trabajo sobre enseñanza moral, es Al que hemos 
procurado desempeñar. 

Hubiéramos podido, para allanar la tarea, copiar al­
go de lo escrito sobre la materia en otros paises, ó com­
paginar un librito de cuentos y máximas morales, pa­
recido a alguno de los muchos que circulan entre no­
sotros. 

Nos hubiera sido tambien mas fácil escribir una obra 
sentimental y de agradable lectura; pero hemos creido 
quela educacion del sentimiento del niño es del resorte de 
las Itladres, y cuadra mejor á la mujer, en cuyo espiri­
tu lJreJomina como móvil principal esa preciosa facul­
tad;-que la eJucacion racional, aun que mas laboriosa, 
es mas varonil, ma~ propia para robustecer en la con­
ciencia del niño las nociones del deber, para acostum­
brarlo á la reflexion, para cimentar las creencias, y por 
último para formar ciudadanos útiles en una democrá­
cia. 

Hemos pensado, que tratándose de lo gue importa á 
la vida misma de la Patria, como es la educacion de las 
generaciones en quienes está vinculado todo su porve­
nir de felicidad, era preciso no contentarse con hacer 
una obra amena, sino pedir consejo á la reflexion, y 



MANUAL VE ENSENANZA. 

deducir del conocimiento de nuestro modo de sel' SOf;ial 
una doctrina adecuada. 

Esta obrita por lo mismo, aun que en pequeñas pro­
porciones. forma un cuerpo de doctrina, y no es otra 
cosa que la esposicion lójica de los deberes principales 
del hombre y del ciudadano, considerauos de nn punto 
de vista filosófico y cristiano. 

Aun cuando el pensamiento general de ella lo enun­
ciamos en Mayo, en un Discurso cuya pnblicacion se ha­
ra pronto, 1 debemos al Super ior Gobierno y al público 
algunas eS(Jlicaciones que mas lo transparenten; y ese 
es el objeto de esta advertencia. 

En la Introduccion sentamos la base de la doctrina, y 
reconocernos que todos los deberes nacen de la ley moral 
Ó lo que es lo mismo-de la Religion, porque sin ella, 
la moral no tiene fuerza obligatoria, ni autoridad ni 
sanciono 

En el Capítulo primero, desplles de los deberes para 

consigo, damos algunas nociones económicas sobre el 
trabajo. 

Nos ha parecido oportuno tocar de paso este punto, por 
que el gran resorte para destruir hábitos y preocupacio­
nes nocivas, es despertar tendencias contrarias. La 
educacion popular no tiene otro fin;-modificando por 

J. Lo insertamos al fin de p.sta obritu. 
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medio de ellas las tendoncias dominantes en una época, 
sO inicia la transformacion gradual de un pueblo • 
. La ereccion por ejemplo de la Universidad de Bue­

nos Aires, y la importancia que el Gobierno de en­
tonces dió á los estudios pl'ofecionales, despertó una 
tendencia casi esclusiva por las únicas carreras cien­
tificas que podrian medrar en el pais. Si esta ten­
dencia predomina~e much.ol> años, tendriamos una 
inunda~ion de rnéJicos y abogados que no estaria en 
equilibrio con las necesidades que estos paises. es pe­
rimentan de h.ombres de esa profesion:-h.abria un 
eseedente de ellos, que no h.allando cómo lucrar 
en su ejercicio, serán inútiles, y aun perniciosos á la 

sociedad. 
Se formaría, ademas, insensiblemente una especie de 

aristocrácia, no de ¡;apacidades, sino de títulos; porque 
el pueblo imbuido en una preocupacion absurda del 
antiguo réjimen, solo acostumbra considerar como doc­
tos á los doctores; y resultarian males ljue no es dificil 
calcular de antemano. 

Si solo se dedicasen á esas profesiones los jóvenes 
de vocacion pronunciada por ellas ¿~o nos ve riamos 
libres de esas mediocridades inútiles al lustre y ade­
lantamiento de la ciencia? 

Otro tanto puede decirse de la carrera de las armas, 
fomentada por el estado de guefl'a permanente en que 
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VIVimos, y qne arranca sin cesar tantos brazos útiles á 

la produccion. 
Ahora bien, para neutralizar esas tendencias noci­

vas, es necesario dignificar las profesiones industriales 
á los ojos de la niñez, estimularla al trabajo, y enca~ 
minarla por otro sendero. 

Otra consideracion nos ha movido á tocar este pun­
to. Hay sin duda ciertas leyes generales que presiden 
en todo clima á la manifestacion de los fenómenos 
económicos, leyes que estudia y revela la ciencia euro~ 
pea; pero tambien es cierto, que en cada pais debe 
haberlas peculiares, y análogas con la materia y los 
medios de produccion locales, y que el trabajo para ser 
fecundo, exije una direccion que tienrla á harmonizarse 
con esas leyes. 

Ahí esta el secreto de la preponderancia y de la 
riqueza de las grandes naciones industriales, y el gran 
problema económico que necesitamos resolver, para 
dar á nuestra embrionaria industria un rápido acrecen­
tamiento. 

El segundo y tercer capítulo estan consagrados á los 
deberes para con el prójimo y para con la familia. 

No hemos querido estendernos mucho en esta pri­
mera parte, relativa á la moral propiamente dicha, por 
que hay muy buenos libros sobre ella, y por que 
pensamos que el hogar es el verdadero santltario de 
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la moral, y que los padres son los sacerdotes destinados 
por la Providencia á enseñarla por medio de la palabra 
y el ejemplo. 

El Capítulo cuarto, sin duda el mas importante, trata 
de lo que llamamos el Culto de la Patria, porque en­
tendemos que el amor á la patria para ser récundo, 
debe tomar el carácter de una religion nacional. 

Como antes de Mayo no teniamos Patria, para saber 
lo que es la patria, era preciso retroceder á la tradicion 
de Mayo, y tomarla como punto de partida. 

La revolucion de Mayo, ademas, rompió el hilo de 
las viejas tradiciones, y renegó de las creencias que 
servian de cimiento al órden social antiguo:-era ne­
ce!.ario por lo mismo interrogar sobre las suyas á la 
tradicion de Mayo. 

L:¡ guerra civil, entre tanto, habia casi borrado con 
sangre, esa tradicion de la memoria del pueblo:-Ro­
sas despues negó su lejitimidad, y trabajó por descon­

siderarla, y escarnecerla sabiendo que minaba por el 
cimiento su tirania.-Era fuerza pues, esplicar esa tra­
dicion y rehatlilitarla en su carácter de tradicion lejitima 
y regeneradora. 

Porque, si ese carácter no tuvies:l, la revolucion de 
Mayo no seria sino una rebolion, lejitimada cuando mas 
por el triunfo, y nuestra guerra civil, (re3ultado nece­
sario de esa revolucion) una guerra bárbara y sin prin-
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cipio alguno de moralidad, como la que se hacen entre 
sí las tribus de la Pampa. 

y como sin tradicion no hay creencias, y sin creen_ 
cias no hay basa de criterio moral, ni político, ni órden 
social posible;-resulta que debemos buscar en la tra­
tlicion de Mayo los prindpios engendradores de Iluestro 
credo so ci a 1. 

Reconocida y rehabilitada la tradicion de Mayo, que. 
daba por deducir el pensamiento entrañado en ella. 

Ese pen~amiento debia tener doble fin;-uno de 
emancipacíon y otro de organizacion; pero el primero 
no era sino un medio para conseguir el segundo; porque 
¿qué valia la emancipacion de la metrópoli, sin la gran· 
de idea de una regeneracion social? 

El primer fin, claro y palpable á todos, se manifestó 
por el hecho de la guerra, que dió por resultado la 
Independencia,-el segundo se mostró de un modo 
esplicito, pOI'que nuestra revolucion, preocupada de la 
accion emancipadora, no tuvo tiempo de traducir en 
fórmulas vivas su pensamiento orgánico y constitutivo. 
Se redujo á ensayos mas ó mimos felices, pero de 
efímera vida; porque no existia radicada en la concien­
cia popular creencia alguna conservadora que les infun­
Jiera vida permanente, y porque es imposible constituir 
á priori una sociedad recieo emancipada. 

Era preciso, pues, desentrañar el pensamiento orgá-
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\Jico contenido implícitamente en la revolucioH de 
Mayo, y esa investigacion analítica nos conduce natural­
mente á la Democrácia. 

La Democrácia para nosotros, es el símbolo de Mayo 
y de nuestro credo social. 

Esplicar el simbolo de Mayo será, por lo mismo, para 
nosotros hallar la luz del conocimiento, la norma ele cri­
terio, y la via del progfeso-será por último, rehabili­
tar las creencias engendradoras y conservadoras de nues­
tro órden social. 

Este trabajo, que habiamos ensayado antes que nadie 
en el Plata el año 37, (con buen suceso al parecer, por 
que hemos visto adoptadas generalmente nuestras de­
ducciones) creemos haberlo completado en esta pequeña 
obrita. 

Volveremos sin embargo, sobre el mismo tópico, cada 
vez que se nos presente oportunidad, porque estamos 
persuadidos que el vicio que ha esterilizado los trabajos 
de la inteligencia entre nosotros,. ha sido por una parte 
la Calta de acuerdo y de unidad, y por otra la Cacilidad 
con que acojemos las teorías mas altas de la ciencia 
europea, sin pensar que no nos pertenscen, y que ella­
bor lójico y normal de la inteligencia en Europa, es muy 
diferente del nuestro, de organizacion y emancipacion 
progresiva. 

No parece que nos hallásemos empeñados touos en 
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una obra de reconstruccion social, sino que cada uno, 
solo se ocupase en labrar para si su pequeño mundo 
ideal ó su glorificacion. 

Solo encontraremos el método y la unidad de doctri. 
na, (condicion sine qua flon del progreso americano) en 
el estudio y conocimiento profundo de nuestra vida so. 
cial.-Necesitamos para descubrir esa incógnita «mar­
char todos en un sentido y con una mira; y para noso­
tros no puede haber, no debe haber sino un móvil y un 
regulador, un principio y un fin 'en todo y para todo;­
la Democrácia)) -Fuera de ese símbolo santo no hay 
salud. 

Harto se ha divagado en treinta y cuatro años de re­
volucion. Si la esperiencia de lo pasado no sirve para 
iluminarnos ¡,qué habremos aprendido1 ¿qué herencia 
dejaremos a nuestros hijos?-lo:; mismos males y erro­
res, la misma anárquica confusion que hemos heredado 
nosotros. 

Es necesario por lo mismo, para que no se estravien 
ni divaguen como nosotros en las tinieblas, empujar las 
generaciones que nacen por el sendero luminoso de 
Mayo: es indispensable, para que puedan marchar con 
paso firme y resuelto á la conquista de los grandes des­
tinos de la l'evulucion, enseñarles-de' dónde vienen, 
dónde están, y hácia que punto deben encaminarse. 
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El punto de partida scrá la tl'adicion ue Mayo, el 
puuto de mira-la Democrácia. 

Penetrados de esta idea, entramos á esplicar lo quc 
nos pareció bien llamar Trinidad democrática, porque 
esa palabra espresa admirablemente la union íntima, y 
el engendramiento recíproco de los tres términos cons­
titutivos de la democrácia. 

No se oculta á los inteligentes, cuánto importa vulga­
rizar el conocimiento de los principios sobre los 
cuales debió fundarse el nuevo órden social inaugurado 
en Mayo. 

Si la educacion del pueblo hubiera empezado enton­
ces, si se hubiese enseñado desue aquella época en las 
Escuelas, lo que es la Libertad, la Igualdad y la Frater­
nidad; las generaciünes educauas en esas doctrinas, 
que han llegado despues á la virilidad ¡,no habrian in­
fluido poderogamente en el triunfo del árden y de las 
leyes, y paralizado la accion de los anarquistas y de los 
tiranos~ ¿Nos haHariamosen al estado en que nos halla­
mos, des pues de 3ft. años de revolucion1 lo Y existiendo 
la misma causa que ha orijinado nuestras calamidades 
(la ignorancia del pueblo) puede calcularse el término 

. \ 

de ellas, ni consolidarse jamas institucion alguna~ ¡,Cómo 
podrá combinarse la soberania del pueblo, es decir, la 
accion incesante del pueblo en el gobierno, el árden y 
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el progreso social, con la absolula ignorancia del pueblo 
que ejerce esa sooerania? 

¿Hará jamás buen uso de la potestad soberana, quien 
no sabe lo que es patria} libel'tad, igualdad, fraterni_ 
dad ni derecho de sufragio y reprcscntacion; el que no 
tiene en suma nocion alguna de los deberes del hombre 
y del ciudadano? 

La soberanía de un pueblo semejante ¿no es aun tiem. 
po un contrasentido ridículo, un horrible sarcasmo, y 
una burla de los principios mas sagrados? 

¿Hay otra garantia de órden y estabilidad para el por­
venir, otro remedio para el mal que nos devora, que 
la inoculacion gradua. de los principios de nuestro credo 

social en las cabezas tieroas de las gelJeraciones que 
aparecen? 

Los que dicen que han trabajado y trabajan por la pa­
tria, los que se aflijen y desesperan, no viendo térmi­
mino á sns males} ¿cómo es que no han pensado en he­
char mano del único recurso que podría remediarlos, 
la educado n de la niñez encami nada á la democrilüía? 

Cuestiones son estas que antes de ahora debieron ven­
tilarse; cuestiones por las que corre sangre á rios 3l~ 

años hace, y cuya hor~ible solucion presenciamos dia­
riamente. 

Despues de resumir los deberes para con la patria, 
en el cOl'olo1'io sobre la moralidad política que cierra 
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este capitulo, trazamos algunas roglas de critc/'io y do 
aplicacion de la doctrin;¡, para que el niño estudie con 
aprovechamiento la historia de la revolucion; porque 
nada mas inútil que la historia, si no se busca en ella en­
señanza y moralidad. 

En el Capítulo quinto hablamos sucintamente de los 
deberes para con la Iwmanidad, y acabamos por epi­
logar la doctrin;¡ en el Capítulo sobre la pcrfcccion 
momi. 

Se concibe facilmente la dificultarl de conc.retarse en 
materia tan vasta, de embutir en pequeñas frases la 
idea lo mas descarnada posible, para hacerla a(;cesible á 
la memoria del niño, y de reducir á su mas simple es­
presion la doctrina, renunciando á los ornamentos de 
estil(l y de forma qne pudieran embellecerla, pero tal 
vez la (lscurecerian 

Se Dotará tambien que al fin de algunos capítulos, he­
mos procurado reducir á fórmulas axiomáticas la doc­
trina demostrada, y que no tocamos sino lo que permi­
ten las proporciones de la obra y consideramos de su 
resorte, refiriéndonos á menudoá la enseñanza superior, 
la que suponemos no será en todas sus partes, sino el 
desenvolvimiento ámplio y armónico de la primaria. 

Esas partes que deberán completar la instruccion 
moral son :-la filosofía y la fisiología, pues no hay fi­
losofía completa sin el conocimiento del hombre rísico: 
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la economía política, que puede considerarse como Una 
ramificacion de la anterior; pero no la economía euro. 
pea, sino la Iluestra:-y el derecho público Oriental cu­
yos principios generales hemos procurado sentar ló­
jicamente. 

Creemos, sin emba rgo de la estrechez á que hemos 
debido ceñimos, haber resumido en pocas páginas y 

puesto al alcance de todos, las mas altas y positivas ver­
dades de la religion, de la filosofía y de la política,-es 
decir, aquellas verdades que mas importa difundir y 
popularizar entre nQsotros, porque son el principio de 
vida de nuestras instituciones democráticas y de nues­
tra sociabilidad. 

Porque entendemos que la ciencia puramente especu­
lativa y abstracta, poca ó ninguna vitalidad puede infun­
uir á nuestro organismo social; y para nosotros es es­
peculativa, toda idea exótica é inaplicable, toda doc­
trina que no pueda reducirse á la práctica, y que no 
nazca del conocimiento vivo de nuestras necesiuades 
sociales. 

Nos atreve~iilmos á asegura r, que s i una ó mas gene­
raciones se educasen en esa doctrina, y al salir de la 
escuela bien penetradas de ella, completasen su instruc­
cion con el estudio de la filosofía, la fisiología, la eco­
nomía política, considerada de un punto de vista local, 
y nuestro derecho público¡-tendriamos facilmente una 
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mayoria Je homl.Jre~ que á los veiote años, es dedr al 
entrar al ejercicio Je la ciuJaJania, sabrian no solo de­
fflnJer sus derechos, sino tambien cum(Jlir con sus de­
beres, Y entonces ¡ah de los anarquistas y de los tira­
nos!- Entonces sí, y solo entonces la política, que es la 
ciencia del biene:"tar de los pueblos, DO ~eria como hasta 
aqui una especie de ciencia Octt lta , cuyos misterios solo 
están al alcance de los doctores; sino seria el patrimo­
nio lejítimo del pueblo, porque es la ciencia de su bie­
nestar. {:ntonces la patria seria feliz, y sobre los hom­
bros del pueblo mismo, afirmaría pacíticamente su im­
perio la df1mocrácia de Mayo. 

Por la esposision de la obra, se verá que ha sido cal­
culada como para enseñarse oral y simultáneamente; y 
ljue la voz viva del maestro debe, si es posible, materia· 
Iizar las ideas por medio de imágenes y ejemplos, y 
hacer todas las esplicaciones necesarias á fin de que los 
niños _comprendan bien la doctrina; -trabajo en que no 
hemos podido entrar, porque nos hubiera obligado á 
salir fuera de límites, y á cortar á cada paso el hilo de 
la demostracion lójica con perjuicio de su claridad. 

Si á esto se agrega que el niño escriba el dictado del 
maestro, la idea entrará en su inteligencia por doLle 
seutido,-vor la vista y el oido, y se grabará mas facil­
meute en su memoria. Esta es una de las grandes ven­
tajas de la enseñanza oral y simultánea. 
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\' 1.:01110 creemos que el sentiJo moral es una ue la; 
facultades mas tardias oe1 hombre, y ljue el niño an­
tes de distinguir lo bueno de lo malo, lo justo de lo in­
justo, ha podido adquirir facilmelite otra clase de nocio_ 
nes positivas; -nos ha pare¡;iJo que la enseñanza me­
lódica do esta obra, para ser mas eficaz, debe ha¡;erse 
en el ultimo año de escuela, solo á los niños que hayan 
antes completado la instruccion escolar, ejercitado con 
ella su inteligencia, y llegado á una edad conveniente 
para oirla con aprovechamiento. 

y no dudamos que si desde que empienzan los niños 
.3 deletrear, se ha puesto la obra en sus manos, se les ha 
hecho leer diariamente, se les han dado á copiar sus 
capitulos en planas de escritura,-la sabrán de memoria 
cuando llegue la época de aprenderla racionalmente, y 
se obtendrán mejores resultados. 

Concluido el año de enseñanza moral. saldrán de la 
escuela con las ideas frescas, y bien prepa rados para 
aprovecharse de 1:1 enseñanza ~uperior. que como he­
mos dicho :Intes, presumimos no será sino el ámplio 
desarrollo de la primaria. 

Pero ¿qué vale la doctrina, si no hay maestros que la 
comprendan y sepan enseñarla? 

Esta cuestion revela la imposibilidad de realizar re­
forma ninguna radical en la enseñallza, sin establecer 
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de antemano una escuela normal, uestinaua á I~ i nstruc­
ciOD y formacion de maestros. 

Tan convencidos estamos de la urgencia de sistema!' 
y uniformar la educacion entre nosotros, tan penetra­
dos de que todos los hombres de luces que quieran sin­
CeI'amente el bien de la patria y la regeneracion de los 

pueblos del Plata, deben consagrarse con abnegacion y 

constancia a esa tarea, que apesar de )0 ageno que seria 
á nuestros hábitos y ocupaciones, no tendriamos incon­
veniente en dedicar UIlO, Ó dos años si necesario fuese, 
á la instruccion de maestros ó monitores en el ramo 
moral y algun otro. 

Estamos seguros que nuestro ejemplo hanaria imi­
tadores, y que asi se lograria formar con facilidad un 
plantel permanente de instructores hábiles, c¡ne prop:J­
garian gradualmente la instruccion por todos los am­
bitos de la República, y. reabilitarian y dignificarían en 
pocos años la profesion con sus talentos y virturJes. 

l\Ianifestaremos que hay á mas de este un li6ro por 
hacer, para completar la enseñanza moral primaria; 
libro necesario, indispensable si se quiere 'inidar una 
transformacion saludable en las costumbres, libro que 
eduque eH el hogar el sentimiento desde que asoma, que 
alimente sin cesar en él la santa devocion á los deberes 

de la ley moral, que destruya las preocupaciones noci· 
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vas, y Jevante los instintos vagos á la altura de creencias 
racionales: este libro, es el libro de la familia. 

¿Qué importa que el niño aprenda en la escuela bue­
nas doctrinas, si al volver á su casa no oye dellábjo del 
padre. y especialmente del de la madre, palabra alguna 
que las fecunde, ó si vé ejemplos que las contrarien? 

¿No es en el hogar donde su tierno corazon recibe las 
impresiones mas eficaces, y las ideas que lo dominan 
en su vida, y deciden de su porvenir de hombre? 

Tocqueville, at1'Íbuye la prosperidad de la Un ion Ame­
ricana y la fuerza de sus instituciones á la superioridad 
de sus mujeres.-¿Porqué las nuestras, tan inteligentes 
como bellas, no podrian igualarlas, é influir poderosa­
mente en la reforma de las costumbl'es nacionales y el 
bien,estar de la patria? 

Axioma, es tan antiguo como la civilizacion, que no 
hay instituciones sólidas sino aquellas que nacen de las 
c7"o!encias y costulDbres de un pueblo.-Sabemos qne las 
nuestras no tienen arraigo en la conciencia popular, y 
que son por lo mismo una obra enmera y sin acdon so­
bre la vida social. Pero si estamos interesados en con­
servarlas tales como elemento de órden ¿lograremos 
adquieran nunca solidez y fuerza viva, sino llevamos á 
un tiempo á la escuela y al hogar, la enseñanza moral 
que debe iniciar esa transCorm acion ,regeneradora de las 
creencias y de las costumbres nacionales? 
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formad buenas madres par" tener buenos hijos: for­
mad buénos ciudadanos si quereis tener patria:-he 
aquí todo el prohlema de la educacion. 

Si el Superior Gobierno resuelve adoptar esta obrita 
para la enseñanza pública, nos proponemos completarla 
con una segund:1 parte que contendrá: -lo sustancial de 
la doctrina reducido á máxima!/. en verso que poilrán 
mas faeilmente grabarse en la memoria del niño, y al­
gunos himnos de canto:-un vocabulal'io esplicativo de 
algunas voces técnicas, nuevas en nuestro idioma vulgar, 
que hemos empleado intencionalmente como medio efi­
casísimo para difundir y vulgarizar nuevas ideas: por­
que cada palabra nueva que se echa á la circulacion, 
es un símbolo de muchas ideas, oscuro al principio, 
pero que poco ti poco se revela á la curiosidad de la in­
teligenr.ia:-y por último, una critica de todos los libros 
de enseñanza moral que circulan en las escuelas yan­
dan en manos de los niños, sin que muchos de sus pa­
dres sepan valorar su mérito ni utilidad. 

Montevideo, Octubre de le~4. 
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INTROOUCCION. 

1. 

DIOS. 

La religion de vuestros padres que es la vuestra 
os enseña, que hay un Dios creador y conservador 
del universo á quien debeis anLe todo amor y vene­
racion. 

Porque ese Dios es el dispensador de la vida que 
gozais. ~ 

Porque ese Dios es el que recompensa las buenas 
obras y castiga las malas. 

Porque ese· Dios vé y escudriña todos vuestros 
pensamientos y pesa en equitativa balanza todos vuestros 
actos. 

Ese Dios lo estais viendo en todas partes; lo palpais 
á cada paso, en el Cielo, en la tierra, en la hormiga, en 
el hombre, en todas las obras suyas que son otros tantos 
testimonios de su omnipotencia. 

11. 
LAS LEYES DE DIOS. 

Si el universo es la obra de Dios, todos los séres 
del universo deben estar sometidos á ciertas y deter­
minadas leyes; porque el órden y armonía del uni­
verso no puede exístir, ni concebirse sin leyes regula­
doras. 
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Esas leyes necesarias, son las condiciones forzosas 
Que Dios ha seña lado á los ~éres para la conservacion y 

ejercicio de su vida. 
Así, pues. cada ser tiene su ley ó condicion de vida. 

El miner:!l, la planta, el animal, el hombre, tienen c:!da 
uno su ley particular, y el conjunto de esas leyes parti­
culares forma las leyes del universo. 

Cada ser en el ejercicio de su vida- está sometido á dos 
clases de leyes:-unas que llamaremos de conserv:!cion. 
y otras dI:! relacion. 

Las leyes de conservacion son las destinadas á la 
nutricio n y ejercicio dp,I" organismo animarlo de cada 
ser. 

Las leyes de relacion son los modos de influencia y 
comunic3cion de cada ser con los demas séres del uni­
verso' y con Dios. 

De la observancia de su ley peculiar de conservacion 
por cada ser, resulta la plenitud de su vÍda física. 

De la obediencia y sumision dp, cada ser a su ley de 
relacion, resulta la plenitud de su vida moral y el órden 
y la armonía en la vida del universo. 

De suerte que las leyes de Dios son las leyes del ór­
de~; que cada ser en el universo como ajente de la ley 
de Dios, está dtlstinado á realizar en su esfera el órden 
y á concurrir por su parte á el mante"nimiento del órden 

universal. 
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El orden en las sociedades no es otra Cosa que el 
bien. 

y así como el orden en el universo proviene del equi~ 
librio y la atraccion de las fuerzas: el orden en las so­
ciedades nace:-

De la union de los intereses-
De la concordia de las voluntades-
y de la accion multiforme de las fuerzas y de las in~ 

teligencias con un I1n:-
O en otros términos, de la organizacion de la fraterni_ 

oad, la igualdad y la libertad. 
De donde debemos deducir que todo lo que tienda á 

turbar las leyes del árden es malo y una violacion dll 
las jeyes ele Dios; y todo lo que tienda á realizarlo, bue­
no y conforme á las leyes de Dios. 

Así, pne:;, todos los :,éres son ajentes activos del ár­
den; pero el hombre, libre, dotado de intelijencia y vo­
luntad, solo es ajente activo y responsable; por'lue puede 
voluntariamente turbar el árden, viQlar las leyes de Dios 
desconocerlas y producir el mal. 

y de la moralidad del hombre, resulta la responsa­
bidad de sus actos ante Dios, y de la responsabilidad 
el deber que cada hombre tiene de adquirir el conoti­
miento de las leyes que Dios le ha impuesto como con­
dicion de la vida, para no infrinjirlas y realizar el árden 
ó el bien. . 
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111. 

LA LEY 1Il0RAL Ó DlVINA. 

El hombre, pues, está destinado á realizar el órden ó 
el bien por medio de la práctica de la ley moral, 
que no es otra cosa que la religion misma que proresais 
como cristianos:-y en eso consiste su mas alta y noble 
misio n . 

Cada hombre por lo mismo tiene la mision obligatoria 
y providencial de consagrarse ante todo á la observan­
da de la ley moral ó divina. 

Cada hombre ademas está obligado á trabajar para 
que los demas hombres la observen y concurran simul­
táneamente á la realizacion progresiva en el tiempo, del 
órden ó el bien. 

La ley moral ó divina, por consiguiente, es la ley 
que gobierna los séres inteligentes y libres; y con arre­
glo á ella se califica en sus actos el bien yel mal, el vicio 
y la virtud. 

De dond~' resulta que cumplir con la leyes bueno, 
y digno de aprobacionj violarla malo y digno de re­
probaeion; y que en la conciencia del ajen te mismo 
libre y racional, la infraedon de esa rey obligatoria 
produce remordimiento', y su observancia deleite y sa­
tisfaecion. 

y como la ley moral ó divina es una para todos y 

á tocios impone deberes recíprocamente iguales, ella 
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l>uede cúnsiderarse como el vinwlo simpático de la 
humanidad . 
. Ahora bien, para manifestar vuestro amor y conoci_ 

miento á Dios, debeis ajustar siempre vuestros pensa. 
mientos y at:ciones á los preceptos de su ley, y tomar la 
como reguladora de vuestra vida. 

Para observarla fielmente, necesitais estudiarla y co­
nocerla en sus aplicadones no solo individuales sino 
tambien sociales. 

Poneros en la via de ese conocimiento, es preci­
samente el objetó principal de la enseñanza de este 
libro. 

La ley moral impone al hombre deberes especiales-
1 ° Para consigo. 
2° Para con el prójimo. 
3° Para con su familia. 
f .. O Para con la Patria. 
5° Para con la humanidad. 
Voy á daros una sucinta esplicacion de ellos. 

CAPÍTULO t. o 

DEBERES PARA CONSIGO. 

Vuestra vida es UII don de Dios. 

Si Dios os ha otorgado la vida, ha debido ser eOIl 

un fin. 
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Ese fin no puede ser otro que el que seab felice~, 

buenos hijos, buenos padres, buenos ciudadanos; y 
concurrais por vuestra parte á la realizacion del órden 
6 el bien. 

Si Dios os ha señalado ese fin, ha debido tambien 
daros los medios para encontrarlo, yesos medios son 
vuestras facultades. 

Tendis facultades físicas y morales, y esas facul­
tades unidas y en ejercicio wnstituyen la' vida indi­
vidual. 

y advertid que os digo intencionalmente la vida, por 
que la facultad por si sola- no equivale sino al poder, 
mientras la vida implica la facultad en accion; pues 
nuestras facultades ó modos de vida no son otra cosa 
que a~tividad incesante. 

Las f?ocultades físicas residen en el cuerpo, las mo­
rales en el alma:-ó mas bien el alma y el cuerpo 
son los dos principios de accion de las facultades hu­
manas. I 

De donde resulta que para poder llenar noblemente 
vuestro destino en la tierra y satisfacer los designios 
de la providencia, debeis ante todo atender" á la con-

1, Para simplificar, hemos adoptado esta antigua clasificacion, su­
puesto que no se trata aqui de enseñar filosotra, La naturaleza intrin. 
seca, el medo cómo ejercen su accion ,estos dos principios, cs un 
misterio insondable para el hombre. El punto de vista frenológico, nos 
parece á este resp~cto el mas luminoso. 
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servacion de vuestro cnerpo y á la perfeccio;¡ de vuestra 
alma. 

1. 

DEr. CUERPO. 

El cuerpo se conserva por medio de la templanza y de 
la sobriedad. 

Evitando todo lo que pueda dañar la salud y turbar la 
regularidad de las funciones orgánicas, como la gula ó 

los ex esos en la comida y la bebida. 
No tomando en materia de alimento sino lo necesa­

rio á la nutricion. 
No abusando de los placeres sensuales y moderando­

se en la satisfaceion de los apetitos de la carne .. 
y por último ejercitando los miembros de modo que 

el ejercicio no produzca fatiga ni postracion. 
El ejercicio da robustez y agilidad al cuerpo, desarro­

lla y embellece sus formas, y estampa en ellas rasgos 
de energía y varonil fortaleza. 

Un cuerpo robusto y ajil sobrelleva sin dolor las fa· 
tigas y la rijidez de las estaciones, y está siempre dis­
puesto para el trabajo y la ,accion. 

Pero el cuerpo adema s tiene órganos ó sentidos des­
tinados á recibir las impresiones objetivas, y que son 
otros tantos vehículos de comunicacion entre el alma y 
el mundo externo. 
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Ahora bien, esos sentidos se educan y perreccionan 
por medio del ejercicio. 

El oiJu se hace hábil á distinguir los sonidos mas 
lejanos. Y gozar~e en la belleza del ritmo musical y 

poético. 
La vista se a diestra á percibir las rormas y colores, 

y á medir el espacio. 
El olrato, á distinguir los olores. 
El gusto, á paladear los sabores. 
El tacto, al manejo de los útiles de labor y iI todos los 

actos mecánicos, á que puede aplicarse. 

En suma, los sentidos lJara obrar como raculta­
des activas, requieren ejercicio y educacion progre­

siva. 

Debeis. pues, evitar todo lo que altere las funcio­

nes orgánicas del cuerpo y pueda dañar vuestra sa­
lud; y hacer todo lo que tienda á robustecerlo y con­
servarlo. 

Debeis preservar vuestro cuerpo de las impurezas del 

vicio; porque el cuerpo es el santuario del alma, y el 
alma la centella divina, el móvil espiritual y siempre 
activo de las facultades humanas. 
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11. 
DEL AUlA. 

El alma, como os he dicho antes, es el principio tle la 
"ida intelectual y moral. 

Ahora bien, el alma se perfecciona por medio tle la 
cllucacion y del estudio incesante. 

Vinisteis al mundo sin idea ni conocimiento alguno. 
Poco á poco ha beis ido adquiriendo nociones prácticas, 
hoy de una, mañana de otra cosa; y toda vuestra vida 
hasta aquí ha sido un aprendizaje co~toso. 

Vuestra educacion sistemada y regular ha empe­
zado. 

Teneis en primer lugar que nutrir vuestra inteli­
gencia. 

Con ese fin se os manda á la escuel a, y vuestros 
padres y maestros os recomiendan tanto la aplica­
don al estudio; porque sin ella no podreis ilustraros, 
ni abriros paso á ninguna yosicion distinguida en la so­
ciedad. 

Pero no debeis limitaros a aprender de memoria lo 
que leais ú os enseñen. 

Necesitais para adquirir instruccion ~ólida, elauo­
ra! lo aprendido, asimilarlo, por decirlo así, á vues­
tro entendimiento con el trabajo de vuestra propia re­
flecdoll. 

Debeis tambien en vuestros estuJios tener siempre 
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en mira lo práctico y aplic,able á vuestro p~is, ¡\ fin d0, 
que puedan serviros como instrumento de lucro y (Ic 

bienestar. 
Pero si el estudio encamina el alma á su perfec­

cion, hay pasiones en el hombre que turban el ejerci­
cio armónico de sus facultades y lo desvian del buen 
sendero. 

III. 
DE LAS P!SIONES. 

La pasion es un tle~eo irreflexivo y ardiente que ajita 
incesantemente el ánimo, ofusca la razon, y es capaz no 

solo de estraviarnos, sino tambien de hacernos faltar á 
todos los deberes. 

Hay pasiones nocivas principalmente al prójimo y 
la sociedad; y pasiones solo nocivas a nosotros mis­
mos. 

Las p:1siones nocivas al prójimo y á la sociedad 

son:-
La Soberbia que infunde al hombre un amor exaje­

rado de si mismo y lo instiga á sobreponerse á los de­
mas, aunque sea sacrificándolos. 

La Avaricia que lo mueve á atesorar á toda costa, y 
á gozarse en la poses ion de un oro que solo 'sirve para 
nutrir su egoismo. 

La Lujuria q.ue lo estimula al deleite carnal y al li­
bert inaje. 
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La Ira que lo lleva á la injuria, á la venganza y al 
crimen. 

La Envidia que lo arrastra á codiciar el bien ajeno, y 

á mirar con ojeriza y encono toda clase de superioridad 
en los otros. 

Las pasiones nocivas á nosotros mismos y que mas 
propiamente se llaman apelitos son:-

La Gula que halla en comilr y beber su soberano 
deleite; y la Desidia ó pereza que lo encuentra en de­
jarse estar y nI) servirse á sí ni á los demas. 

Estas pasiones no solo acarrean daño al alm:l, sino 
tambien al cuerpo, porque atacan la salud; y pueden 
considerarse como veruaderas dolencias del alma. 

Cuando son habituales en el hombre se convierten 
en vicios; ;:Jorque el vido es el hábito de las acdones 
malas ó ñocivas á nuestros semejantes y á nosotros mis­
mos. 

Debeis por lo mismo acostumbraros desde niños á 

reprimirlas y calmarlas cuando las sintais na<.:er en 
vuestro corazon. 

Sin duda apete<.:er el gozo, buscar el deleite no es ma­
lo en sí, cuando de la satisfaccion de esos deseos no re­
sulta daño á nadie, ni á nosotros mismos. 

Cuando deseamos la posesion de una cosa que está en 
nuestras facultades conseguir, y gozamos t.le ella <.:on 
templanza y moderacion. 
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Sin duda la virtud no consiste en la mortificacion y 

aniquilamiento de los apetitos de la carne, ni en la fom­
presion violenta de los deseos puros y las pasiones no­
bles de nuestra naturaleza. 

Porque si Dios nos ha dado esos deseos y pasiones y 
hallamos en su satisfaccion deleite!' tan esquisitos, no 
puede ser malo á sus ojos lo que nos produce bien, lo 
que DOS hace mas apetec1ble el don de la existencia, lo 
que la embellece y ensancha, y nos mueve por lo mis­
mo á bendecir y venerar su bondad. 

Pero Dios DOS ha otorgado tambien la razon para co­
nocer el mal que ol'ijinan, nos ha trazado en su ley mo­
ralla senda del bien: y seriamos insensatas, si pudiendo 
escojer, no procurásemos refrenar esos apetitos y pa­
siones desordenadas cada vez que se sublevan en noso­
tros para descaminarnos y perdernos. 

El modo mas eficaz de conseguirlo es educando vues­
tros instintos morales, porque el hombre no trae al na­
cer sino ~nstintos para 10 bueno; y necesita educar esos 
instintos, ejercitarlos á fin de que se conviertan en 
creencias reguladoras de su vida. 

El objeto principal de este libro es inicia'ros en esa 
educacion moral, la que completareis, cuando bien pe­
netrados en su doctrina, os halleis en estado de pasar al 
estudio de la Filosofía Moral, sin duda una de las cien­
cias mas importantes para el hombre. 

2:1 
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Como ramificacion de los deberes pal'a consigo, 
voy á daros algunas nociones económicas sobre el 
trabajo. 

IV. 

DEr. TRABAJO. 

El trabajo tiene por objeto la pl'oduccion. 
Hay dos clases de produccion, fruto del trabajo,_ 

una material y otra intelectual; las cuales corresponden á 
los dos modos de trabajo ó de accion de las facultades 
humanas. 

El trabajo material del hombre se aplica á la indus­
tria, al comercio, á las artes mecánicas, y en general á 
transformar la materia bruta y aplicarla á los usos de 

la vida. 
Pero el trabajo materíal mismo, requiere, el auxilio 

de la inteligencia, ó exije al menos, si es mecánico, 
el conocimiento racional del instrumento del labor y del 
modo de emplearlo; y si es mercantil ó industrial, el 
cálculo y la combinacion para que dé rápida y' segura­
mente el mayor resultado pruductivo. 

El trabajo intelectual se consagra á la cultura de las 
ciencias y las letras, y á las cosas de la vida en las que 

es indispensable la ac~ion de la inteligencia y de la ra­
zon. 

U no y otro trabajo son igualmente lejítimos y nece-
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sarios, porque ambos tienden al bienestar y conserva­
cion del individuo y la sociedad. 

Generalmente hablando, el trabajo material satisface 
con sus productos las necesidades físicas del hombre, 
calDO son el alimento, el vestido y los regalos del cuer­
po; y el trabajo intelectual, las necesidades morales, 
como son la educacioo, la ciencia, los goces del espi­
rHu, etc. 

El trabajo se resuelve en produccion, y la produccion 
en riqueza por medio de las permutas ó cambios. Asi 
el zapatero cambia su obra por plata, el mercader sus 
géneros,el abogado sus escritos, y cada cual el producto 
de su labor por moneda ó cosa que la valga. 

No hay vida, pues, para el hombre lli la sociedad sin 
trabajo; ó mas bien el trabajo es la condicion primera 
para ia .conservacion y el bienestar de la vida indivi­
dual y social. 

Debeis por esto considerar el trabajo no solamente 
como una necesidad, sino como una virtud. 

Nadie debe permanecer ocioso; porque el ocioso ni 
se sirve á si, ni á los demas. 

El que no trabaja es pobre, y el pobre tiene que estar 
sometiJo de espíritu y de cuerpo á la voluntad de otro. 

El que no trabaja se dá al vicio; porque la ociosidad 

es madre de todos los vicios. 
El trabajn produce oro; el 01'0 enriquece y pone al 
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hombre en estado DO solo de satisfacer sus necesidades 
y gustos, SiDO de hacer bien y ejercer la caridad con el 
prójimo. 

En suma, el trabajo es por sí solo una riqueza que 
asegura la independencia personal del hombre. 

Con el trabajo se adquiere y se aglomera la propie­
dad, y la propiedad asegura la subsistencia, el bienestar 
del individuo, de sus hijos y el porvenir prospero de la 
familia. 

y como la sociedad se compone de· familias y hom­
bres, resulta que enriqueciendo por el trabajo los ciuda­
danos, la sociedad tambien enriquece y prospera; y la 
patria se hace gradualmente rica y poderosa, y con su 
poder y riqueza halla los medios de hacerse respetar de 
los otro.s pueblos y de asegurar su independencia y li­
bertad, del mismo ¡Lodo que la asegura él individuo 
trabajando. 

Porque estad ciertos que un pueblo indolente y pere­
zoso, sin industria ni ingenio para la produccion, será 
pobre; y un pueblo pobre jamás llegara á ser ilustrado, 
poderoso y grando. 

¿CuaJes son los pueblos mas poderosos de la tierra?­
los mas inteligentes y ricos; porque :>010 sobre la basa 
de la inteligencia y de la riqueza se fundan sólidamente 
las grandes nacionalidades. 

Ahora bien, entre las diversas industrias a que se apli-
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ca el trabajo en los paises muy adelantados en civiliza· 
cion, mUchas hay que no pueden ejercerse ventajosa­
mente en vuestro pais, por falta de instrumentos de pro­
duccion, <le capitales ó de brazos. 

Pero hay otrns sumamente productivas para el hom­
bre inteligente y laborioso, en cuyo ámplio y progresivo 
fomento está vinculado el poder y la riqueza futura de 
vuestra patria. 

Tal es por ejemplo la cria de ganados y la elaboracion 
de las pieles y sustancias que ellos producen. 

Tal es la agricultura que está por nacer en vuestros 
vastos y fecundos campos, y que será con el tiempo una 
fuente inagotable de riqueza. 

Tal es el tráfico de permuta con el estranjero, que 
consiste en facilitarnos en cambio de los nuestros, 
productos que en el pais no pueden elaborarse todavia, 
y que son indispensables ó utilísimos á nuestro bie­
nestar. 

Para que ese tráfico, llamado comercio, se ensanche 
y active, es necesario que el pais produzca mucho, por 
que si no produce no tendrá medios para comprar ó ad­
quirir los productos estranjeros. 

Es preciso, ademas, que haya paz, y que el trafi­
cante estranjero encuentre en el pais proteccion y 
garantías bastantes que lo estimulen á concurrir á nues­
tro mercado á verificar sus cambios. 
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Esas permutas ó cambios se realizan por medio de 
la moneda oro ó plata, signo representativo del valor de 
los productos, reconocido por todas las naciones, y el 
cual todas emplean en sus transaciones mercantiles. 

Ese signo tiene tambien un valor intrínseco, que re­
sulta de la calidad del metal y del espendio invertido en 
su estraccion de la mina y en su elaboracion:-motivo 
por el cual la moneda de oro vale mas que la de plata, 
y la de plata mas que la de cobre. 

Ahora bien; el arte de promover la r.iqueza yengran­
decimiento de un pueblo, no consiste en desviar su acti­
vidad de las ricas fuentes de produccion locales, para 
hacerla que se consuma estérilmente en especulaciones 
industriales de lucro dudoso, sino en encaminarla y con­
centrarla en su e~plotacion. 

Conviene po~ lo mismo tengais siempre en mira pa­
ra que lo practíqueis ó influyais en que se practique, 
que lo que importa por ahora al engrandecimiento de 
vuestra patria es el ensanche y la perfeccion gradual de 
las industrias locales y esclusivamente nuestras; y que 
es preciso fomentar y estimular su esplotacion y me­
jora por medio de leyes protectoras y de un asiduo é 

inteligente trabajo. 

Debeis, pues, trabajar para atender á la subsistencia 
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de vuestros ancianos padres, y retribuirles en parte su 
.amor Y sus cuidados. 

Debeis trabajar para proporcionar bienestar á vuestra 
familia. 

Debeis trabajar para vivir de vuestro tr abajo, no 
ser onerosos á nadie y adquirir independencia per­
sonal. 

Debeis trabajar, si es posible, para enriqueceros, be­
neficiar y socorrer con vuestro oro á los desvalidos, que 
son vuestros hermanos, y fomentar obras de beneficen­
cia pública. 

Dr.beis, sea cual fuere el lugar que os toque en la je­
rarquia social, trabajar para adquirir noblemente lo ne­
cesario á vuestra vida, y concurrir por vuestra parte al 
fomento de la vida social. 

No olvideis nunca que el hombre ha nacido para 
el trabajo, que toda su vida es una educacion labo­
riosa, y que solo trabajando sin cesar lograreis per­
feccionaros moral é intelectualmente, ser ciudadanos 
útiles y conquistar un rango distinguido en la jerar­
quía social. 

Acordaos tambien que vuestra patria para ser gran­
de y feliz, necesita por ahora mas de .instruccion que 
de ciencia, mas de escuelas primarias que de univar­
sidades, mas de hombres instruidos que de doctores, 



364 MANUAL DE ENSE~ANZA. 

mas de honrados y laboriosos ciudadanos (\ue de mili­
tares y letrados. 

v. 
PlmSEVERANCIA, VALOR Y HONO/l. 

Sabeis ya que el trabajo se convierte en produccioD, 
y la produccion en riqueza por medio ne las permutas ó 

cambios. 
Pero advertireis que el trahajo para ser lucrativo y 

fecundo, dehe ser perseverante. 
La perseverancia es una virtud que estimula incesan­

temente al hombre á trabajar con un fin. Ella á menu­
do le hace realizar obras que parecen prodijiosas á los 
ojos del hombre indolente. 

Si á la 'perseverancia han debido muchos hombres 
su prosperidad, riqueza y gloria, lo mismo puede decir­
se de los pueblos. 

Los progresos de la ciencia, del arte, de la indus­
tria;-Ia civilizacion, en suma, que no es mas que el 
trabajo aglomerado de las jeneraciones humanas-es 
hija del labor continuo y perseverante de la humanidad 
y las naciones que han trabajado y trabájan perseve­
rantes son las que mas rápidamente progresan y con­
quistan los bieIUls de la civilizacion. 

La prosperidad de algunos hombres, su buen éxi­
to en las empresas dificiles, que oireis a menudo 
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atribuir á la fortuna, es debido generalmente á la 
accion combinada de la capacidad y de la perseve-

rancia. 
La fortuna es una divinidad fantástica en la que solo 

confian los de ánimo flojo é indolente. 
Asi, pues, si no pel'severais en el estudio, no apren­

dereis. 
Si no perseverais en el aprendizaje del oficio ó pro­

fesion que elijais, cuando llegueis á ser hombres, sereis 
incapaces, y otros mas hábiles que vosotros os aventa­
jarán y lucrarán mas facilmente. 

Si no perseverais en el trabajo, no lucrareis. 
El varon fuerte es perseverante eh todo cuanto em­

prende ó concibe, porque la perseverancia supone for­
taleza de espiritu y eficacia de voluntad. 

El que no persevera no consigue y se mani­
fiesta débil, y la debilidad es un vicio indigno del 
hombre. 

Debeis, por lo mismo, perseverar en todo cuanto em­
prendais; no amilanaros ni entibiaros por contratiempo 
ni desgracia alguna, y persuadiros que perseverando 
triunfareis y cantareis victoria. 

No hay obstáculo que no allane, dificultad que no 
venza, contraste á que no se sobreponga la fuerza 
de voluntad y la continuidad de accion del hombre per­
severante. 
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Si la perseverancia revela fortaleza de espíritu, la 
fortaleza de espíritu es indicio de valor. 

El valor y la perseverancia son virtudes jemelas. 
El camino de la vida es tan trabajoso, que el hombre 

á cada paso desmayaría y se dejaría estar sobrecojido 
por el temor, si no tuviese valor de ánimo bastante para 
seguir adelante. 

Se necesita valor para sobrellevar las desgracias ines­
peradas. 

Para realizar los empeños. 
Para salir airoso y triunfante de las posiciones di­

fíciles. 
Para no acobardarse ante los peligros. 

I 

Para conStlrvar la dignidad personal, é imponer res­
peto á los demas hombres. 

Para ser patriota y cumplir con los deberes de buen 
ciudadano. 

Para defender la vida, y guardar ileso y :;in mancha 
el honor. 

Por eso el hombre de honor siempre es valiente, y 
el verdadero valor, el valor á prueba, tiene pOI' móvil el 
pundonor. 

Así el honor y el valor son virtudes que recíproca­
mente se enjendran, y producen esos actos de abnega­
cion heróica, de inmolacion sublime que ennoblecen y 
divinizan al hombre. 
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El valor llevado hasta el sacrifido, es la virtud de los 

héroes. 

El honor es una virtud que escita siempre al hombre 
al cumplimiento de sus deberes; que lo mueve á obrar 
con arreglo á sus creencias, y á sacrificar sus intereses 
y aun su vida, antes que sufrir injuria ó menoscabo en 
sU pundonor. 

Pero si el honor para el individuo es una regla de 
moralidad, con respecto á la sociedad consiste en la re­
putacion y buen n.ombre de que goza por su honradez, 
su probidad, sus talentos y virtudes. 

y como esas prendas personales le han granjeado 
la estimacion pública, debe ser muy zeloso en no per­
derla, y trabajar mas y mas por merecerla, conservando 

inmaculado su honor. 
Porque el honor, no solo es la propiedad mas 

sagrada del individuo, sino el patrimonio mas pin­

güe y duradero de su familia; pues si los bienes de 
fortuna se pierden, queda al menos -inalterable el buen 

nombre. 
Asi el hombre de honor no calumnia, ni ultraja el 

honor de nadie, para no dar derecho á que hagan otro 

tanto con el suyo. 
El hombre de honor no sufre injuria que puetla me­

noscabarlo, y Dusca el desagravio de Sil honra. 
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El hombre de honor no cede á la amenaza ó la 
violencia injusta, ni transije jamás á costa de su des-

honra. 
El hombre de honor no traiciona los principios ó 

creencias reguladoras de su vida. 
El hombre de honor es veraz, no falta á su palabra, 

no viola la relijion del juramento, ama lo verdadero y 

10 justo. 
El hombre de honor no prevarica, tiene rectitud y 

probidad, no vende sus favores cuando se halla elevado 
en dignidad. 

El hombre de honor es buen amigo, no delata al 
enemigo que viene á ponerse bajo su salvaguardia. 

El hombre de honor detesta la tiranía, por que tiene 
fé en los principios y no es egoista. -La tiranía es el 
egoismo encarnado. 

El hombre de honor se sacrifica si es necesario por 
la justicia y la libertad. 

El hombre de honor, en suma, es virtuoso, buen 
patriota y buen ciudadano. 

CAPÍTULO 2°. 

DEBERES PARA CON EL PRÓJIMO. 

Todos vuestros deberes para con el próji~o 
sumen en este precepto evangélico:-«Ama a 
jimo como á tí mismo)). 

se re­
tu pl'Ó-
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El amor es el vínculo simpático que hace de todas las 
criaturas racionales una sola familia, cuyo padre ce­
lestial es Dios. 

y como cada uno para sí no apeteco sino el hien 
y lo busca con ahinco, resulta que estando por la 
ley de Dios obligados a amar al prójimo, con igual 
amor al· que nos amamos, debemos no solamen­
te desearle el bien, sino tambien hacerle· part.ícipe 
del que gozamos, ó ponerle en camino para que lo 
goce. 

y del deber del amor nace el deber de caridad. 

~Si no tuvieseis pan que comer, ni vestido con que 
cubrir vuestras carnes, no gustariais hallar quien os 
alimentase y cuhriese vuestra desnudez'! 

¡Si alguna vez os hallaseis desvalidos y desam­
parados, no gustariais encontrar amparo y protec­

cion'! 
¡Si estuvieseis enfermos ó afligidos, no gustariais que 

os asistiesen y os consolasen? 

Pues bien, eso que deseariais para vosotros en tal 
caso, debeis hacerlo por los que lo necesiten. 

y del debel' del amor nace el deber de misericordia. 
- ~Si os hubiesen injuriado ó dañado sin motivo en un 

arranque de pasion, no apeteceriais que reparasen el 
daño y que os pidiesen perdon'l 



370 MAN~AL PE ENSE~ANZA. 

¿Si necesitaseis consejo en un conflicto, no lo oiriais 

gustosos de otro labio? 
¿Si erraseis en un negocio de interés para vosotros, 

nc agradeceriais una oportuna advertencia? 
¿Si ignoraseis una cosa, no os convendría que os la 

enseñasen? 
¿No os gustaría sufriesen los otros con paciencia 

vuestras flaquezas y debilidades? 
Pues bien, eso que apeteceriais para vosotros, debeis 

otorgarlo á los de mas . 
y del deber del amor nace el deber de justicia. 
¿Podria seros grato que alguno os dañase en la vida, 

en la hacienda, en la honra, ú os arr,ebatase nada de 10 
que legítimamente os pertenezca? 

¿Os complaceria que alguno os calumniase ó difamase 
para manchar vuestro nombre; ó testimoniase en falso 
contra vosotros, para perderos en la opinion? 

Pues bien, esto que no podria gustaros que os hicie­
sen, tampoco debeis hacerlo á los demas. 

y del deber del amor nace por último el deber de res­
petar cada uno la libertad del otro, para poder gozar del 
de;echo de que respeten la suya, y el deber de humani­
dad; puntos que os esplicaré adelante. 

Así pues, el amor es como tronco siempre vivo del 
cual brotan por sí todos los afectos simpáticos,-Io 
bueno, 10 caritativo, lo justo;-y cuya sávia ali-



MANUAL I'E ENSEJ\ANZA. 3i\ 

menta sin cesar la vida moral de la humanidad. 
Yasi como el sol anima y fecunda el mundo físico el 

amor es el principio engendrador y conservador del 'ár­
den á el bien, en el mundo moral. 

CAPÍTULO lll. 

DEBERES l'ARA CON LA FAlIIILIA. 

Así como el amor aproxima á los seres racionales y 

produce el bien, el amor es como el verbo que engendra 
la union física y moral del hombre y la muger, llamada 
matrimonio, destinado á perpetuar la especie. 

y de esa union nacen vástagos. 
y eso~ vástagos crecen y se ramifican por el amor. 
y así se forma ese cuerpo colectivo llamado familia, 

que vive en comun, está ligado por intereses comunes, 
trabaja, sufre y goza en comun, y cuya vida se eslabona 
de una generacion en otra. 

El padre es la cabeza de ese cuerpo; la madre el 
corazon. 

Vosotros todos sois hijos á vástagos de una fami­
lia; teneis padres. Pero si vu:::stros, padres. se ligan 
á "osotros por el amor; vosotros estais unidos á 
ellos por el doble vínculo del amor y del reconoci­
miento;-

Porque despues de Dios les debeis la vidaj-
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Porque Ol! alimentan, os educan y se desvelan por 

vuestro bien¡-
Porque todo su afan es complaceros y hacero~ fe· 

lices; 
Porque son los verdaderos ángeles guardianes de 

vuestra niñez. 
r como el amor y el reconocimiento se resuelven en 

veneracion, resulta que de beis honrar y ,'enerar á 

vuestros padre3. 
De ahí el precepto de la ley moral ó divina: 

« Honra á tu padre y á tu madre para que seas de 
larga vida sobre la tierra, que el Señor tu Dios te 
dará. » 

Así, el que no honra a sus projenitores será maldito 
ante Dios. 

Pero hay mas; vosotros como niños no sabeis lo que 
os conviene, ni discernir lo bueno de lo malo; y como 
vuestros padres no apetecen sino vuestro bien y tienen 
suficiente conocimiento y esperiencia para poneros en 
camino de oncontrarlo, necesitais, á fin de no desca­
minaros, oir su consejo y su palabra de amor; necesi­
tais obedecerlos. 

y como esa obedienéia y sumision á vuestros padres 
es necesaria á vuestra inesperiencia y debilidad, 
vosotros por vuestro propio bien se la dais voluntaria­
mente, como ofrenda sencilla de reconocimiento y amor. 
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Por qué ¡qué consejo ó amone~tacion nocivd podl'eis 
oir del labio del padre que os engendró! 

¡Qué palabra qoe no os haga bien podrá articular el 
labio de la mujer en cuyo pezon mamasteis la sustancia 
de vidal 

¿Qué otro interés que el vuestro puede moverlos?­
Ninguno; solo satisfacer los ahincas de su amor. 

¿Qué pueden esperar de vosotros, siestais en la im­
potencia de valeros á vosotros mismos? 

Os aman, porque sois pedazos de sus entrañas, sois 
hechuras de su amor, yen vosotros miran su imágen. 

Os crian y os educan, porque se gozau en la espe­
ranza de que reproducireis y perpetuareis su nombre y 
sus virtudes. 

Vuestro anhelo, pues, debe cifrarse en no dejar bur­
ladas tan puras y lejítimas esperanzas. 

La obediencia, ademas, y sumision á vuestros pro­
jenitores 'contribuye á mantener el árden y la paz del 
hogar; porque cumpliendo cada uno con su deber, to­
dos en él seran igualmente felices. 

y como la familia es un cuerpo, cuyo principio de 
bienestar proviene del amor; para que aquel no se altere 
y sufra menoscabo, asi como aman los padres al hijo, 
y el hijo á los padres, deben amarse recíprocamente los 

hermanos,-
Tratarse como iguale1i,-
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Participar igualmellte ual bien comun,­
De los juegos Y alegrías,-
De las bendiciones paternales. 
Porque.si alguno se sobrepone ó son uesavenidos, no 

puede haber paz ni fraternidad. y entra luego la tur­
bacíon en la existencia de la familia; 

y turbada la paz, asoma el descontento y el ceño ás­
pero en el hogar, y se esconde la benévola y simpática 

sonrisa. 

Así, pues, debeis á vuestros padres amor, veneracioll 
y obediencia; parque despues de Dios son vuestra pro­
videncia en la tierra;-

Porque se desvelan por vosotros, piensan por vosotros 
y trabajan para vosotrosj-

y porque todo su anhelo es dejaros en herencia el 
fundamento de vuestro futuro bip.nestar. 

y cada uno de vosotros, así como á los projenitores 
debe amor á los hermanos y pariente~ y hasta á los cria­
dos; porque del amor recíproco de todos los miembros 
de la familia procede la concordia y el bienestar físico y 
moral de la familia. 

Cada uno de vosotros debe participar de las penas y 
alegrias de la familia, porque á cada uno le toca su parte 
de pena y satisfaccion. 
, Cada uno debe ser guardador y promovedor de los 
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intereses de la familia; porque siendo comunes, si se 
malgastan Ó desperdician, recae SOBre cada uno su parte 
de pérdida y privacion. 

Cada uno deue llevar su porcion de labor ó su cin­
quiiio al fondo comun de la familia, destinado á satisfa­
cer las necesidades de todos, como cada hormiga lleva 
su migaja de provision al granero comun, donde todas 
se alimentarán en el invierno. 

Cada uno debe ser guardian del buen nombre y del 
honor de la familia; porque el honor es su patrimonio 
comun, y si alguno de los miembros de ella lo perdiese, 
perdería la familia una parte de su patrimonio. 

y como el buen nombre y el honor de una familia se 
funda en su moralidad y buenas costumbres, resulta que 
cada uno de vosotros está obligado, por medio de su 
devocion á la ley moral, á fomentar en el seno de la 
familia el fuego santo de las buenas costumbres; de esas 
costumbres de honradez, de probidad, de economía, de 
aplicacion al trabajo, y de observancia fiel de los debe­
res de la ley moral y de la relijion,que son el cimientu 
mas sólido del ól'den social. 
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CAPÍTULO IV. 

Deberes pa1'Ct con la pabria. 

1. 

CULTO DE LA rATRIA. 

Voy ahora a esplicaros vuestra relijion social. 
La Patria es el símbolo inmortal de la relijion del 

ciudadano. 
Vosotros DO sois ciudadanos todavia: pero llegareis 

á serlo, y conviene os prepareis de antemano á desem­
peñar dignamente ese rango; por que ser buen ciuda­
dano, es la mas alta y noble prerogativa que puede 
ambicionar el hombre. 

La Patria es la madre comun de todos los indi­
viduos ó compatriotas vuestros. -Su nombre vene­
rando simboliza la union de todos los intereses en 
un solo interés, de todas las vidas en una sola vida im· 
perecedera. 

La Patria no es solamente el suelo donde nacisteis 
y donde tienen arraigo todos vuestros recuerdos y 
esperanzas, el cielo que os cobija, el aire que respi­
rais, la tierra que os alimenta y alimentó á vuestros 
padres, y en cuyo seno descansan los huesos de vues­
tros antepasados; sino la sociedad misma viviendo de 
una vida comun, trabajando con un fin, y marchando á 
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realizar;en el tiempo la mision que la Providencia le ha 
señalado. 

El fin del trabajo de la sociedad no es otro que pro­
mover por medio de la union de la intelijencia y la fuer­
za de todos, el bienestar individual yel progreso social; 
ó en otros términos, realizar el órden ó el bien por 
medio qe la organi zacioll de la fraternidad, la igualdad 
y la libertad. 

Cun este fin se han creado instituciones y leyes, cuyo 
espíritu cünocereis despues, y cuyo orijen remonta al no 
muy lejano y glorioso de vuestra Patria, en el dia 25 de 
Mayo de {Sto. 

Antes de ese dia, vuestros padres no eran si no vasa­
llos de un Rey de España. 

Sin ese dia, vosotros hubierais nacido tambien vasa­
llos, é hijos de padres sometidos á una condicion ver­
gonzosa y humillante para el hombre. 

Sin ese dia, no tendriais Patria llena de juventud y 
porvenir. 

Sin ese dia, no seriais árbitros de la suerte de vuestro 

pais.- '. 
-Os impondrian leyes á su antojo, y os mandanan 

gobernantes nacidos en España-
-No gozariais nunca fueros de ciudadanos.-
-No podriais ambicionar las honras que concede la 

Patria á los buenos ciudadanos. 
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-No os educarjais como ahor:l os eu~cais; seriais 

ignorantes. 
-No tendríais; como teneis, medios suficien tes para 

auquirir bienestar, ni para dar lustre á vuestro nombre, 
ni gloria a vuestra Patria. 

-No podríais envaneceros con el título de hombres 
libres, ni trabajar en comun con vuestros hermanos en 
la organizacion de la fraternidad, la igualdad y la liber­
tad en vuestra Patria. 

Borrad de la pajina de la historia de vuestro pais ese 
dia, y vuestra patria no exbte; y vosotros, vuestras fa­
milias, vuestros conciudadanos, no sereis sino un pue­
blo sin nombre, ni influencia alguna en los destinos 
del mundo; una miserable Colonia de la España desti­
nada á vejetar eternamente en un rincon oscuro del 
Universo. 

Pero los héroes de Mayo alzaron la bandera de eman­
cipacion de la España; y Orientales y Argentinos se 
unieron como hermanos en torno de ella; y de esa 
union regeneradora nació la Patria; y su destino y el 
vuestro y el de las generaciones futuras del Plata cam­
biaron completamente. 

Vuestro primer deber, pues, es trabajal' incesante­
mente por la prosperidad y engrandecimiento de esa Pa­
tria, patrimonio santo, adquirido á fuerza de sangre y 
sacrifidos poI' vuestros heroicos padres. 
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Pero mal lo cumpliriais si no tributaseis veneracion á 

Mayo, y á lo.s hombres que al transmitiros esa mag­
nifica herencia de la Patria, os sacaron de la condi­
cion de vasallos para levantaros ~ la dignidad de hom­
bres libres. 

A fin, pues, de que ese CUllo que dabeis á Mayo sea 
venladeramente fecundo y útil á vuestra Patria, necesi­
tais conocer lo que Mayo significa; ó en otros términos, 
cuál fué el pensamiento dominador entrañado en la re­
volucion de Mayo. 

11. 

MAYO Y LA INDEPENDENCIA. 

El primer objeto de la revoludon de Mayo, fué la 
emancipacion del dominio de la España. 

Para esto era preciso armar soldados, y arrojar á 

fuerza de armas de vuestro pais á los mandones y sier­
vos del Rey de España. 

De aquí provino la guerra da la Independencia. 
En la guerra de la Independencia, los Españoles 

vencidos, fueron lanzados del territorio de la Patria. 
Los muros de Montevideo, las Piedras, el Cerrito, y 

otL'OS campos Orientales, presenciaron su derrota; y 
esos nombres de lugares pequeños, que inmortalizó 
la victoria, son como lenguas vivas, que atestiguarán en 
los sialos que 105 Orientales fneron dignos de tener " , 
una Patria. 
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Pero vuestros padres vencedores se estraviaron 
ó desconocieron el pensamiento de la revolucion de 

!\fayo. 
Despues de hacerla independiente, no supieron asc-

gurar la libertad ue la Patria, y malgastaron su energía 
en guerras fratricidas. 

Viéndolos estenuados de fatiga, é impotentes por 
la discordia, el estrangero que los asechaba inva­
dió el territorio de la Patria, y despues de algunos 
combates! flamearon en Montevideo las quinas de 

Portugal. 
Sucumbió la Independencia de la Patria que habia 

costado tanta sangre y sacrificios, y volvieron los Orien­
tales á ser vasallo~ de un Rey europeo. 

La Patria Oriental despues, como una joya preciosa 
pasó en herencia de la corona de un Rey de P~rtugal a 
la diadema de un Emperador del Brasil; y otra bande­
ra estraña vino á mostrar sus insolentes colores en los 
sitios donde supo ostentar los suyos la patricia inde­
pendiente y vencedora. 

Pero vuestro hermano el pueblo Argentino, campeon 
heroico del dogma de Mayo, vió oprimido al pueblo 
Oriental, y ambos unidos nuevamente arrojaron lidian­
do, al estrangero orJresor de la Patria. 

El 25 de Agosto de J82ii un Congreso de Diputados 
proclamó ant~ el munqo Ical pueblo Oriental Indepen-
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diente de todo poder estrangero» y por sostener ese 
juramento santo, hoy, á vuestra vista luchan heroica­
mente vuestros padres, contra todo el poder del tirano 
de Buenos Aires, que algunos espurios Orientales tra­
jeron para asesinar la Independencia y la libertad de la 
Patria. 

y ese estruendo de cañones que ois á cada hora, esas 
alarmas repentinas que azoran en el hogar á vuestras 
madres, esa sangre que corre cada dia, dada en holo­
causto á la Patria por los buenos Orientales, es un ejem­
plovivo, que os enseña que debeis estar siempre dis­
puestos á sacrificaros por ella; y qUIl para ser ciudadanos 
libres. necesitais ser centinelas vijilantes de su Inde­
pendencia. 

Por que la Independencia de un pueblo es su Li­
bertad, y la Libertad es la condiciou necesaria para 
que un pueblo pueda disponer de sí propio, y ejer­
cer derechos soberanos, á par de los otros pueblos del 

mundo. 
Pero debeis desde ahora, penetraros de e~ta ver­

dad;-que la Independencia de la P.atria, no consiste 
unicamente en la emancipacion material del domi­
nio estranjero, Ó en el derecho que ejerzan sus hijos 
de gobernar~e por sí, . y disponer de sus destinos libre­

mente.-No. 
La emancipacion material de un pueblo, equivale a 
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la libertad del esclavo, que se liberta por sí, ó por la 
benevolencia del amo á quien ha obedecido. 

El esclavo, por este hecho, queda dueño de sí y del 
uso libre de sus facultaJes, del mismo modo que un pue­
blo que se emancipa de su metrópoli. 

Pero si ese pueblo es indolente y perezoso, si no tra­
baja para ell/'iquecerse y civilizarse, estará siempre so­
metiJo á la dependencia indirecta de otros mas civiliza­
dos y mas poderosos que él; y aunque libre de cuerpo, 
si se quiere, no lo será de espiritu, por no haber sabi­
do hacer uso de su libertad. 

Debeis, por lo mismo, estar persuadidos que vuestra 
Patria no será realmente Independiente, sino cuando 
tenga instituciones democráticas profundamente arrai­
gadas, cuando sea ilustrada y poderosa, y emanci­
pada moral y fisicamente de los otros pueblos del 
mundo. pueda decir orgullosa:-yo tambien tengo 
~rtes, ciencias, industria, riqueza, y una organizacion 
social, capaz por si sola, de resi~tir á los embates de 
la anarquia, y á los desáfueros de cualquiera potencia 
estraña. 

Vosotros, pues, estais obligados á encaminar la 
Patria por la senda de su completa emancipacion. 

A trabajar para instruiros, y para que se propague la 
instruccion entre vuestros compatriotas. 

A dar ejemplos de moralidad y de aplicacion al traba-
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jo, que fecunda y ensancha la produccion y la riqueza 
social. 

A poneros siempre de parte del órden y de las 
leyes, á fin de que se arraiguen y completen las na­
cientes é imperfectas instituciones democráticas de 
vuestro pais. 

y á trabajar con teson por que se realice el pen­
samiento de la revolucion de Mayo, que es lo que debe 
asegurar en lo futuro la completa emancipacion de 
la Patria, y hacer grande y podero~a la nacionalidad 
Oriental. 

111. 

MA YO Y U DE~IOCRÁC(A. 

Habeis visto ya que el primer objeto de la revolucion 
de Mayo, fué emancipar la Patria de la Metrópoli: por 
que era precbo que fuese libre y dueña de si, para 
que pudiese darse leyes adecuadas á su nuevo modo 
de ser político, y marchar sin traba alguna, hácia la 
realizacion de los grandes destinos que la Providencia le 
señalaba. 

Ahora bien, el segundo objeto de' la revolucion de 
1\1ayo, fué fundar la Democrácia sobre el principio 
eterno y providencial de la soberanía del pueulo, á 

nombre del cual se levantó la bandera revolucionaria 

de Mayo. 
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Antes de Mayo, no se con ocia- en estas rejiones 
mas soberano que el Rey de España, ó un delegado 
suyo llamado Gobernador ó Virey, quien resvestia 
poder pleno y ejercía la autoridad á nombre del Rey de 

España. 
El pueblo no tenia poder, ni influencia alguna. 
Vasallo sumiso, sin voluntad propia, estaba condena­

do á obedecer ciegamente á la autoridad y las leyes 
que le imponian sin su conocimiento ni aprobacion. 

La Patria, pues, no existia, por que no habia pueblo 
ni instituciones populares: no habia sino opresores y 

oprimidos. 
Pero la revolucion de Mayo arrancando la soberania 

al Rey de España, se la dió al Pueblo, su lejitimo due­
ño, yel pueblo unido fué soberano, y nació la Patria; 
por que la Patria nace de la union voluntaria de todos 
los ciudadanos con el fin de fundar la asociacion politica. 

Cada hombre libre fué ciudadano y miembro del pue­
blo soberano, y de la universalidad de los ciudadanos se 
compuso el pueblo. 

Ahora bien, la soberahía es lo mismo que la autori­
dad; y así la soberanía del pueblo, equivale á la autori­
dad del pueblo. 

Asi pues, antes de Mayo no habia en el Plata sino va­
~allos, y una autoridad soberana procedente del Rey de 
España:-despues de I\layo, hubo un 11ll,~blo compuesto 
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de ciudadanos iguales en derechos, quien reasumió le­
jitimamente la soberanía y la autoridad. 

Vel'o el pueblo, en las democracias, no ejerce por sí 
la autoridad, sino delega su ejercicio en eso que vuestras 
insti!uciones llaman Poder Ejecutivo, Lejislativo y Ju­
dicial. 

El modo cómo el pueblo delega la autoridad, es por 
medio del sufragio;-de ahi en cada ciudadano el dere­
cho de eleccion. 

El modo cómo el pueblo ejerce la autoridad, es por 
medio de la representacion;-de ahí en cada ciudada­
no el derecho de representar al pueblo. 

De donde resulta, que cada ciudadano, como miembro 
del pueblo, goza, no solo del derecho de sufragio Ó elec­
cion. sino tambien del de 1'epresentacion. 

Es decir, que cada ciudadano puede elejir y ser elejiJo 
representante, majistrado, juez, &.a, segun sus méritos 
y capacidad; pero con arreglo á las leyes que determinan 
la idoneidad para el ejercicio de esos derechos,-por 
que, como lo aprendereis en adelante, son de orijen 

constitucional. 
Por medio, pues, de la eleccion y.la 1'epl'esentacion se 

forman los poderes gubernativos, que ejer¡;en la auto­
ridad á nombre del pueblo; y ese modo de formacion 
es lo que se llama «Sistema Representativo)). 

Pero la revolucion de Mayo, al dar al pueblo la sobe-
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rania, debió hacerlo con un fin; yeslJ fin, como os he 
dicho antes, fue fundar y organizar la libertad, la igual­
dad. la fraternidad de todos los ciudadanos, Ó ell otros 
términos-la Democrácia. 

La bandera de Mayo, pues, no es t:omo eslais acostum­
brado:> á oirlo repetir. la bandera de la Libertad, sino 
la bandera de la Democracia. 

La Libertad, 110 es sino uno de los medios para con­
seguir el fin de la organizacion de la Democracia. 

y sin duda, que la mayor parte de los estravios de 
nuestra revolucion, provienen de uaberse tomado y 

buscado la libertad, no como medio, sino Gomo fin único 
de la asociacion política. ¿Y qué hemos encontrado 
despues de tan largo y convulsivo teson?-Desenfreno, 
anarquia, y por último ti ranias de todo género. 

Esto debió suceder. La libertad, como es puramen­
te individual, fomenta á menudo en el hombre las pa­
siones egoistas, y le sujiere una idea exagerada de si 
propio.-Ella entonces, facilmente lo arrastra al desen­
freno y á la violacion de la libertad de los otros; y de 
esas injurias reciprocas al derecho ó á la libertad indivi­
dual, resulta la lucha anárquica y fratricida de los ciu­
dadanos. 

La libertad sola, divide, no aproxima; y el órden y la 
union nacen de la fraternidad. 

Desentrañemos, pues, para conocerlos bien, los ele-
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mentos primitivos de la trinidad democ "t' l. . ru Ica, y uu~-
quemos en ellos el pensamiento orgánico de la Revolll­
cion de Mayo. 

IV. 

Trinidad Democrática. 

LIBERTAD 

Habreís oido muchas veces, amiguitos mios, gritar 
en las calles y plazas, ¡viva la Libertadl y tal vez, mes­
ciado vuestra voz inocente con esas vociferaciones tu­
multosas del entusiasmo ciego· ó de 1:1 pasion. 

Es preciso entendais, que entre esos pregoneros de la 
libertad, muy pocos hay que sepan lo que ella significa. 

Unos se imajinan, que la libertad consiste en hacer 19 
que se quiera, en satisfacer su deseo ó su capricho, aun 
que sea con detrimento ó violacion del derecho de los 
demas. 

Que ella autoriza á injuriar á otro de palabra ó por es­
crito;-á perturbar el árden público, alzando bandera 
contra la autoridad establecida por l-a ley. 

Asi, todos los partidos han pretendido reciprocamen­
te defender la libertad, y á nombre de ella se ha tirani­
zado el pais, y se han cometido atentados de todo género. 
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Pues bien, todo eso no es libertad, sinó libertinaje, 
anarquía, crímen, inmoralid~d. . 

La libertad es el derecho que cada hombre tiene para 
emplear sin traba alguna, sus facultades en el l'onsegui­

miento de su bienestar, Y para buscar los medios que 
puedan servirle á este objeto. 

Si cada hombre tiene ese derecho, para exijir que na­
die lo ataque y todos lo respeten, debe respetarlo en los 
otros; si nó, comete injusticia: y de aquí nace el deber 

de respetar cada uno la libertad de .Ios demas. 
La libertad al mismo tiempo que da un derecho impo­

ne un debe1' de rigorosa justicia. 
El límite, por consiguiente, de la libertad individual 

es el derecho de otro; y lo que otorga ó veda, se resu­
me en esta máxima:-no hagas á otro lo que no quieras 

te sea hecho. 
En este sentido cada hombre es libre en el ejercicio 

de su industria:-de ahí la libertad industrial. 
Cada hombre es libre en el uso de su propiedad:-de 

ahí el derecho de propiedad. 
Cada hombre es libre de asociarse con otros para tra­

bajar en comun con un fin;-de ahí el derecho de aso­
ciacion. 

Cada hombre es libre en la manife~tacioll de sus pen­
samientos:-de ahí la libertad de pensar y de imprenta. 

Cada hombre es libre en la profesion del culto y de la 
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relijion que considel'c verdadera:-de ahí la libertad de 
conciencia, y de cultos, 

Cada hombre es dueño de su vida y sus acciones, 
Pero ningun hombre tiene libertad para usurpar la 

propiedad agena:-

Para ejercer el monopolio de una industria particular: 
Para difamar 6 injuriar á nadie, de palabra ó por 

escrito:-

Para tUl'bar el árden público, y predicar inmoralidad. 
Pero, si la libertad individual, en las relaciones de 

hombre il hombre, tiene por limite el derecho de otro; 
la libertad individual, con respecto á la sociedad, tam­
bien esta sujeta, en su ejercicio, á trabas y modificacio­
nes necesarias, que tienden a prevenir 6· refrenar su 
abuso; por que la sociedad tiene derechos no menos sa­
grados y lejitimos que el ciudadano, 

Esos derechos sociales, que limitan y moralizan el 
ejercicio de la libertad individual los, conocereis cuando 
esteis mas adelantados en la enseñanza. 

Libertad Política. 

Despues de la libertad individudl, viene la liberta" 

política, ., 
La libertad política consiste en el derecho de sufnlJIO 

y de representacion. 
En este sentido, cada ciudadano tiene el derecho de 

'.16 
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¡;oncurrir C()n SU voto en las elecciones populares, con 
arreglo á I:i ley orgánica establecida. 

Cada ciudadano tiene derecho á ser elejido, represen­
tante, majistrado, juez &., si está habilitado con las 
condiciones que la ley señala. 

y ningun ciudadano puede ser privado de esas pre-

rogativas sin justa causa. 
Si lo es, hay violacion de la libertad política, y por 

consiguiente injusticia. 
La libertad política, ademas} á diferencia de la indi­

vidual que es antel'iOl' á toda ley positiva, proviene de 
la ley constitucional, y se mueve en los limites que ella 

le traza. 
Por lo mismo, segun la constitucion de vuestro pais, 

para ejercer el derecho de eleccion y de representacion, 
es preciso ser ciudadano'. 

Para ser ciudadano: 
t. o Tener veinte años. 
2.° Saber leer y escribir. 
Así pues, el derecho precioso de inlluír de un modo 

directo y activo en los negocios de vuestro pais, de to­
inar parte en la vida política, y conquistar el poder Ó 

la iniciativa social, solo pueden ejercerlo los que como 

'Vosotros, procuren instruirse con el fin de ser ciudada­
nos titiles. 

Estais por lo mismo, obligados 11 trabajar para que se 
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propague la instruccion, y que no haya, si es posible, 
uno de vuestflls compatriotas, que no aprenda al me­
nos á leer y escribir; á fin de que tocio,; puel]an, en lo 
futuro, ejercer igualmente el derecho santo de eleccion 
y representacion, y de que vaya gradualmente realizán­
dose la igualdad .. 

Igualdad. 

La igualdad consiste en que la ley sea una para todos 
los ciudadanos, y á todos los obligue igualmente. 

En que no haya privilejio para ninguno, que pueda 
menoscabar la libertad de los demas. 

En que cada ciudadano participe igualmente de las 
cargas y ventajas sociales y del goce proporcional a su 
intelijencia y trabajo. 

Todo privilejio es una injusticia que hiere la igualdad 

de los demas. 
Asi pues, ·cada hombre es igual á otro hombre en el 

ejercicio de su libértad. 
Cada hombre es igual á otro hombre ante la ley. 
Cada ciudadano es igual á otf() ciudada,1O en el I'jer-

cicio de la libertad polítíca. 
Todos los ciudadanos tienen, cuando la patria esta en 

peligro, obligacion igual de concurrir á su defensa y 

sa Ivacion. 
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Todos los ciudadanos. en propon:ion á su industria 
y capital, deben igualmente ooncurrir con su peculio 
al sosten del Estado; porque el Estado es la cabeza vi-

~il.Jle de la Patria. 
Pero no todos los ciudadanos son iguales en inteli-

jencia y virludes; no tu dos tienen igual capacidad 
para el trabajo; y de esta desigualdad forzosa de las fa­
cultades naturales, llace la superioridad lejítima de los 
unos sobre los otros, y el órde~ y la subordinacion je­
rárquica de las capacidades humanas. 

Este principio lo teneis consignado en la Constitucion 
de vuestro pais. Ellá dice :-» Los hombres son igua­
a les ante la ley, sea preceptiva, penal ó tuitiva; no 
« reconociéndose otra distincion entre ellos tIue la de 
« los talentos ó las virtudes. » 

Hay ademas, desigualdades que provienen del orijen 
y la educacion del hombre. 

En vuestro pais, por ejemplo, el habitante de la cam­
paña no posee medios tle instruccion ni de adquisicion 
como el de las ciudades; yen general, la masa Jel pue­
Llo ha estado y está condenada por su ignorancia, á una 
inferioridad de coudidon indigna de su rango soberano. 

Porque nuestros GoLiernos no atendieron a propor­
¡;iouarle la instruccion, a que tenia derecho al igua l de 
todo~ los ciudadanos. 

Porque los hombres de luces nunca pensaron, que el 
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modo mas eficaz de servir le causa de Mayo, que es la 
causa de la Democracia, es trabajar por la difusion 'i 
ensanche de la instruccion popular. 

Teneis vosotros, por lo mismo, el deber de consacrra-
. o 

ros con teson a esa tarea, tarea árdua, pero gloriosa que 
os legaron vuestros padres; á fin de que vaya por me­
dio de la instrucdon del pueblo, ensanl;hando :<u impe­
rio la igualdad. 

Habrá, sin embargo, siempre en la sociedad, capaci­
dades altas y capacidades inferiores, hombres solamen­
te dispuestos para el trabajo material, y hombres de in­
telijencia superior, que sepan conquistar lejitimamente 
el poder, y nn puesto elevado en la jerarquía social. 

Pero la superioridad lejítima de esos hombres nada 
tiene de humillante para los demas; por que se funda 
en el aprecio público, que no es otra cosa que un tri­
buto de admiracion y respeto á los talentos superiores 
ó de gratitud á los grandes servicios al pais. 

Observad, amiguitos mios: todo es jerárquico en el 
Universo, y el órden y la armonia provi~nen del enlace 
y la subordinacion necesaria de las fuerzas y las inteli-

jencias. 
Primero: Dios, intelijencia suprema, principio y fin 

de todas las cosas, Y fuente inagotable de vida y movi-

miento'incesante. 
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En el sistema planetario, los astros subalternos jiran­
do en tomo de los astros reguladores. 

En la mnteria bruta, las grandes masas atrayendo y 
sobreponiéndose á las mas pequeñas. 

En los animales, el Leon y otros imponiendo su su­
premacia réjia á las especies inferior.es. 

y últimamente, entre las criaturas racionales, el hom­
bre y solamente el hombre, comprendiéndolo todo, 
sometiendo á la ley de su intelijencia ó de su fuerza 
todas las cosas creadas, y desconando, como Rey, en 
medio del Universo. 

Del mismu modo. pues, en las sociedades humanas. 

Dios ha querido, que el hombre formado á ímágen y 
semejanza suya, se subordine al hombre superior en 
capacidad j y que la supremacia social pertenezca le­
jítimamente' al jeuio y á la virtud, atributos sublimes 
de su omnipotencia, que divinizan al hombre. 

Así pues, la igualdad democrática no quiere nivela­
miento absoluto de los hombres, poI' que la absoluta 
igualdad seria el desórden y la anarquia; y porque con­
sidera que el órden jerárquico de las capacidades, es 
una ley providencial, tan necesaria á la conservacion 
del orden y progreso social, como lo es al equilibrio y 
al movimientu, la subordinacioll de las fuerzas en el 
universo. 

Debeis, por lo mismo, respeto y subordinacion á la 



MANUAL DE ENSE~ANiA. 
395 

virtud y á la capacidad; pero al mismo tiempo preca-
veos mucho para no - . . enganaros sobre el mérIto respec-
tiVO_ de los hombres de vuestro pais. . 

¡\fuchas v~ces la audacia y el crimen suben alto, y 

el char\at~nts~o y la incapacidaJ se sobreponen. No 
os sometal:~ nt venereis esos ídolos vanos. 

No hay supremacia lejítima, sinó la de los talentos y 
de las virtudes. 

y entre los capaces y dignos, dareis solamente ve ne­
racion, «á cada hombre segun su capacidad, y á cada 
capacidad:segun sus obras. 11 

3.· 

FRATERNIDAD 

Habeis ya visto, que la libertad y la igualdad son dos 
términos idénticos; y que uno y otro recíprocamente 
se esplican, se completan, y se resumen en el derecho 
individual. 

Los hombres para ser libres, necesitan ser iguales :_ 
y viceversa, para ser iguales necesitan sllr libres; ó en 
otros términos, el derecho de libertad es á todos co­
mun, y todos deben ejercerlo y gozarlo igualmente: y 
en esto está la justicia. 

Pero el derecho individual, que tiene por objeto ase­
gurar al hombr~ el ejercicio libre de sus facultades, y 
el bienestar y conservacion individual, no basta para 
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infundir vida moral y colectiva a la sociedad; por que 
no impone sino un deber, en cierto modo, negativo, ó 

de rigorosa justicia; es decir, el deber de no dañar á 

otro en el ejercicio de su lí bertad. 
La ley de Dios, entre tanto, nos manda hacer á nues­

tros semejantes lo que quisiéramos hiciesen con nos­
otros, por que son nuestros hermanos; y amarlos co­

mo á nosotros mismos. 
y de ese amor recíproco, de ese vínculo de herman­

dad entre los hijos de una misma patria, nacen los mas 
altos y positivos derechos del hombre y del ciudadano, 
que todos se resumen en el principio santo de la fra­
ternidad cristiana. 

y observad bien, que este último. término de la trini­
dad democrática, contiene en sí,y esplica los otros dos, 
ó por mejor decir los enjendra ; y que sin él, la igual­
dad y la libertad serian quiméricas, y no podrian rea­
lizarse. 

Por que cada hombre libre, para respetar el derecho 
de otro y considerarlo su igual, necesita: 

fo Fraternizar con él por medio del vinculo moral 
del amor. 

20 Hacer el sacrificio de su orgullo, de sus pa­
siones egoistas, y de la' superioridad gue pueda dar· 
le su rango ó su posicion social; por que si así no 
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fuese, ó lo oprimiria como débil, 6 lo trataria co­
mo inferior. 

Así, pues, para ser liQres éiguales, los hombres ne­
cesitan amarse y considerarse como hermanos. 

La fraternidad· fué el principio de rejenera­
cion moral y de redencion, inoenlado por el cris­
tianismo en las entrañas de la humanidad; porque 
a el Evanjelio es la ley de amor, y como dice el 
Apóstol Santiago, la ley perfecta, que es la ley de la li­
bertad.» 

Pero si la relijion impone ese deber de fraternidad 
á todos los hombres en jeneral, sea cual fuere el . pais 
donde hubieren nacido; de un modo mas imperativo 
debe imponer á los hijos de una misma patria la obli­
gacion de fraternizar entre sí, de amarse y de trabajar 
unidos por la felicidad comun. 

Porque del amor mutúo de los ciudadanos, de los be­
neficios quese hagan recíprocamente, resultará el bien­
estar de cada uno, y de la union y bienestar de todos 

la prosperidad de la madre Patria. 
y de la union y fraternidad, nacerá la paz y la con­

cordia, y el órden y el progreso soc,ial. 
y desaparecerá la guerra civil y la tiranía. yestende­

rá y cimentará pacíficamente su imperio la Oemocrácia 

de Mayo. 
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Debeis, por lo mismo, no solamente amor a \'uestros 
compatriotas. sinó tambien amparo Y proteccion ince-

sante. 
Debeissocorro al desvalido, y proleccion al oprimido. 
Debeis al desgraciado. aunque sea criminal, palabras 

de consuelo y medios de sal vacion . 
Debeis, en jeDera\. a todos vuestros conciudadanos 

todo el bien posible. 
Debeis tomar como vuestra, y rechazar la injuria que 

se haga á vuestro hermano. 
Debeis reprimir, como si se os hiciera, la injusticia 

que recaiga sobre cualquier compatricio vuestro. 
No debeis dar cabida en vuestro corazon á la avaricia. 

ni á pasioD alguna egoista. 
El egoismo es la idolatria de sí propio. 
El egoismo no se ama sinó 3 si, no piensa 

sinó en sí, no trabaja sinó para sí. con daño de los 
demas. 

La fraternidad es el amor que une y comunica bené­
volas simpatias. 

El egoísmo sofoca y mata los afectos simpáticos y 
fraternales. 

El hombre egoista está siempre dispuesto á sa­
crificar f su ambicion, ó á sus pasiones desenfre­
nadas, el hienestar, el honor y aun la vida de los 
demas. 
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El hombre egoista no siente amOr, ni caridad, ni 
simpatía por sus hermanos. 

Para el hombre egoista no hay patria; porque no 
amándose sinó á si propio, mal puede amarla, ni hacer 
sacrificio alguno por ella. 

Estais, pues, en el deber de echar'infamia y menos­
precio al rostro del depravado egoismo. 

El egoismo encamado son todos los tiranos. 
No olvideis jamas que todo acto de egoismo es un 

atentado contra la ley divina de la fraternidad de los 
hombres;-y que todo acto y toda palabra que tienda á 
relajar ese ví IIculo santo, es un atentado contra la Patria 
y la humanidad. 

v. 
RESUMEN. 

Sabeis ya lo que es la Patria, lo que importa la 
Independencia, Mayo y la Democrácia; resumamos 
ahora los deberes principales que os impone la relijion 
del ciudadano. 

Como ciudadanos, debeis ante todo observar fiel­
mente y practicar los preceptos de la ley moral ó 
divina, que es el vinculo santo y el fundamento de la 

sociedad. 
Como ciudadanos, debeis á la Patria vuestro co­

razon, vuestro brazo, vuestra hacienda, vuestra vi-
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da, cuanto tengais y podais, así que ella os lo de­

mande. 
Como ciudadanos, debeis culto y veneracion á Mayo; 

porque en ]\fayo nació la Patria, y Mayo es el dia mas 
grande de la Patria. 

Como ciudadanos, debeis ser centinelas vijilantes 
de la Independencia y Libertad dll la Patria; porque 
sin ellas dejariais de tener Patria y de ser ciudadanos 

libres. 
Como ciudadanos, de beis siempre seguir y defender 

la bandera de Mayo, que es la bandera de la Patria y 

de la Democracia. 
Como ciudadanos, debeis trabajar incesantemente por 

el triunfo y la organizacion gradual de la libertad, la 
igualdad y la fraternidad Democrática. 

Como ciudadanos, debeis no consentir privilejios 
ni esenciones individuales que destruyen la igual­
dad, y esforzaros para que vuestros hermanos ad­
quieran instruccion y propiedad; porque la igualdad 
está en relacion con las luces y bienestar de los ciuda­
danos. 

Como ciudadanos, debeis no transijir nunca con la 
arbitrariedad y la tiranía, y atacarla por todos los me­
dios legales. 

Como ciudadanos, debeis custodiar la libertad de 
los demas, por que si la de un compatricio es in· 
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juriada impunemente, está en peligro la vuestra 
pues la arbitrariedad si no la reprimen se desboca fa­
cilmente. 

Como ciudadanos, debeis acatamiento y obediencia 
a las leyes y á las autoridades establecidas por ellas, 
con tal que no las violen. 

Como ciudadanos, debeis, reprimir la anarquia, y 
contribuir siempre al mantenimiento del órden y la paz, 
condicion indispensable del progreso social. 

VI. 
Corolario. 

~IORALIlJAD POLÍ'fICA. 

Como habeis nacido para ser ciudadanos de una patria 
libre, conviene que al entrar en la vida pública, 
tellgais una regla segura para furmar juicio elacto 
sobre las cosas y los hombres públicos de vuestro 
pais; á fin 'Jue no os engañeis á.cerca de su capacidad, 
su patriotismo y sus virtudes, y podais valorar sus 
hechos. 

Esa regla la encontrareis en la doctrina que os he 
es puesto anteriormente. 

Sabeis por ella que para servir eficazmente iI la pa­
tria, para ser verdaderos patriotas, dabeis consagrar 
vuestra devocion y vuestra accion incesante á la defen­
sa oe la caUsa de Mayo; porque en la I'ealizacion de su 
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pensamiento está vincula,do el progreso y la l:ompleta 
emancipacion ele la patria, 

Si como hombres públicos, pues, ó como ciudadanos 
desertais de la bandera de l\Iayo, traicionareis la patria, 

Si como hombres públicos, ó como ciudadanos os 
adheris á alguna faccion ó partido retrógrado y reaccio­
nario de Mayo, traicionareis la patria. 

Si como hombres públicos, ó como ciudadanos no 
abogais ni trabajais por la democrácia de Mayo, traicio­

nareis la patria. 
Sino acudis cuando peligra la Independencia y la li-

bertad de la patria, traicionareis la patria, 
Si sacrificais sus intereses, ó su honor, Ó su libertad 

á vuestra ambicion egoista, traicionareis la patria. 
y traicionando la patria, sus intereses, su causa, Ó 

por egoismo, ó por ambicion, por indiferencia Ó por 
ignorancia;-no habrá moralidad politica en yuestros 
actos, y sereis infames y perjuros, y responsables ante 
Dios y la patria. 

La moralidad política, por consiguiente, es la fideli­
dad del ciudadano á la causa santa de la patria, yen 
ella consiste el verdadero patriotismo. _ 

y esa regla de moralidad que estais obligados á obser­
var siempre para con la patria, es precisamente la que 
debeis tener presente al formar juicio sobre los hombres 
públicos de vuestro pais, 
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Por que antes como ahora, en el pasado como en el 
porvenir, no hay ni habrá en las contiendas civiles de 
vuestro [la is si nó dos causas: 

La causa de la patria que es la de Mayo, única santa 
y legitima, por la que están los patriotas y buenos ciu­
dadanos: 
. y la causa enemiga de la patria, que es la que sos­

tienen desde el principio de la revolucion, los hombres 
egoistas, retrógrados y contra-revolucionarios. 

Ahora bien; no habrá moralidad en el hombre públi­
co, si ha traicionado la causa de la patria, ó sacrificado 
sus intereses á sus pasiones egoistas. 

No habrá moralidad, si desertare su bandera para alis­
tarse en la de sus enemigos. 

No habrá moralidad, si ha servido indistintamente 
en las filas de todos los partidos. 

No habrá moralidad, si ha abusado del poder para ti­
ranizar y concusionar. 

No habrá moralidad, si solo se ha preocupado de su 
glorificacion y provecho personal. 

No habrá moralidad, si en vez de dar justicia á todos, 
ha vendido sus favores ó prodigádolos á m~ favoritos y 

lacayos. 
No habrá moralidad, si sentado en la silla gubernati-

va, ó por ignorancia ó por malicia ó por pereza, no ha 
cumplido con el mas sagrado de los deberes de su car-
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go;-que es promover activamente el bien de la patria, 
vinculado en el triunfo y progreso gradual del pensa­
miento organico de Mayo, en todas sus aplicaciones, tan­
to individuales como sociales, 

Desde la altura de esta doctrina sobre la moralidad po­
lítica, cuando examineis y estudieis la historia revolu­
cionaria de vuestro pais, debeis ap!icaros a discernir y 
juzgar los aetas de los hombres que han figurado ó figQ­
ráren en la escella política; para saber quiénes defen­
diéndo la buena causa cumplieron dignamente con su 
deber, y glorificar los hechos que collsumaron. 

Para bendecir y venerar su memoria, señalándolos 
como Jechado de verdadero patriotismo, que os propo­

neis imitar. 
y para lanzar reprobacion é ignominia contra esas 

reputacio,nes intrusas y sin moralidad política, que in­
dignamente usurpan el panteon de gloria de los pa­
triotas. 

Desde la altura de esta doctrina, al buscar enseñan­
za en los hechos de la revolucion, conocereis facilmen­
te, que no hay moralidad política ni patriotismo verda­
dero en los actos de los hombres que no h'~n comprendi­
do el pensamiento de Mayo, ni trabajado activamente 
por él. 

Desde la altura da esta doctrina, debeis en lo porYe­
nir aplicaros á discernir bien, entre los partidos políticos 
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¡¡ue puellan disputarse la supremacia social, de qué 
lado está la buena causa de la patria, para adheriros de 
corazon y fraternizar Con los hombres que la defiendan, 
sea por la prensa, en la tribuna ó en los campos de 
batallaj-porque los partidos Son muy diestros para en­
gañar, y solapar sus miras. 

Asi, sobre esa regla invariable de moralidad política, 
se irá poco á poco formando eso que en otros paises 
se llama opinion pública, y que en los nuestros no exis­
te, ni puede existir, por falta de principios de criterio 
moral. 

Yesa opinion pública generalizándose, se convertiria 
eu opinion nacional. 

y la opinion nacional, omnipotente como debe serlo 
en las democraci¡ls y profundamente moralizada, cas­
tigará al egoismo y á la indignidad, con su reprobacion 

infamante; premiará dignamente la virtud y el 'patrio­
tismo, y hará á todos igualmente justicia. 

CAPÍTULO 5.0 

DEBERES PARA. CON I.A HUM ANillAD. 

El conjunto de familias formando una sociedad que 
vive de una vida comun, sometida voluntariamente á le· 
yes peculiares, es lo que se llama un pueblo ó una na· 

cion. bl 1 . 
El conjunto de pueblos ó nacion~s que pue an a tIer-

ra, es lo que constituye la Humamdad. ,,~ 
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La humanidad es el género humano, cuyo padre celes­

tial es Dios. 
En este sentido, todos los hombres, ó mas bien to~ 

das las criaturas racionales, son hermanas en Dios. 
Jesucristo, revelador de la ley divina de fraternidad 

de los hombres, proclamó la identidad y la unidad de la 
f~milia humana, cuyos vínculos se han ido estrechan­
do de siglo en siglo, y cuyo progreso incesante está 
entrañado en ese santo principio de la fraternidad. 

Antes de Cristo, cada pueblo de origen distinto era 
enemigo irreconciliable y tenaz del pueblo limítrofe: y 
los pueblos estaban divididos en castas de amos y sier­

vos, de opresores y oprim idos. 
No habia libertad ni igualdad; porque no existia entre 

los homhres vinculo alguno de fraternidad. 
Pero el verbo de Cristo pronunció fraternidad; y esa 

palabra rué el verdadero fial de la regeneracion moral 
del género humano. 

11 A.ma á Dios sobre todas las cosas y al prójimo co­
mo á tí mismo II J dijo el Salvador dell\1ulldo; y en ese 
precepto divino del amor al prójimo, está refundida 
toda la ley moral que gobierna las inteligencias li­
bres. 

Debeis; pues, amor al prójimo de cualquier pais Ó 

relijion que fuere; [Jorque el Judio es vuestro hermano, 
el Mahometano, el Protestante, que califican de hereje 
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algunos sacerdotes fanáticos que no compret\den \a 
doctrina de Cristo. todos son igualmerlte vuestros her. 
manos. 

Si debeis amor alprájimo, le debeis tambien bene­
volencia, socorro y caridad; porque el que ama á otro 
solo puede desearle el bien. y el amor se manifiesta por 
actos de beneficencia y generosidad. l-lijitos mios; 
decia San Juan, no amemos de palabra ni con la lengua. 
sino con obras y en verdad. 

Pero !J mas de ese deber de amarse y beneficiarse re­
cíp~ocamente que la religion impone 11 todos lo:, hom­
bres, hay un deber mas alto porque es mas general, 
y porque su observancia refluye en bien de la humani­
dad entera;-y e~ el que obliga á todo hombre como 
miembro de la gran familia humana, á trabajar por \a 
realizacion del árden á el bien, y por el triunfo y pro­
greso gradual de los principios civilizadores, patrimonio 

humanitario_ 

Así, pues, donde quiera goo os lleve la suerte, debeis 
predicar y practicar la ley moral á di~in:l engendradora 

del órden y el bien. 
!Joude quiera que os lleve la suerte, d~beis ser após-

toles de la 1 ibertad, la igualdad y la fraternidad demo-

crática. 
Donde quiera que haya tirania y opresion, debais 
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poneros siempre (le parte de los oprim.iclo~, y c1er~amar 
si es necesario vuestra sangre por la lIbertad, la Igual­
dad .v la fraternidad -causa santa y comun del género 

humano. 
CAPÍTULO VI. 

DE LA PEI\I'ECCION nIOHAL. 

Habreis notado ya, que todos los deberes nacen de 
una sora raiz-Ia ley moral ó Jivina; que todos ellos se 
eslabonan entre si, y partiendo de la obligacion indivi­
dual, se ramifican en el prójimo, en la familia, en la 
patria, y por último en la humanidad, para conducir 
gradualmente al hombre a la perfeccion moral. 

La perfer,cion moral es la virtud. 
La virtud consiste en la devocion incesante, en la 

práctica fiel de los deberes que os impone la ley moral 
ó divina. 

Porque para ~er hombre de bien, no basta cierto nú-
mero de acciones buenas. 

Para ser virtuoso, no basta abstenerse de obrar 
el mal, es preciso buscar las ocasiones de hacer el 
bien. 

No importa tener sentimientos de benevolencia, es 
necesario manifestarlos, ejerciendo la caridad con el 
prójimo. 

No importa solo concebir el árden, sino realizarlo 
por si, y trabajar para que los demas Jo realicen. 



No importa amar la patria, sinó, pudiendo, hacer por 
ella toda clase de sacrificios . 

. No hay virtud sin abnegacion ni sacrificio; ni habrá 
lugar a la prueba y al sacrificio permaneciendo en la 
inaccion. 

La virtud de las virtudes, es la accion encaminada 
constantemente al bien. 

La accion 6S el crisol de prueba de las almas témpla­
das para la virtud. 

El sacrificio es aquella disposicion generosa del áni­
mo que lleva al hombre á consagrar su vida y faculta­
des, sofocando las sujestiones de su interes personal 

y de su egoísmo, á la defensa de una causa que conside­
ra justa-

Al logro nI! un bien comun á su patria ó á sus se­
mejantes-

A cumplir con sus deberes de hombre y de ciudada-
no, siempre y á pesar de todo-

r á derramar, si es necesario; su sangre para desem-

peñar tan alta y noble misiono 
Todo hombre, pues, tiene una misiono 
Toda mision es obligatoria. 
Solo es digno de alabanza, el que'penetrado de su ~i­

sion, está siempre. dispuesto á sacrificarse por la patna. 
y por la causa santa de la libertad, la igualdad y la fra-

ternidad de to(05)08 hombres. 
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Solo es acreedor á gloria, el que trabaja por el bie­
nestar y progreso de la patria y la humanidad. 

Solo merece respeto y ventlracioD, el injenio y la 

virtud. 
«Sabeis que aquellos que se creen mandar á las gen-

tes, se onseñorean de ellas, y los príncipes de ellas tie­
nen potestad sobre ellas.» 

aMas no es asi entre vosotros, antes el que quisiere 
ser el mayor. será vuestro criado.» 

«y el que quisiere ser el primero entre vosotros, será 

siervo de todos.» 
«Porque el hijo del hombre no vino para ser servi­

do, sino para servir y dar su vida en rescate por 

muchos.» 
La doctrina de Cristo será la vuestra, porque es la 

doctrina de salud y redencion. 
El que quiera sobreponerse, se sacrificará por los 

demas. 
El que ambicione gloria, la fabricará con la accion 

intensa de su inteligéncia ó sus brazos. 
'El eg(\ismo lahr? para sí, el sacrificio para los de­

mas. 
El saaificio es el decreto de muerte de las pasiones 

egoistas. 
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Debei~, pues, no solo practicar la virtud, sino tra­
bajar ince~antemente para llegar á la perfeccioD mo, 

ral. 
Porque la virtud e~ la ofrend'a mas grata de amor y 

reconocimiento que podeis hacer á vuestro Pldre C~, 

lestial. 
Porque la perfcccion moral diviniza al hombre y lo 

aproxima á Dios, fuente viva de todo bien, de toda glo", 

ría y de toda perfecciono 



MAYO 
y LA ENSEÑANZA l'OI'ULAII IlN EL !'L_HA. 

Discurso para la festividad del 25 de Mayo de 1844, 
en Montevideo. 

SEÑORES: 

Emigrado en este pais, desnudo del prestigio yauto­
ridad que suele dar á los hombres su posicion conspi­
cua en la sociedad; me veo sin embargo precisado á es­
presar á S. E. el Señor Ministro mi sincera gratitud por 
la distincion con que ha querido honrarme, encomen­
dándome la redaccion de una obra sobre enseñanza 
primaria para la República. Pero mal apreciaria esa 
distincion, me consideraria indigno de ella, si al hacer­
me cargo de trabajo de tanta importancia, no manifes­
tase sucintamente una opinion raciolJal sobre él, y al 
mismo tiempo desentrañase el sentido y las profundas 
miras que envuelve. Y para esto, señores, presumo 
me otorgareis toda vuestra indulgencia. 

S. E. el Señor Ministro se propone, en mi concepto, 
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iniciar en su pais la realizacion de lln pensamiento gran­
de y verdaderamente patriótico, del único que podrá 
darnos en el porvenir la solllcion completa del problema 
de Mayo-es decir) la regeneracion social de los Plleblos 
del Plata. 

Esa revolucion gloriosa, señores, tllVO en vista indll­
dablemente dos fines-1. o la emancipacion política del 
dominio de España, triunfo qlle logró completo en la 
guerra de la independencia-2.o fllndar la sociedad 
emancipada sobre un principio distinto del regulador 
colonial. ' 

Anles de Mayo el pueblo era vasallo, desplles de Mayo 
fué soberano, y nació en las orillas del Plata la Demo­
crácia. El principio de la democrácia, venciendo al co­
lonial, entró desde entonces á ser el nllevo móvil y re­
gulador social. Pero ese principio ó nueva fuerza mo­
triz para obrar de un modo eficaz y reglllar) debió ha­
berse de antemano incorporado en la edllcacion, en 
nuestras costllmbres. en la inteligencia de todos; y esto 
no sucedió por que era imposible, por que un plleblo 
no se transforma de un soplo, no cambia de hábitos, de 
morlo de ver y sentir sino despues de ?na larga y labo­

riosa educacion. 
Cierto es qlle el principio de la democrácia, inallgll­

rado en Mayo, apareció desde luego consignado en algu­
nas de las instituciones revolucionarias; pero esas ins-
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lituciones no fueron comprendidas ni se arraigaron, y 
por consiguiente, poca ó ninguna influencia tuvieron 
para regenerar moralmente la sociedad, y prepararla al 

régimen democrálico. 
Bien lo sabeis, señores; el régimen democrático se 

propone orgaRizar y asegurar la fraternidad, la igualdad 
y la libertad de todos y cada uno de los miembros de la 
asociacion política; y la revolucion de Mayo, hecha á 
nombre de la democrácia, no pudo proponerse otro fin. 
Pero la guerra civil pronto rompió .entre nosotros los 
tinculos de fraternidad, y entronizando hoy un partido, 
mañana otro perseguidor del primero, turbó el equilibrio 
de la igualdad, y hubo tirania y desigualdad en la pal'­
ticipacion de las cargas y goces sociales;-libertad de~ 
senfrenada para los unos, y esclavitud para los otros, 
cien veces mas insufrible y odiosa que el vasallaje colo­
nial. 

La Democrácia, lejos de lograr su objeto, se estravió, 
se rebeló contra si misma, y hasta llegó á suicidarse 
traspasando su soberanía á un hombre. 

La guerra civil sin embargo, estado casi normal de 
los pueblos del Plata desde Mayo, la guerra civil por la 
que tanto r con tanta ignorancia y sin razon nos acrimi­
na la Europa, que. no tiene memoria para recordar la 
mucho mas larga y desastrosa de la infancia de su socia­
bilidad; la guerra civil, digo, tuvo entre nosotros, si no 
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un orijen tan alto y noble, al menos tan legitimo y ne­
cesario como la revolucion de Mayo; y asi como Mayo 
nació de las madastras entrañas de la tirania colonial la , 
guerra civil fué el monstruoso rruto de la colision ó 
choque entre el principio de 1\Iayo y el principio colo­
nial vencido pero no aniquilado. 

Entre los hombres de entonces, educados todos bajo el 
régimen colonial, debió necesariamente haber muchos 
que simpatizasen de corazon con la revolucion de 1\Iayo, 
que la comprendiesen y le prestasen el apoyo de su inte­
ligencia ó su brazo. -Esa generacion, viril entonces, 
siguió su bandera y fué martir ó vencedora por ella. 

Debieron del mismo mudo existir hombres que la 
mirasen con ojeriza, como una verdadera rebelion y 
UDa calamidad para el pais, y otros tambien que quisie­
ra n ~plotarl a en provecho suyo. -Estos hombres fácil­
mente se unieron, se entendieron, se afiliaron en partido 
político bajo la enseña· de diversos caudillos; y de ahí 
provino forzosamente la lucha entre el principio de Ma­
yo progre8ivo y democrático, representado por los pri­
meros, yel principio colonial retrógrado y contrarevo­

lucionario, representado por los se6undos. . . 
La coexistenda, pues, Y la lucha de ésos partIdos fue 

indispensable, lójica, y tenia raices profundas en nuestra 

so~iedad. 
¡,Qué quería uno y otru de esos partídos1-el predo-
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minio social, el poder. No habia palestra legal donde 
Llisputárselo racionalmente, porque la revolucion no pu­
do fundar institucion alguna, y debieron arrancárselo á 
lallzadas .-Asi recíprocamente vencidos ó vencedores, 
reclutando cada dia nuevos y mas robustos partidarios, 
han sostenido esa sangrienta lucha, y la sostendrán en 
adelante; porque la historia, que no es mas que la mani­
festacion exterior de la vida de un pueblo, tiene tambien 
su lójica inflexible, su ley providencial y necesaria; 

Los que niegan ó desconocen esa ley, son los que 
apostatan, los que se fatigan pronto y pierden la espe­
ranza, los que se re,;ignan á entregar su cabeza al cuchi­
llo de la tiranid y quisieran comprásemos la paz aun al 
precio del deshonor y la infamia; pero los que están pe­
netrados de su existencia, jamás se desalientan ni tran­
sijen, y combaten ó mueren guardando su fé viva en el 
triunfo completo de la revoluciou de Mayo. 

En vano hoy el partido retrógrado y contrarevolucio­
narío, que se vendió villanamente á un amo, se engríe 
COIl el poLler, y sueña conservarlo como herencia suya, 
aniquilando á sus contrarios. En vano á falta de creen­
t,;ias y de un principio de vida racional, trae el terror en 
su pendon intruso de esclavitud y de estermini o;--'"'ma­
ñana, sí, no está lejos el dia en que caiga sobre él 
justiciero el brazo pujante de la Oemocrácia. 

No nos imaginemos sin embargo que aniquilando á 
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Ho~as, aniquilaremos al principio que so~tiene: no, eso 
es imposible. Se arrancará el poder y la iniciativa so­
cial á ese paFtido infame que ha traicionado la pátria, 
renegando de Mayo; pero existirán :\. uchos hombres de 
ese partido, aparecerán otros, educados en su escuela, 
preocupados, apegados á las viejas tradiciones: habrá 
siempre ignorantes que renieguen por impotencia ó en­
vidia del progreso y la civilizacion, y especuladores 
egoistas que sepan esplotarlos; y todos estos unidos tra­
bajaran nuevamente por rehabilitar y sostener el prin­
cipio retrógrado. 

Pero es mas que probable que \a colision de los parti­
dos, despues de la caida de Rosas, será en el terreno de 
la legalidad, y que) cansados de tan larga y desastrosa 
c:mlienda, no buscarán las llanuras y cuchillas para 
ventilar con la lanza su derecho al predominio social. 

y esto es lo que todos debemos apetecer; por esto pe­
lean los patriotas que sostienen la bandera de Mayo, 
por que desaparezca la tiranía, el caudillaje yel predo­
minio de la fuerza bruta; y se abra al fin la arena de la 
discusion, donde puedan luchar pacificamente todas las 
opiniones legítimas, y conquistar con .las armas de la ra­
zon el poder y la iniciativa social, las que se muestran 

ml:ljores Y mas capaces. 
Mayo, Sres. es el símbolo vivo de nuestra religion so-

cial. Mayo quiere decir fraternidad, igualdad, libertad, 
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alabras que reciprocamente se esplican y completan; 
~rmjnos idénticos de la trinidad misteriosa que se funde 
y se encarna en la Democracia. 

¿Pero porqué la Dt!mocrácia, hija primogénita de ~Ia­
yo, despues de treinta y cuatro años de revolucion, no 
ha logrado convertirse en incontrastable y reguladora 
institucion, Y peleamos aun para asegurar su imperio? 
-Por.que la tierra donde !\Jayo desparramó su principio 
estaba inculla, por que el pueblo no lo comprendia y no 
supo apreciar los' derechos y obligaCiones de su nuevo 
rango social; y portlua nuestros gobiernos, por causas 
que no es de ahora examinar, descuidaron iniciarlo en 
ese conocimiento proporcionandole la educacion neceo 

saria. 
Desconociendo el pueblo su deber, fácilmente lo cs­

traviaron y lo hicieron servir de instrumento á las am­
biciones egoistas, ó á los intereses de los partidos; y así 
tiranizado y sacrificado siempre, ninguna ventaja mate­
rialni moral reportó de la revolucion de Mayo, y solo 
aprendió en la escuela de la anarquía vicios y libertinaje 
desenfrenado. 

Así entre las filas de los diversos bandos se le oyó mil 
veces gritar alucinado, "Viva la Libertad;" y así ahora 
mismo allí en el Cerrito, cuando derrama su sangre por 
un tirano, vocifera «Libertad)) y llama esclavos á los 
que defienden su causa, la causa de la Democracia. 
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¡Atribuiremos semejante aberracion moral á perver­
sidad7-No, señores; un pueblo jamás es perverso: los 
perversos y malvados son los que lo engañan y esplotan 
su ignorancia. . 

Ademas, las grandes solemnidades de la Patria, que 
uebiel'on ser para el pueblo una escuela de enseñanza, 
tuvieron en los pasados tiempos mas bien visos de culto 
material, ó permítaseme la espl'esion, de idolatría paga­
na.-EI pueblo es verdad veneraba en ellas á Mayo: pe­
ro Mayo era un símbolo mudo para él, que no compren­
dia, ni hallaba luz para t:om¡nelluer. -Saludaba su Sol 
con victo ros entusiastas, y cantaba en las éalles y plazas, 
una cancion, cuyo mérito no quiero poner en duda, pero 
cuyos acentos lo estimulaban solo á guerrear, como si la 
guerra fuese el elemento de vida de un pueblo libre. 

No se cuidaba da esplicar al pueblo en esas ruidosas 
solemnidades, el pensamiento sintético de 1\Iayo, la idea 
política y social que representaba.- Se le mostraba el 
símbolo rodeado de prestigiosa pompa, sin duda para 
que se divirtiese en mirarlo, ó le diese un culto maqui­
nal, como si en ese culto no debiera ser, semejante á 

todos, la espresion viva de una creencia. social. 
~Se creía acaso~ que con música, fuegos y luminarias 

se solemnizan dignamente los grandes recuerdas, y tra­
diciones de la vida de un pueblo libre7-Asi hacen los 
gobiernos tiránicos.-Acordaos del panem et circenses de 
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los Romanos en tiempo del Imperio; de las fiestas de 
inauauracion de la tirania de Rosas, y de las horribles 
o. . 

bacanales de que ha sido testigo Ruenos Aires. 
, Pero en las Democracias, donde el pueblo es el móvil 

y fin de todo,. donlle esta destinado á ejercer una action 
iocesnnte sobre la vida social, las festividades uaciona­
i~s deben ser el grandioso templo, donde concurran los 
ciudadanos A nutrirse y fortificarse en sus creencias, a 
reanimarse en sus nobles sentimientos, y á beber aquel 
serio y varonil entusiasmo que acrisola y justifica el pa­

triotismo. 
"Quereis un ejemplo reciente? Se erije en los Esta­

dos Unidos un monumento nacional:-EI pneblo apiña­
do en derredor, lo contemplaest6tico.-Una voz elo­
cuente se levanta de improviso para interpretar aquel 
símbolo, y la muchedumbre la escucha sobrecogida de 
patriótica devocionl 1 ICulto magnifico de la glorial 
j Leccion sublime para un pueblo demócrataII 

Del mismo modo, señores, hubiera sidode desear que 
en las festividades de la patria, en la plaza pública de 
nuestras ciudades y villas, se hubiesen erigido en vez de 
cucañas, tribunas desde las cuales oyese el pueblo sur­

gir palabras vivas que reanimasen los vínculos de fra­
ternidad, y le esplilasen el pensamiento de Mayo yel 

1. Discurso del Sr. \Vebster, ante el monumento de Bunker -
Hill. 
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¡]o~ma de la dcmocrácia por el cual derramó su sanare 
. o 

herOIcamente. 

¿Creeis acaso que despues de una educacion semejan­
te. prolongada por muchos' años, nuestra guerra civil 
hubiera sido tan larga, ni la bárbara tirania de Rosas 
posible1-Pienso que no. 

Pero el pueblo era ignorante al emanciparse, así con­
tinuó en el transcurso de la revolucion, por la cual se 
sacrificó sin recoger fruto alguno. Vino, desl.mes de 
muchos tiranuelos, un astuto y ambicioso tirano que su­
po engañarlo y aterrarlo; y hélo allí á ese pueblo sufriell­
tlo su látigo infame, peleando por él con igual coraje y 

decision al que mostró en sosten de la bandera de 1\Iayo, 
y trabajando, sin saberlo, por derribar el pIincipio mismo 
lJae lo sacó de la condicion de vasallo, para levantarlo 
al rango de pueblo soberano. 

y cuenta que para ser lógico no hay que acusar al 
pueblo, sino á los gobiernos I obligados entre no~o­

tros mas que en cualquier otro pais, á tomar la iniciati­
,'a de todas las reformas y mejoras sociales, y á segun­
dar activamente el movimiento emancipador de Mayo. 

El pueblo no es criminal. ....... Se estr~vió. porque C1:a 
i"norante; y era ignorante. porque no lo euuljaron par a 
1; nueva vida social inaugurada en Mayo, -para la De-
mocrácia. 
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La llase del etlifiL:io era de arena, y se desplomo. lIe­

mos \'uelto, des pues de largos años de revolucion, al 
/,uoto de partida. Salimos del vasallage colonial para 
entrar en la tiranía compatricia. - y esto debió sut:eder. 

Nuestra r~volucion, á causa del encadenamiento fatal 
de los gucesos de la época, empezó por donde debía aca­
bar, y ha marchado en sentido inverso de las revolucio­
nes de otros paises. Ved si no en los Estados Unidos­
Al desplomarse el poder colonial, la Democrácia aparece 
organizada; y bella, radiante de intel·jgencia y juventud, 
brota de la cabeza del pueblo como Minerva de la frente 
de Júpiter. Ved en Francia-Despues de un siglo dll 
preparacion moral, revienta gigantesca, irresistible la 
revolucion material. 

No hay que afligirse ni desesperar, sin embargo, por 
mas que uos cueste. ¿Qué valemos nosotros1 ¿Qué 
son una, dos generaciones en la vida de un pueblo'! 
Nuestra guerra civil es nuestra guerra social, ó mas 
bien ella pueue considerarse como el doloroso y con­
"ulsivu parto de los elementos de nuestra regeneracion 
moral. 

Ponlue si la guerra civil en las sociedades viejas, ha 
solido ser síntoma de disolucion, en las nuevas general­
mente marca esas épocas borrascosas, en que luchah, 
por tomar tlierpo y relieve, el carácter y la fisonomía 
de un pueLlo; y puede decir~e qlle solo en su rígida es-
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cuela se nutren y se forman las grandes y robustas na­
cionalidades. 

Aqui, señores, en vuestro pais teneis el ejemplo vivo. 
¡,Cuándo, antes de ahora apareció mas compacta, enér­
gica y verdaderamente grande la nacionalidad Oriental? 
En esté sentido, creo que hemos andad,) mas camino, 
estarnos mas adelantados que muchos de nuestros her­
manos del continente. 

Tenemos, es verdad, que emprender un trabajo de re­
construccion; pero 'sabemos que para que este sea sólido 
y duradero, p3ra-que se afirme sobre cimientos de grani­
to, es preciso empezar por la educacion del pueblo. 

La obra será lenta y exigirá constancia; deb&rán con­
currir á ella muchos operarios participantes de gloria 
bien pequeña, y tendrá por lo mismo poco aliciente para 
las ambiciones egoistas; pero espero en Dios que no fal­
taran corazones nobles, capacidades altas que se conten­
ten con el óbolo del pueblo, con su humilde pero since· 
ra gratitud. , 

Las generaciones jóvenes especialmente son las que 
deben dar cumplimiento á ese laborioso legado de nues­
lro~ heróicos padres, y ellas, no dudod se dedicarán con 
ahinco á esattarea de sacrificio, si quieren que sus hijos 
los bendigan y repilan alg'ma vez: -cumplieron digna­

mwte con su debet·. 
Penetrado de estas vCl'dalles, yen vista de las amar-



i';H 

gas lecciones Jd nuestra historia, S. E. el s.r. ~líni:,lro,' 
con esa prevision alta del talento y del patl'loltsmo, ha 
concebido, sin Juda, el proyecto de la obra de enseñan-' 
za primaria que ha tenido á bien encomendarme. 

El ha conocido muy bien, que la educacion del pue­
hlo es indispensable para encontrar la segunda incógni­
ta del prJblema de 1\Iayo,-es decir, la regeneracion so­
cial de su pais, y que es imposible fundar institucion al­
gnna democrática, salvarnos de la guerra civil, de las 
reacciones retrógradas, y del predominio del sable, sin 
incorporar de antemano en nuestra sociedad por medio 
t.le la educacion el elemento Irina1'io de la demócra­
cia. 

Sabe ademas que las generaciones viriles actualmen­
te no podrán participar de esa enseñanza destinada á la 
niñez y á las generaciones que nazcan, y que nosotl'os 
no recogeremos el fruto de ella. Pero persuadido que 
vivimos en una época de transicion, de preparacion labo­
riosa y de sacdficio, quiere consagrarse con toda la re­
signacion de un filósofo, con toda la abnegacion de un 
verdadero patriota, á esa obra lenla pero segura de re­
conslruccion social. 

Tiempo es ya de pensarlo seriamente •• No hay sa­
lud, no hay porvenir feliz ni progreso sólido para estos 
paises sin esta condicion,-la educacion del pueblo cn­
caminat.la a la Democrácia;-qut~ debe ser la bandera, el 



~ímbolo, la religion social de los hombres de inleligencia 
de ambas orillas del Plata. 

La enseñanza primaria en general, es preparacion 
indispensable de toda cultura intelectual y moral; pero 
~istemada, arreglada'á las necesidades del pais, iml,orta 
la iniciativa de una lenta transformacion social; impor­
ta, lo que no se ha he¡;ho hasta ahora, la inoculacion 
gradual del elemento trino de la Democrácia en las en­
trañas mismas de nuestra sociedad, y por consiguiente 
una verdadera revolucion moral, que dará resultados 
ámplios en el porvenir: y es en este sentido que califiqué 
de grande el pensamiento de S. E. el Señor l\Iinistro 

Ya veis, señores, qlle no se trata de un cate.dsmo co­
mun, ni de una tarea vulgar de pedagogos, en la cual yo 
ni S. E. nos hallamos dispuestos á entrar. 

Plantificada, pues, en la República la en~eñanza pri­
maria sobre el principio de vida de nuestra socÍ<lbilidad, 
-la democrácia,-Ias demas parles de la públi¡;a ins­
truccion deberán brotar y desarrollarse armónicamente 
como las ramas de un tronco robusto, asimilándose :su 
substancia, trasmitiéndola al cuerpo social, y refundién­
dose paulatinamente en sus instituci?nes.-Dc aqui re­
sultará un sistema homojéneo de públi~a enseflanza, 
acomodado á las exigencias vitales Jel pais, y á la ~ons-

titllcion que lo rige. 
¿.lIay señores contrasentido mas absurdo, error mas 
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pernicioso en el estado embrionario de sociabilidad ell 
que vivimos, que esa multitud de m,étodos de enseñanza, 
esa diversidad de d/Jctrinas que se lOowlan en las cabe­
zas jóvenes, en esas escuelas dirigidas á menudo por 
ignorantes ócharlatanes pedagogos que ningun conoci­
miento tienen de nuestro modo (le ser social"! 

¿Y no debemos deplorar la culpable indiferencia con 
que confiamos el porvenj¡' de la patria, vincubdo en 
esas generaciones tiernas, la dicha y bieneslar de los 
hijos ú los azares de una educaci(ln tan,viciosa? 

La enseñanza libre, buena quizá en Europa ó en pai­
ses donde las creencias y tradiciones seculares arraigán­
dose en la sociedad, mantienen ~u equilibrio moral;-Ia 

enseñanza libre, fomentada muchas veces por la incuria 
de nuestros gobiel'llos, no puede sino echar incesante­
mente entre nosotros nuevos gérmenes ,de discordia 'j 

confusioll, y á ella debemos atribuir en gran parte la 
'anaflluia moral y física que nos ha devorado yesteriliza­
do treinta y cuatro años de revolucion. 

Creo por Jo mismo que si queremos, como no dudo, de 
buena fé la f~licidatl de nuestro pais, necesitamos mar­
char todos en un sentido y con una mira; y para nosotros 
no puede haber, no debe haber sino un móvil y un re­
gulador, un principio y un fin en todo y para todo:-Ia 
Democrácia. 

El Estado Oriental, qllc ha conquistado de hecho la 



illi¡;iaLiva de la Hevolucion del Plata, y defiende con Lan­
La heroicidau su independencia, pl;ede vanagioriarse' 
ademas ue haber inaugurado porel órgano de S. E. el Sr. 
l\Iinistro, en el dia mismo de la festividall de Mayo, y á 

vista de los menguados siervos que combaten su ban­
dera, un pensamiento en el cual esta vinculado el gran 
porvenir y el triunfo completo de la revolucion Ameri­
c.ana. 

Si, como debemos esperarlo, ese pensamiento se rea­
liza; si la educacion democrática en todos sus ramos se 
plantifica en la República; la historia imparcial, no dudo, 
grabará algun dia sobre su blason de gloria estas pala­
bras:-La República Oriental, despues de haber saltado 
SI/. illlle¡lendencia y ht civili:acion del Plata, supo eeltar 
los (ltll¡{alltenfos de s¡¿ regeneracíon wcial. 

Temo haber alJUsauo de la benevolencia del distingui­
do auditorio. L.e pediré sin embargo un momento mas 
para constituirme órgano de un sentimiento popular, 
que es una gran verdad, y qui zá el único resultado posi­
tivo de la larga guerra contra 1\08a5;-y es que, la (uerza 
de ese tirano estriba principalmente en la unidad de su 
poder, y que lo que ha hecho débil, i~eficaz al nuestro, 
ha sido la falta de acuerdo y concentracion; de lo que 
resulta, que solo la union íntima, la fraternidad sincera 
de todos los patriutas, podrá darnos la "ictoria y la pa­
cificacion 11el Plata. 
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¿Y qUlÍ, en vallu Argentinos Y Urientales mezdaron 
como hermanos su sangre en cien batallas, y la mezdan 
diariamente por defender el principio de l\Iayo'? ¿Y se 
puede así no mas romp~r ese vínculo santo'? ¿Potlre­
mos renegar de esa fraternidad sublime de glorias é in­
fortunios comuoe~?-Jmposil.Jlo. 

Los que quieren dividirnos, quieren tiranizamos; 
porque- de la division nace la lucha. y de la lucha el 
predominio y la tiranía del mas fuerte. 

Los que digan que la revolucion Argenti na y la Orien­
tal son distintas y tienen intereses opuestos porque un 
rio las sepua, se engañan ó pretenden engañamos.­
Ambas revoluciones son una, solidarias; ambas son 
hermanas gemelas nacidas de las entrañas de la revolu­

cian de ~Jayo. 
¿Qué importa sea diferente el campo de sus banderas, 

si el pensamiento que una y otra simbolizan es idéntico, 
indivisible; si pelean como pelearon unidas por la cau­
sa de Mayo que e:i la del pueblo, y contra el principio 
retrógrado y sus secuaces los tiranos'? 

La idea de Mayo) p~es, se sobrepone á todo, domina 
todo en la vida de ambos pueblos desde que empezó su 
historia comun el veinte y cinco de 1\Iayo;-y anLe esa 
grande y salvadora idea, deben postrarse todas las -am­
biciones mezqninas. todas las preocupaciones locales. 

Sino, mirad bien: el principio retrógrado, vencedor en 
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Buenos Aires, 05 ha invadido, y allí ~ teneis en el Cer­
rito encarnado en un Oriental, con la diferencia que ese 
hombre es siervo de un amo, es traidor y lo trae á su 
patria en la punta de bayopetas Argentinas. 

y píl ra percibir mejor la unidad íntima de entrambas 
revoluciones, echad la vista y vereis que en los campos 
orientales, acá en l\Iontevideo, luchan quizá por la últi­
ma vez cuerpo á cuerpo uno'y ütro principio; y que da­
do que por un reves de fortuna inesperado sucumbiese la 
independencia oriental. caerian con ella y \'ue~tras insti­
tuciones todas las esperanzas, los dogmas y principios 
democráticos inaugurados en el Plata por la revolucion 
de Mayo; pero caerian, sí, en tal caso, sobre los cadáve­
veres de orientales y argentinos, y sobre los de vuestros 
generosos hermanos, los hombres libres de Italia, Fran­
cia y España. 

La Democrácia, señores, es el angel de fraternidad 
que ha reunido todos esos hombres de climas diferentes. 
¿Sabeis qué bandera lleva en su diestra?-La bandera de 

Mayo. 
Marchemos, pues, !Odos unidos como hArmallos á la 

sombra de ese símbolo santo, que es, el galardon de es­
peranza y de salud, y que ahora como en el pasa.do, on­
deando sobre nuestras cabezas nos abra el camino de la 

,'ictoria. 
A nombre de la patria Argentina, á nom\Jre de los 
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ilustros mártires dj.la revolucion de Mayo, yo pruclamo 
la fraternidad indisoluble de todos los patriotas, tanto 
Orientales como Argentinos, de todos los hombres que' 
defendieron, defienden ahora y sostendrán en adelante 
el principio de Mayo, que no es otra cosa que la Demo­
crácia. 

¿Aceplareis mi voto, señores? Me parece que es la 
mejor, la mas digna ofrenda que podemos hacer á ~Iayo. 

-'--

• 



REVOLUCION DE FEBRERO EN FIUNCIA. I 

1. 

Acaba de realizarse en francia una revolucion sin 
ejemplo en la historia y de inconmensUI'able medida. 
En tres dias ha caido al empuje de un pronunciamiento 

l. Este escrito fué dirijirlo al editor del CUlIs.¡rrtttlor de ~Ionte.ide". 
eOIl las siguientes palllbms: "l\Ie haria Vd. UII servicio insértando 'm 
Sil Diurio la adjunta pnrte de Un trabajo lIlgo e~tellso que cOllcll/yo y 

cuya I'ublieaeioll 110 hallo como poder verificar por auora. 
","le determino á hacerlo do esa parte, porqne contiene desarro· 

liada la idea fundamoutal de todo el escrito. y porqne corriendu el 
tiempo perdcl'ia el ¡uterés de 0portullidad." Sn servidor atlin. 

Es/cDall Edttvcrl'i.l. 

.JnlioZ2 de 18·1;<. (1, ) 
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Ilacional la dinastía de .Julio, y b~j() sus cs¡;ombro~ ~e 
lwn sepultado para siempre los úllimos vestigios del re­
jimen mon:írquico reudal guillotinado en ü3. El dies­
tro fundndor de esa Dinastía ha visto desaparecer como 
por encanto la obra de 18 años de afanes, y ponerse de 
pié sobre el primer trono del mundo que imajinó dejar 
en patrimonio á su familia, una nueva majestad, la Ma­
jestad del pueblo para proclamar la HepúLlica. Los 
soldados han fraternizado con ese pueblo; la sangre ape­
llas ha corrido y el Rey de las llarricadas, que olvidó tan 
facilmente el origen de su realeza, ha huido al estranjer'o 
sin llevar en pos de sí sentimiento alguno de admiracion 
ni de simpatia de la Francia, 

¿Qué significa todo e5t01 tQué sentido tiene? ¡,Es 
acaso un acontecimiento enmero producido por causas 
transitorias, ó una de esas revoluciones fasticas que ini­
cianuna nueva Era en la vida de la humanidad1 ¿Porqué 
la Europa se conmueve como herida de un saclldimiento 
eléctrico al oir el grito de la HepúLlica ·articulado por 
la gigantesca voz del pueblo frances? ¿Porqué la Amé­
rica puesta de pié sobre sus nevados Andes escucha co~ 
mo atónita y regocijada el tremendo murmullo que se 
levanta mas allá de los mares, como si medio mundo es­
tuviese en horas de un prodigioso labor de alu~bra­
miento y lle I'egeneracion? ¡Clleslion inmensa que no 
nos tOC:l resolver! ¡(;ueslion preñada de nrcnnos que la 
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filosofia europea iluminada por la Providencia, estu­
diará y comprenderá en todo su lleno y. profundidad! 

En cuanto á nosotros, Americanos, no podem:Js ni 
queremos considerar ese grande acontecimiento, sino 
de un punto de vista americano, es dedr, con relacion 
á la iofluencia mas Ó menos remota que inevitablemente 
e,jercerá sobre la sociabilidad y 'los destinos de la Amé­
rica del Sud. 

En el estado actual de los pueblos cristianos es impo· 
sible que una revolucion política ó social sucedida en el 

seno de cualquiera grande sociedad europea, no afecte ú 

conmueva mas,6 menos el pensamiento individual y la 
sociabilidad de los otros pueblos; mácsime si esa revolu­
cion la verífica el pueblo iniciador por el pensamiento y 
la accion, el pueblo que hace dos siglos marcha legi! i· 
mamente como rey al frente del progreso humanitario, 
porque tiene cabeza y corazon; inteligencia para consc­
bir y sentido práctico para realizar lo ideal de la concep­
cion humana. 

Por lejana que esté la América, por ignorante yatl'a· 
salla que la supongan, por mas vallas que interpongan 
lo:, gobiernos retrúgrados que I~ despotizan para tra· 
bar su comunicacion con la Europa, la América no po­
drá sustraerse á la invasion de las ideas que han enjen­
drado la Repúblit:a en Francia ni á la aedun de los acon· 
tecimientos que naceriln de su ~eno, 
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El pueulo, las m3saS americanas, permanecerán por 
lo pronto inse.psiules á ese gigahtesco. pero lejano ru­
mor de emancipacion que levantan los pueblos euro:.. 
peosi pero algunos americanos estudio~os y pensadores 
que cono~en la Europa, comprenderán el oríjen de ese 
movimiento, lo seguirán en su desarrollo, y mas tarde 
¡'¡ mas temprano las ideas de la Francia republicana, sal· 
drán de la cabeza de esos hombres bastante poderosos 
para conmover el corazon de las masas y convulsionar 
la soc.iedad Americana. Así ha sucedido desde que la 
América tremoló su bandera do independencia: el para­
lelismo histórico de los grandes acontecimientos aGae­
cidos en Francia, resalta en las diversas faces db la re­
,"olucion Americana. Este es el destino del pens1lmicn~ 
lO humano,-encarnarse de hombre en hombre, de 
pueblo en pueblo, de generacion en generacion, para 
despues manifestarse animado y de bulto en la vida 
practica y social.-Asi se ha civilizado la humanidad: 
en esa comunion y encarnacion continua y sucesiva 
tle las concepciones del espíritu humano, consiste 
)a ,'ida una y pel'pétua del género humano, y de ella 
nace su progreso y su perfectibilidad indefinida. 

Sea cual fuere pues, la situacion social de los 'diver­
sos Estados Sud, Americanos, y el réjimen ó despotismo 
que los gobierna; mas tarde ó mas temprano sentirilll 
la reperc\l~ion del movimiento de I'enovat:ion illi('.iado 
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por la Francia en Europa. Sucederá lo que en tiempo 
de la dominacion española, en qUd la América cerrada, 
por decido así, herméticamente, y segregada de la co­
munion del género humano, pudo, sin embargo, colum­
brar un rayo de luz del pensamiento europeo, y nutrir 
su sangre y su cabeza con el aire vital de la revolucion 
ue Francia y de los Estados Unidos. 

Si las ideas de la Francia Republicana en su 
viaje de circunvalacion por el mundo, han de tocar 
necesariamente en América y han de ejercer en ella su 
accion nociva ó benéfica, mucho importa que la Amé­
rica las conozca y las pese en su criterio. que las estu­
uie en su origen y consecu,mcias, y que las distiilga en 
lo que valen con l'elacion al movimiento progresivo de 
la soc!edad francesa y europea, y en lo que (luedan in­
Huir sobre el progreso de su revoluc!on y ue su sociabi­
lidad; por qUll es indudable que la sociedad americana 
está sujeta á condiciones de vida y de progreso dis­
tintas de I a sociedad francesa y europea. 

La América puede utilizar mucho de la F rancia re­
publicana. La cuestioll que esta ha resuelto, los inte­
reses y los derechos que propala, los. destinos que am­
biciona, son solidarios de todos los pueblos; por eso la 
entusiasta unáuime adamacion del In un do ha saludado 
su bandera como la bandera uel género humano. 

Pero la América dehe lamuien recordar (Iue mas lle 
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una vez el cíi!go espírilu de imitacioll y vencracioll tle 
I;¡s cosas europeas, (l el fanatismo de la ex~jer3cion, ha 
e~traviado en los conflilos á los lejisladores y estaclbtas 
;¡merícano~, y ha contribuido á aferrarlos en doctri­
nas ó sistemas contrarios al árden normal ya las necesi­
dades de estos pueblos. Este. error de esos hombres 
revestidos con el prestigio del poder y de la capacidad, 
fecundo en reacciones y trastornos, ha contribuido á de­
sacreditar en el ánimo de los pueblos. las doctrinas mas 
sanas, las mas titiles y liberales insOtuciones; porque 
reproducido con el deslumbrador aparato de las formas 
seductoras, les ha dejado mas de un desengaño amargo 
y muy poco ó nada para su mejora de condicion. 

Con la mejor buena fé han creido esos estadistas po­
der introducir en la práctica social ideas ó institudones 
nacidas en Europa en fuerza de necesidades legítimas y 
para mantener en equilibrio normal un órden de cosas 

existente. La historia de mas de un Estado ameri­
cano nos prueba, que por esa vía de ensayos intempes­
tivos y desgrllciados no se ha conseguido sino comvulsio­
nar la sociedad y provocar reacciones retrógradas. 

Esos estadistas han desconocido la ley del tiempo y 
del espado en materia de progreso social; no han com­
prendido que el progreso para ser estable y fecundo, 
debe ser normal, áarreglado á una ley de eslabonamiento 
y de de~arrollo sucesivo); y 'lile esa leyes el resultado 
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de la tradicion de la historia y de la educacion de la so­
ciedad. Han olvidado que la América de ayer no pue­
de marchar de par con la Europa envejecida: no han 
querido ver que no todo lo europeo, aunque bueno, puede 
adoptarse ni realizarse en sociedades sin educacion mo­
ral ni política, sin costumbres ni tradiciones. 

El peligro, pues, existe ahora como ha existido ante­
riormente de que el espíritu de imitacion ó las tenden­
cias uItra-reformistas se apoderen del espíritu de los 
hombres iniciadores en América y contribuyan á sacar 
de quicio las sodedades. 

La América sabe ya por esperiencia, harto dolorosa, 
que nada hay tan nocivo á la causa de la libertad y del 
progreso, nada tan fecundo en calamidades, como esas 
tentativas de reforma abortadas, esos ensayos prematu­
ros de instituciones estrañas en sociedades que no están 
dispuestas ni educadas para comprenderlas y recibirlas. 

Hallamos por esto conveniente, á fin de que los es­
travios del pasado no se reproduzcan, dar una idea su· 
ficiente, pero esacta en su sintético conjunto de la re­
volucion de Febrero en Francia; y marcar hasta qué 
punto ese movimiento se oslabona cop la marcha de la 
revolucion de las ideas y de la sociabilidad en América. 
Este será el objeto del presente es~rito. Nos concreta­
remos para verificar el paralelismo histórico, á la repú­
blica Argentina· porque el proceao de la revolucion ame-

, 2U 
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ricana y la situacion social de las diferentes Estados, es 
idéntico, y, porque en nuestro pais en diversas épocas 
se han manifestado de un modo mas sistemático y com­
pleto que en otro alguno de América, las doctrinas polí­
ticas y soci;lIes que han predominado sucesivamente 
en Francia desde la revolucion de i 789. 

Creemos hacer en esto un servicio no solamente á 
nuestro pais, sino tambien á los Estados americanos, 
cuya vida social, de idéntico orígen, parece encam inarse 
al traves de las mismas vicisitudes, á. un destino comun 
de progreso y de perfectibilidad. 

En cuanto á nuestra regla de apreciacion de las CQ' 

sas europeas, y al modo y condiciones COD que deben 
adoptarse á nuestro entender, las ideas ó instituciones 
europeas en América, nos ceñiremos á reproducir algo 
escrito en el año 37. 

((Pediremos luces á la inteligencia Europea, pero con 
ciertas condiciones.» 

((El mundo de nuestra vida intelectual será á la vez 
nacional y humanitario. Tendremos siempre un ojo 
clavado en el progreso de las naciones y el otro en las 
entrañas de nuestra sociedad. 

«Nuestro labor será doble: acopiar semilla y sembrarla; 
conocer las necesidades de la nacion y concurrir con 
nuestras fuerzas al desarrollo normal de su vida y al lo­
gro de sus gloriosos destinos. 
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«(Solo serán progresivas para nosotros todas aquellas 
doctrinas que teniendo en vista el porvenir procuren 
dar impulso al desenvolvimiento gradual de la igualdad 
de clases ó á la Democracia.)) 

1 1. 

SEN TillO FILOSÓFICO 

DE LA REVOLUCfON DE FEBRERO EN FRANCIA. 

El género hnmano pa"a por !ocJIIR 
]as f.'1Ces de una cducncion sucesiva. 

Lcssing. 
Vicle!nr homo nd pcrfectionem \'e' 

nire posso. Lribnit:. 
La humanidad es C0l110 IIn hnl11-

líl'e que vive siempre y aprende con-
tinnamente. Pascal. 

La revolucion de Francia tiene necesariamente un 
sentido filosófico. Ella debe ser la manif~stacion viva 
de un pensamiento sintético inoculado pOI' la filosofía 
en el seno de la sociedad francesa y elaborado paulatina­
mente por ella; porque en las grandes sociedades euro­
peas no puede concebirse ni realizarse revolu~ion al 
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gnna social, sin que la razon hu.mana pr~pare de ante­
mano los elementos de ella, y SIll que eXista madura en 
)a cabeza de los que la inician una idea generatriz y do~ 
minadora que regule y moralice el empuje y desarrollo 

de esa revolncion. 
Ese pensamiento regulador y engendrador, compren-

de todo:-ideas particulares y generales, intereses efí­
meros y permanentes, relaciones individuales, sociales 
é internacionales, instituciones de todo género; en una 
palabra todos los elementos de la sociabilidad y de la 
civilizacion de un pueblo; y comprendiéndolo todo, pro­
cura encaminarlo en vista de una trasformacion adecua­
da á las necesidades morales, intelectuales y materiales 

de la sociedad. 
Ese pensamiento no es un pensamiento abstracto, par­

to solitario de la razon sino una concepcion racional 
deducida del conocimiento de la historia, y del orga­
nismo animado de la sociedad, y elevado á la categoria 
de la ley de engendramiento sucesivo de los fenóme­
nos sociales que constituyen la vida de una nacion. 

Ese pensamiento lo elabora y revela la filosofía, por 
que solo ella estudiando la historia puede desentrañar 
las leyes generale·s del desenvolvimiento progresivo de 
la civilizacion humanitaria, y porque solo ella, leyendo 
en lo pasado y en lo presente, puede profetizar lo fu­
turo. 
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Pero la filosofía de la epoca no es una planta pará­
sita que se nutra por sí sola; tiene raices en la de épocas 
pasadas. La filosofía del siglo XIX es hija lejítima de 
la del XVIll y anteriores. 

Pedro Leroux, en 'su famoso escrito sobre la ley de 
continuidad que U1W el siglo XVIII al XVII, 1 Y en su 
magnífica y pI'ofunda obra, titulada-La Itumanidad, 
,~u principio y su porvemr, 2 ha demostrado de un mo­
do evidente, que la Francia despues de haber tomado en 
el siglo X VIlla iniciativa en sicologia por Descartes y 
de haber producido a sus dos continuadores Malebran­
che y Arnauld dejó á la Inglaterra y á la Alemania la 
elaboracion del pensamiento cartesiano, es decir el es­
tudio en abstracto del Yo ó de la naturaleza intrínseca 
del espiritu humano, para concentrarse en la solucion 
del problema del homqre en concreto ó de la humani­
dad y echar los fundamentos de la doctrina de la pel'­
fectibilidad que ha de salvar al mundo; que el siglo 
XVIll pI'incipia y concluye con ella y que en el confin 
de ambos siglos esta doctrina vino á colocarse para da¡' 
á los hombres una nueva revelacion de su existencia y 
de sus destinos, infundirles un sentimiento mas vivu de 
su fuerza y abrir la era notable del siglo XIX . 

.EB efecto, si el racionalismo, considerándolo como 

1. Inse~to en la '''Revista F.nciclo(lédica" del año 1833. 
2. Puhlieada ell l~,IlI, 
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una potencia "irtual y solidaria, debia concluir que el 
hombre-cs sCllsacioll sentimiento y conocimicnto invi~ 
siblemcl1/e unidos, porque de estos tres modos se mani­
fiesta la trinidatl de su alma; era preciso que estudiando 
al hombre en su estado natural de vida de relacion con 
sus semejantes y el univen:o, la filosofia preparase otra 
solucion, que unida á la solucion sicológica nos diese 
una definicion completa del hombre en torJas sus relacio­
nes. Esta tentativa la hizo la Francia al fin del siglo 
XVllI, proclamando por boca de Tu·rgot y Condorcet 
la doctrina de la perfectibilidad, presentida anteriormen­
te por Pascal, Perrault, Fontenelle y otros. 

Casi á un tiempo con la Francia, Bacon en I~glaterra, 
Vico en Italia, Leibnitz, Lessing Kant, Fichte y otros 
en Alemania, contribuian a la elaboracion de esta doc­
trina; hasta que al fin San Simon en nuestro tiempo, 
recojiendoellegado de la série no interrumpida de ini­
ciadores franceses, lo trasmitia enriquet:iendú con su la­
bor á las generaciones nuevas, esclamanclo con acento 
profético: {(La edad de oro que una ciega tradicion co­
(clocó hasta ahora en el pasado está delante de no~o­

«Iros. El porvenir se muestra a los ojos de los pueblos 
ceno como un escollo sino como un puerto. l\1arche~ 

«mas como un solo hombre, segun la bella espresion do 
('un poeta antiguo, inscribiendo sobre nuestra pacifica 
(,bandera - E IIJ(lraiw terrestre ecltú dchntc de nosotros .1) 
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Dospues de la muerte de este apóstol de la perfectibi­
lidad acaecida en el año 25, la escuela San-simoniana 
emprendió inmensos trabajos para encontrar la verifi­
cacion histórica y científica de la doctrina del maestro, 
y empezó su propaganda metódica por la prensa. La 
revolucion de Julio debida en parte á ella, fué de he­
cho la manifestacion mas solemne de que la Francia no 
habia olvidado su misio n de iniciativa del progreso en 
el mundo, y de que adoptaba las opiniones dogmáticas 
de la escuela San-simoniana como su lejitima he­
rencia. 

Libre la prensa entonces, abierto un campo ilustrado 
á la actividad y il las aspiraciones ideales del espiritu 
humano, la escuela San-simoniana que profetizaba la 
edad de oro en el porvenú', y en poses ion de una solu­
cion ·sintética de todos los problemas sociales, aspiraba á 

una reorganizacion de la .sociedad francesa, empuñó el 
cetro de la filosófia, dejando muy atras y pronto olvida­
da á la escuela Ecléctica, que desconociendo la tradicion 
progresiva de la filosofía francesa, habia por impotencia 
y egoismo transigido con la Restauraeion, legitimando 
la Carta otorgada en virtud del derecho divino, amalga­
mado y esplicado lo pasado y lo presente por no se qué 
ley de fatalismo histórico, y reconocido como bueno y 
lejitimo todo lo que estaba en posesion de una existencia 
fon:ada y transitoria. La Revista Enciclopédica y la 
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Independiente (ueron por algunos años, su ruidosa tri­
buna de propaganda dogmática. 

Pero organizada en verdadera asociacion y eonside­
rándose, como dijimos antes, en posesion de una síntesis 
so¡;ial, la escuela San-simoniana tentó realizar su pros­
pecto ideal de Sociedad, atrayéndose para esto prosé­
litos por medio de una activa y elocuente predicacion 
pública. Llamada por esto ante la barra deun tribunal, 
procesada y condenada por ojeriza del poJer, hubo de 
dispersarse ya herida de disentimientos profundos so­
bre puntos capitales de doctrina, ó para revestir una 
actitud militante engrosando algunos clubs republicanos 
ó para derramar en la sociedad el gérmen de todas las 
doctrinas de porvenir que hoy proclama la Franda repu­

blicana. 
Pedro Leroux, el gran metafísico de la Escuela asocia­

do á Rainaud, cabeza realmen.te enciclopédica, y á 
otros adeptos de la doctrina, di~tinguidos en las cien­
cias y en las letras, emprendieron entonces la publi­
cacion de la Enciclopedia del siglo XIX. 

Esta obra profunda y notable bajo todos respectos, 
á pesar del inmenso caudal de monografias y tratados 
especiales sobre los diversos ramos del saber huma­
no que posee nuestra época; esta obra destinada es­
pecialmente á una esposicion sistemática de la doc­
trina y del progreso de la perfectibilidad, resume y 
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examina de un punto de vista nuevo todo el labor inte­
lectual de la Francia hasta el presente. Idéntica EOlo en 
el nombre á la Enciclopedia metódica del 5iglo pa­
sado' la continúa sin embargo, ó mas bien se sien­
ta sobre su base para complementar el magnifico 
monumento que la intelijencia francesa ha regabdo 
á la humanidad, en poco mas de medio siglo. Pero al 
paso que !lsta, esencialmente crítica y tecnológica. prepa­
ra con una mano el campo para la reconstruccion de la 
ciencia conforme al método analítico y experimental de 
Descartes y de Bacon, y con la otra echa el corrosivo y 
destl'Uctor veneno en las entl'añas de una sociedad cor­
rompida, y de un órden social decrépito é impotente 
para el bien:-aquella en vista del aniquilamiento de 
las creenCIas, de la relajacion de todos los vinculos so­
ciales, de la exhumacion y rehabilitacion facticia de to­
do lo pasado, se contrae á una obra de organizacion y 
de reconstruccion fundada en la tradicion progresiva 
de la filosofía y de la revolucion francesa de 089. La 
del siglo XVIII tuvo por misio n principal destruir, 
aniquilar por su base el edificio s~cular de todos los 
despotismos-el privilegio teocrático el :nistocrático y 
el monárquico; desenmascarar todas las sagradas impos­
turas; descubrir el oríjen de todas las usurpaciones y 
calamidades sociales; ataCar las preocupaciones, los er­
rores lejitimados poI' el tiempo y pOI' la costumbre: rea-
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bilitar al hombre Y á la humanidad en sus derechos y 

proclamar por último la emancipacion de la ra.zon y el 
dogma de la perfectibilidad humana. La del sIglo XIX 
hija de la del XVIII y en posesion de sus conquistas en 
mira de una Era en el porvenir palingenésica, dogmá­
tica en el fondo, reune los primitivos materiales para 
una reorganizacion sot:ial que se atempere á las necesi­
dades dela época y realice harmónicamente las leyes y 
condiciones de la vida humana descubiertos en la histo­

ria por la Filosofia. 
Despues de estos trabajos, Leroux director y colabora­

dor principal de la Enciclopedia del siglo XIX á quien 
puede considerarse como el órgano mas fiel y mas cul­
minante de la filosofia actual en Francia, en su Ji bro so­
bre la Humanidad se contrajo á la demostracion histó­
rica y metafísica de la ley del progreso ó del desarrollo 
continuo y sucesivo de la vida h umani taria. 

En esta obra que hemos tomado por guia en lo prin­
cipal, Leroux presenta como resultados sustanciales del 
trabajo de la filosofia en los dos últimos siglos con rela­
cion al hombre individual y al hombre colectivo 6 en su 
vida de comunion con el género humano, las dos si­
guientes defi niciones. 

La El hombre es sensacion sentimiento y conoci­
miento invisiblemente unidos. 

2." El hombre no eg solamente un animal sociable 
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como lo llcfinian los antiguos; el hombre vive en socie­
dad y no vive sino en sociedad; esta sociedad ademas 
es perfectible y el hombre se perfecciona en esa socie­
dad perfeccionada. 

lIé aquí, esclama, el gran descubrimiento moderno y 
la suprema verdad de la filosofia. 

Ahora bien: si el hombre es un animal sociable, si 
por la voluntad del Creador está destinado ~ vivir en 
incesante comunicacion con sus semejantes, si eso es 
no solamente una necesidad, sino tambien una ley de su 
ser, hay necesariamente un modo natural y normal de 
comuriion y asociacion del hombre con el hombre, ó de 
los hombres entre sí. 

Si el hombre es perfectible y la sociedad perfectible, 
hay igualmente un modo natural y normal de promover 
y realizar esa perfeccion individual y social; hay una ley 
de solidaridad V participacion mútua que debe presidir 
al trabajo comun social, y determinar su objeto. 

Por último, si la sociedad es perfectible, hay entre to­
das las sociedades humanas obligacion recíproca de con­
currir cada una por Sll parte al progre~o y perfectibili­
da~ comun; hay por consiguiente entre ellas solidaridad 
de· destino y comunion ne<.:esaria con el fin de rea­
lizarlo. 

Pero hay mas: el destino del hombre no es solamente 
vivir en comunicacion permanente con sus semejantes 
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sino tambien con el universo y con Dios; porque el hom­
bre, sicológicamente hablando com\) dijimos antes, e·s­
sensacion, sentimiento y conocimiento:-sensacion, 
para ponerse en relacion con todo lo que no es él,­
sentimiento para realizar ¡:u comunion necesaria con 
las criaturas afectivas como él y gozarse y sufrir con 
ellas, -conocimientu, para conocerse á sí, comprender 
las leyes de la ?atur3Iez~ y de la humanidad y propen­
der [¡ observarlas y realizarlas. 

Esa comunicacion necesaria del hombre con sus se­
mejantes con el universo y con Dios, sin la cual no vive 
sino de un modo latente, es el derecho imprescriptible 
del hombre: su reconocimiento constituye la libertad 

humana. 
De esta triple manifestacíon de la virtualidad del 

Yo humano, resulta-la propiedad, la familia. la patria 
ó el Estado, manifestaciones tambien necesarias de la 
comunion J del hombre con sus semejantes y el univer­
so.-Porque el hombre no vive por sí solo, ni para sí 
solo, sino tambien por lo que no es él, Y para lo que no 
es él. 

Así para que el hombre exista realmente es preciso 

l. Comunion, lo mismo que comunicacion 6 p"rticipacion recipro" 
ca de In virtualidad que cada 1lllO tiene en sí. Tambien significa In 
identificacion y union procedente de esa comullioll". 

La vida, dice Leroux, es una commiioll- comunion con Dios co-
lUultion ~Oll nuestros ~clllcjallle5~ cOlllltnion con clllllivcl'so. ' 
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que se sienta existir en su semejante ó en cierto número 
de séres que lo rodean, de modo que su Yo se encarne 
en esos sérl)s y se le aparezt:an por decirlo así objetiva­
mente en cada instante de su vida;-es necesario que 
su personal idad se identifique en la familia, en la pa­
Uia, en la propiedad, y se manifieste de bulto en ellas 
como una emanarion de su existencia misma. Así es 
que el hombre es inconcebible sin familia, sin patria, 
sin propiedad. 

Pero la familia, la patria, la propiedad, pueden absor­
ver al hombre, tiranizarlo, coartando ó violando su de­
recho á la comunion con sus semejantes, con el universo 
y con Dios.-De ahí la tiranía por una parte, y la escla­
vitud por otra; de ahí el mal para el esclavo yel crímen 
del tirano; de ahí la guerra eutre el opresor y el opri­
mido. 

Esto ha sucedido en los pa~'ados tiempos. El hom­
bre ha sido sucesiva mente esclavo, ora de la familia 
ora de la patria, 'ora de la propiedad, y no ha llegado 
todavia á posesionarse de la plenitud de su derecho de 
hombre. 

¿Por qué ha sucedido e8t01 Porque 'se ha desconocido 
ó vioiado la ley divina de la I'omunion del hombre con 
sus semejantes y el universo y de la solidaridad de 
todos los hombres; porque la familia se ha hecho casltt 

para oprimir al hombre, la Patria se ha hecho casta 
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para oprimir al hombre. la Propiedad se ha hecho casta 
para oprimir tambien; ó lo que es lo mismo, porque una 
porcion de hombres se han creido privilegiados y de raza .. 
destinados á sobreponerse á los demas desconot.:iendo y 
usurpando su inviolable derecho. 

Pero se acerca la Era de la completa emancipacion 
del hombre. En la mayor parte de las sociedades cris­
tianas el despotismo de la familia casta va desapareciendo; 
en algunas el despotismo de la patria ó del Estado-casta, 
existe organizado y en otras pierde terreno, dia á día; 
pero el despotismo de la propiedad-casta, domina jene­
ralmente en Europa. De ahí la explotacion del hom­
bre por el hombre; ó del pobre por el rico; de ahí el 
proletarisrno, I forma postrera de la esclavitud del hom­
bre por la propiedad. 

No es ya como en las sociedades antiguas esclavo el 
hombre de espiritu y de cuerpo, de la familia y de la 
patria·casta; no es ya como en la edad media, y todavia 
en Rusia, siervo del terrazgo; pero el propietario, el 
poseedor de los instrumentos de produccion le impone 
una especie de servidumbre onerosa por la mala orga­
nizacion del trabajo. 2 

l. Prolctarismo dellominacion 'l1\e comprendc todas I~" rh,,,.< tm­
I",jadoras y asalariadas. Proletario el 'lile no tieuc propiedad alguna 
y vive del salario <¡1\e le dan por S1\ trahajo. 

2. La cne8tinn de la organizacion del ·trabajo es sin dllrla In mas 
dificil 'lile ha p1\esto {, la órden ud diu la Francia UqHtlJlicana, y . 
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El proletario trab~ja dia y noche para enriquecer 
al propietario ocioso; cambia el sudor de su rostro por 
el sustento para él y su familia. La retribucion de su 
trabajo no es equitativa; apenas le basta para alimenta r­
se; no puede aglomerar fondo alguno de ahorros para 
educar á sus hijos, curarse en las enfermedades, pro­
veer á las necesidades imprevistas y prepararse una 
cómoda vejez: el proletario no puede, en una palabra, 
ser nunca propietario, ni salir de su miserable condicion, 
ni habilitarse para ejercel' derecho alguno social. 

El poseedor de los instrumentos de produccion lo es­
plota,pues, lo hace servir á su provecho como un ani­
mal de carga por un mísero salario, cuando no lo arro­
ja de sus talleres ya enfermo Ó impotente para el tra­
ÍJajo, y ¡cuántos en momentos de crisis industrial ó 

comercial ó por la invencion de una máquina, no ha­
llando empleo á sus brazos. se ven impelidos á la men­
dicidad y muchas veces al crimen, ó inscriben deses­
perados en su bandera de emancipacion esta terri­
ble divisa de los obreros de Leon- eeVivir trabajando ó 

morir combatiendol » 1 

puede consid'erarse insoluble por ahorn.-Sin embargo, no se hará poco 
ell e.tudiarla y v~ntilarla emp~ñosamente; el porvellir la resolverá. Asi 
ha sucedido COIl todas las grandes cllestiones sociales: al proponerse 
hnn parecido quiméricas ó insolubles; y Cllaudo en el trauscurso del 
tiempo se hau dilucidado la razon human, ha concluido por odoptarla. 
cumo vcrdades illconc.usas y porconvcrtirlas en illstilu~ion social. 

1. Tllsurmccion dc l0" lIful1lclislr¡s ó (rnuajndorps de Leon en 18:14' 
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El proletario, entre tanto, es homb~e como los de mas 
hombres, yen virtud de la ley de DIOS y de su natura­
leza, en virtud de su derc¡;ho in violable á la comuniol\ 
con sus semejantes y el universo, tiene derecho igual al 
de todos á los goces de la familia, de la patria y de la 
propiedad; tiene sobre todo derecho á vivir yalimentar­
se con su trabajo. Vosotros ricos, dominadores que 
organizais la sociedad á vuestro modo y disponeis de 
todo el poder de ella para oprimir á vue~tros hermanos; 
vosotros) que creyéndoos privilegiados de raza, le ne­
gais ó violais su inviolable dertlcho á la participacion de 
esos goces, cometeis un atentado contra la ley divina 
de la unidad y de la solidaridad de todos los hombres. 

Esta, que desgraciadamente es mas Ó menos lacondi­
cion del proletarismo en todos los paises cristianos de 
Europa y América, si se eceptuan los Estados Unidos, 
revela de un modo palpable un vicio radical en la orga­
niza¡;ion de las sociedades actuales que afecta ó aniquila 
el derecho del hombre con relacion especialmente a la 
propiedad y á la patria; revela sobre todo la falta de un 
principio supremo de simpatía y moralidad que sirva 
de regulador en la uistribucion y retribuci0!l del tra­
bajo, ó en la participacion recíproca de los goces de la 
propiedad y de la patria. 

E~e principio no es otro que la ley divina de la unidad 
y de la comunion de todos los hombres, mal comprcn-
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dida hasta ahora. Por esta causa el mal ha reinado y 
reina sobre la tierra. Por eso la familia, la patria y la 
propiedad han enjendrado la esclavitud y el mal para la 
mayol' parte del género humano, lejos de contribuir al 
bien y perfecion comun·. 

·Pero la humanidad para emanciparse del maladqui­
riendo el conocimiento de esa ley divina que ha puesto 
el bien de todos y de cada uno en la unidad y en la co­
munion de todos los hombres, ha necesitado tiempo; 
ha sido necesario que pasase por todas las pruebas, que 
esperimentase todas las formas de la esclavitud, que gi­
miesebajo el yugo de fierro de todas las tiranías, para 
que tuviese revelacion clara del principio divino de su 
emancipacion y entrase purificada, en la plenitud del 
derecho, á realizar sus grandes destinos. La historia 
no es otra cosa que esa educacion sucesiva del género 
humano. 

La filosofía del siglo XIX estudiándola y compren­
diéndola, ha abierto á la humanidad las puertas del 
para iso de la perfectibilidad. Dios acaba de inaugurar 
en el mundo la Era de su completa emancipacion por 
boca del primer pueblo del mundo. 

Cuando ese principio regenerador sea generalmente 
comprendido y convenientemente organizado, la socie­
dad que hasta ahora ha sido una aglomeracion de séres 
humanos dividida en Castas, perpétuamente hóstiles, 

30 
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de amos y siervos, de opresores Y oprimidos, se con­
vertirá en una verdadera asociacion de iguales en dere­
chos y obligaciones, en la cual todos, bajo el imperio 
de la ley divina de la comunion de las criaturas soli­
darias, vivirán y trabajarán por el bien y la perfeccion 
recíproca y comun. Cesará entonces la guerra entro 
las naciones. El género humano formará una sola fa­
milia unida por el vínculo de esa misma ley, y se rea­
lizará la Santa Alianza de los pueblos, profetizada por 
la revolucion francesa en 92 para concluir con todas las 
servidumbres y con todas las tiranias. 

Para que el mal y la guerra cesen, para que el despo­
tismo desaparezca, para que no haya esclavos de nin­
gun género, para que el hombre recobre su dignidad y 
sus derechos, es necesario, dice Leroux, á nombre de la 
filosofía francesa: 

Que la familia sea tal que el hombre pueda desarro­
llarse y perfeccionarse en su seno sin ser oprimido. 

Que la patria ó la sociedad sea tal que el hombre pue­
da desarrollarse y perfeccionarse en su seno sin ser opri­
mido. 

Qué la propiedad sea tal ó esté de tal modo org:mi­
zada que el hombre l~ueda desarrollarse y perfeccionarse 
en ellay por medio de ella sin ser oprimido. 

Hé aquí el programa del porvenir. 



IIE VOLUCION DE I<'EllnERO. '~5:1 

Ahora bien, resumamos. 

El hombre es perfectible, la sociedad per·fectible, el 
género humano perfectible. 

En virtud de la ley de Dios y de su ser, el hombre 
tiene derecho inviolable á la comunion con sus seme­
jantes con el universo y con Dios. En el ejercicio de 
ese derecho consiste su libertad:-coartarlo ó violarlo 
es crimen y tiran ia. 

El hombre no puede vivir de un modo normal, de­
sarrollarse ni perfeccionarse sino estando en la plenitud 
de ese derecho. 

La Familia, la Patria, la Propiedad, manifestaciones 
necesarias de la virtualidae del hombre con relacion á sus 
semejantes y al universo, deben organizarse de modo 
que el hombre pueda desarrollarse y perfeccionarse 
libremente en su seno;-de modo que perfeccionándose 
el hombre, la sociedad, que comprende la familia, la 
patria y la propiedad, se desarrolle igualmente y se per­
feccione. 

Si hay comunion necesaria entre todos los hombres 
los hombres son entre sí solidarios, es decir-hay entre 
ellos un principio supremo de obligacion y de respon­
sabilidad mútua. Este principio no es otro que la ley 
moral ó la ley del deber, procedente de la necesidad y 
naturaleza misma del hombre. 

Si hay comunion necesaria entre todos los pueblos 
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ó sociedades de hombres, todos ellos son igualmente 

solidarios. 
La solidaridad mútua I de los hombres y de los pueblos 

no es otra cosa que el precepto evangélico de la caridad 
comprendido y aplicado por la filosofía de un modo 
mas ámplio y completo, como la ley de las criaturas 
solidarias entre sí, como la ley Je la identidad y por 
consiguiente de iJentificacion Jel Yo y del no Yo, del 
hombre y de su semejante. 

La caridad del Cristianismo no era· organizable, por 
que suicidaba al Yo ó á la libertad del hombre, y lo se­
gregaba de la comunion necesaria con su semejante, ha· 
ciéndoll) renegar de sí y de todo lo terrestre para absor­
verlo en Dios; porque con relacion al próximo se redu­
cía á un sentimiento de piedad y de conmiseracion esté­
ril. Las criaturas humanas nada eran ni debian ~er 

para el cristiano sino relativamente á Dios, úniw centro 
de aspiracion de su alm3, y la c~ridad no reconoce en· 
tre ellos vínculo alguno necesario en esta vida terrestre. 

La solidaridad mútua solo es organizable. 
La solidaridad múlua de todos los hombres, moral y 

socialmente hablando, es la Fraternidad ó e¡"amor mú­
tuo que aproxima y reune por medio de un vínculo 

1. "Solidaridad," lo mismo que obligacion, responsabilidad y par­
ticipaciou mútua-Dc ahí "Solidarios"- ó participes, y rc~pollsable. 
con arreglo á un prillcipi ) de obligacinll IIcccsaria. 
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simpático y necesario, en una cOlIlunion, en una obli­
gacion solidaria, en una aspiracion indefinida á todas las 
criaturas racionales. 

En la Fraternidad, por consiguiente se refunde loda 
la ley moral ó del deber en lo que se refiere á las re­
laciones de los hombres entre sí, de la sociedad. y de 
unos pueblos con otros. 

De aquí el principio de la Fraternidad 1 proclamado 
por la Francia repl.lblicana y aplicado por ella por la 
primera vez á la sociabilidad; principio destinado á 
complementar la síntesis del hombre individual y so­
cial y á enjendrar la trinidad democrática de la Liber­
tad, la Igualdad y la Fraternidad;-principio sin el cual 
la libertad y la igualdad son quiméricas ó desorganizado­
ras:-trinidad regeneradora que á imitacion de la Fran­
cia pondrán por divisa en su bandera todos los pueblos. 
libres del mundo. 

1. Once años hace que· nosotros proclamamos en Buenos Aires el 
principio filosófico de la Fraternidad, sin esplicarlo como lo hicimos 
posteriormente. Entonces como ahora creiamos que la Libertad y la 
Igualdad 110 eran organizables de ul1modo BorlDal y estable el1 nues­
trQ pais, sino por medio de ese principio· de moralidad y de unidad, ó 

sin que su espiritu animase todas las instituciones sociales. Hoy que la 
Francia Republicana ha inscripto en su bandera la trinidad democrática 
que nosotros entonces invocamos, y que está en \'ia de organizar el 
principio de la Fraternidad, tenemos motivos p"ra cr~er que no iba-
1ll0S descaminados. 
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Todos los hombres pues son libres, iguales y herma-

nos. 
Libres para ponerse en comunion cun sus semejan-

tes y el universo y realizar en ella y por medio de ella 
su desarrollo yperfeccion individual. 

Iguales en derechos y obligaciones, ó solidarios en la 
fruicion del bien y de la perfeccion social, pero con 
arrealo á la medida de sus fuerzas y actividad. o 

Hermanos para trabajar en union por el progreso y 
la perfectibilid¡¡d indefinida del hombre; de la sociedad 
y del género humano. 

Para .los inválidos, para los huérfanos, para los ig­
norantes, para los propietarios, para todos sus hijos, la 
sociedad ó el Estado tiene estrañas simpatias, tiena alma 
generosa, porque se reconoce, moralmente, solidaria 
del destino de todos ellos, porque profesa el principio 
moral de la solidaridad de todos sus miembros. 

El Estado, cabeza visible de la sociedad, ejerce las 
funciones de verdadera providoocia social; ampara á 
todos sus miembros; canoce las necesidades de todos y 
procura satisfacerlas sin distincion alguna; proporciona 
educacion á todos con un fin de mejora y de perfecCion 
y marcha al frente del progreso socialllevand~ escrito 
eusu pacífica bandera: Libertad, Igualdad, Fraternidad. 

Todos los pueblos son libres,· iguales y hermanos. 
Libres para ponerse en comunion unos con otros y 
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el universo, y para realizar por medio de ella su per­
• reccion. 

Iguales en derechos y obligaciones, perQ con arreglo 
á la medida de sus fuerzas y actividad. 

Hermanos para trabajar en comun por el progreso y 
la perfeccion indefinida del género humano. 

El género humano es una sola familia que bajo el ojo 
vigilante de la Providencia marcha por una série de pro­
gresos continuos á realizar en el tiempo destinos desco­
nocidos. 

Hay, por la voluntad del creador, por la ley de la natu­
raleza humana comunion necesaria entre todos los pue­
blos, y todos ellos son entre sí solidarios. 

Cuando todos los pueblos reconozcan la ley divina de 
la unidad y de la comunion del género humano y se con­
sideren solidarios de un destino de perfeccion comun, 
el principio moral de la Fraternidad los iluminará y 
goberl1ará en sus relaciones recíprocas cesando la guerra 
que lo ha despedazado hasta ahora; yen virtud de ese 
principio que los hace recíprocamente solidarios y res­
ponsables, que concreta el bien de todos en el de cada 
uno, yel de cada uno en el de todos, los pueblos fuertes 
-y mas adelantados ampararán a los débiles y atrasados, 
salvarán á los oprimidos, y respetando el derecho y la 
justicia, ejercerán en el mundo la iniciativa lejílima de 
la propaganda del progreso y de la libertad. Esta es la 
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grande la benéfica mision que Dios les impuso cuanuo , . 
los hizo grandes. 

De ahí un nuevo principio, el principio de la Frater-
nidad de todos pueblos proclamado por la Francia Re­
publicana en 92 y en [iS¡ principio organizable ahora, 
pero no entonces por el estado del mundo; principio 
destinado á cambiar las bases del Derecho internacional, 
á trasformar las relaciones de los pueblos entre si, y á 
unir pacíficamente sus esfuerzos y esperanzas en una 
santa y sublime aspiracion de p.rogreso. y de perfeclibi­

l¡dad. 
Es para realizar en el tiempo esa magnífica y consola­

dora esperanza de la humanidad que la· Francia se ha 
puesto de pié, en Febrero y ha proclamado ante el mun­
do la República. 

y la humanidad se' ha estremecido de júbilo. al oir 
la voz de la Francia, como si Dios le anunciase por su 
boca una nueva Era palingenesica I parecida á la que re­
veló el cristianismo ahora lB siglos. 

La Francia es el pueblo revelador que á nombre de 
la' Filosofía y de la humanidad y bajo la inspiracion di­
vina, se levanta el primero victorioso en la lucha, des­
pues de haber santificado con su sangre los dogmas del 
nuevo cristianismo. 

J. Errt p"U"gcnhica, lo mismo que Era dé regcnerncion . 
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Diús dió á la Franda la inteligencia de todo para de­
sempeñar tan alta y noble mision; Dios la hizo fuerte 
en la especulacion como en la accion; Dios puso en su 
mano el cetro rey, el cetro del pensamiento, yen sus 
entrañas un corazon simpático y generoso para con la 
humanidad; por esto su palabra viva enjendra el bien, 
por eso saludando con un abrazo paternal á todos los 
pueblos del mundo, los convida á la ~anta comunion de 
la Libertad, de la Igualdad y de la Fraternidad-á la 
comunion que ha de redimir y regenerar al género hu­
mano-á la comunion que presintió el cristianismo en 
el pasado y realizará la Filosofja en el porvenir. 

En esta parte hemos hablado el lenguaje de la filosofía 
porque así lo requiere la materia. Cada ciencia tiene 
su idioma propio, y las letras del pais ganan aclimata ndo 
el de la filosofía. 

El resto de nuestro trabajo que comprende el-sentido 
histórico, el sentido político y social de la revolucion de 
}<'ebrero y por último, paralelismo histórico entre la 
Francia y la República Argentina, será mas al alcance 
de todos, y procuraremos vulgarizar en él esta teoria fi­
losófica que nos hemos adelantado á ·publicar. porque 
dá la clave esplicativa del pensamiento sintético y de la 
divisa simbólica de la revolucion de Febrero. 

FIN DEL T(}~IO CUAnTO. 
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